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 Capítulo 1 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Me acerqué al mostrador acompañado por el agente que me custodiaba. Él le proporcionó mis datos al hombre que lo atendía con gesto hastiado. Mis datos. Un puto número de seis cifras. Eso era a lo que se había reducido toda mi existencia en esos últimos meses, a un jodido número de seis cifras. 

   El hombre introdujo los números en su ordenador, echó un vistazo a la pantalla y se levantó de su cómoda silla de oficina para dirigirse a una pequeña taquilla en concreto entre las casi quinientas que se extendían tras él, en hilera, a lo largo de varios pasillos como si de una macabra biblioteca se tratara. Extrajo el contenido y regresó al mostrador. Lo colocó en un cajón comunicado con ambos lados y el agente que me acompañaba se hizo con él antes de tendérmelo. Unos vaqueros, una camiseta, unas botas y un móvil que agotó su batería incluso antes de que me encerraran en esa celda. Ya habían pasado seis meses de eso.  

    Yo era inocente, lo juro. Todo fue un malentendido. Estaba allí por error. Vale, de acuerdo, seguro que no era el primero ni sería el último en decir aquellas palabras. Pero en mi caso, eran ciertas. Fui un gilipollas que se dejó engañar por una arpía, pero no quiero hablar del tema. Prefiero dejarlo encerrado tras los barrotes de la celda de mínima seguridad en la que he cumplido condena durante las últimas semanas.  

    El policía, parco en palabras, me señaló una puerta con un cartel que la identificaba como el vestuario. Dejé las prendas de ropa sobre un banco de madera y me deshice de ese odioso mono naranja que terminé por aborrecer, con mi número cosido en una etiqueta en la parte derecha del pecho. Jamás volvería a vestir nada de ese tono, ni siquiera una camiseta que lo incluyera en su serigrafía. Deseché mi uniforme en un carro en el que se acumulaban varias prendas similares y abandoné el vestuario. El mismo agente me escoltó hasta la salida. 

    Una vez allí, me detuve para inhalar despacio ese aire teñido por los colores del atardecer, como si fuera la primera vez que lo hacía en meses, a pesar de que la prisión tenía un amplio patio en el que pasábamos varias horas al día, ya bien fuera utilizándolo como gimnasio o zona de esparcimiento.  

    No fue una experiencia tan aterradora como pueda parecer a priori. No era como esas cárceles de las películas en las que parece que te estés jugando el culo cada vez que das la espalda a alguien. Era más bien un internado en el que los “alumnos” teníamos nuestro expediente emborronado con una serie de delitos menores. Unas “vacaciones” pagadas por el estado, de seis meses en mi caso, en el que pude estudiar un curso de informática haciendo las paces por fin con esos trastos electrónicos. 

      

    La vi apostada junto al SUV de color gris, esperándome. No quería que fuera ella quien tuviera que venir a recogerme, pero Len se encontraba fuera de la ciudad y no tenía a nadie más. Ya no. 

    Caminé despacio hasta donde se encontraba, observando su perfil con aquel abdomen prominente de casi ocho meses de embarazo. Lo justo me había comunicado la noticia cuando me encerraron. Los tonos rojizos de la caída de la tarde se mezclaban con el fuego de su cabello, haciéndola resaltar, asemejándola a una diosa nórdica saliendo de las llamas. 

    Agaché la cabeza al llegar a su altura. 

    —Yo… —titubeé. Creía que le debía una explicación, pero no sabía por donde comenzar. Jamás hubiera querido decepcionarla de la forma en la que lo hice. Ni a ella ni a mí mismo. 

    No me dejó continuar. Posó un dedo sobre mis labios y me acarició con una sonrisa afable. 

    —¿Nos vamos a casa? —preguntó. 

    Yo asentí, no tenía otro lugar al que ir. Sin atrever a enfrentar sus ojos, de un tono azul tan diferente al mío, posé mi frente sobre la suya mientras le acariciaba el vientre por encima de la ropa, saludando a esa nueva vida que crecía en su interior. Ella no tardó en envolverme entre sus brazos. 

    Tenía ganas de romperme en ese abrazo, pero no lo hice. Me aparté de ella, oprimiendo con fuerza mis lagrimales para contener aquel llanto a punto de desbordarse y me dirigí hacia la puerta del copiloto. Me derrumbé sobre el asiento y desvié la mirada hacia la ventanilla, esperando en silencio que arrancara el vehículo. No sabía qué explicaciones podía darle. Ni yo mismo las tenía.  

    Se demoró unos segundos antes de hacer girar la llave en el contacto. Notaba su mirada clavada en mí, pero ella tampoco dijo nada. Exhaló un suspiro que quedó ahogado entre el ruido del motor y el coche se puso en marcha, alejándose de aquel edificio que había sido mi hogar durante el último medio año. 

      

      

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Consulté el reloj mientras esperaba a que el camarero trajera el datáfono para cobrarnos la cuenta antes de regresar al hotel donde nos hospedábamos. A esas horas Jared ya estaría libre. Me jodió no ser yo quien fuera a buscar a mi mejor amigo a prisión, pero el trabajo mandaba y tenía que permanecer varios días fuera de la ciudad para atender un asunto. Aunque en ese caso, mi trabajo no estaba reñido con el placer. 

    Miré de soslayo a mi acompañante, con una sonrisa cargada de intenciones que ella, como buena psicóloga, captó al instante. Esa misma tarde habíamos tenido la primera toma de contacto con la chica. Una joven huérfana que, después de pasar su vida rebotando de un hogar de acogida a otro, iba a celebrar su décimo octavo cumpleaños con una patada que la llevaría directa a las calles, a no ser que le pusiéramos remedio.  

    Era nuestra candidata para ocupar una de las habitaciones del piso protegido que, gracias a un matrimonio formado por una exitosa publicista y su marido, un profesor de clases de guitarra para niños, habíamos conseguido poner en marcha. Una salida para aquellos que no tenían nada. Trabajábamos con un proyecto piloto que, si conseguíamos hacer funcionar, traería numerosas subvenciones que nos permitirían aumentar las plazas de esos pequeños apartamentos tutelados. 

    Al día siguiente ambos entrevistaríamos a la muchacha para determinar si encajaba con el perfil y si, en caso de hacerlo, aceptaba nuestra propuesta. Pero esa noche dejaríamos nuestro trabajo aparcado por unas horas para dedicarnos a otros asuntos. 

    Mandy y yo no nos éramos desconocidos. Llevábamos varios años trabajando juntos y de esas horas compartidas había surgido una bonita amistad. Nada más. Lo que no quitaba para que de vez en cuando diéramos rienda suelta a nuestros deseos más primarios y acabáramos follando como animales. Ella estaba casada y seguía perdidamente enamorada de su marido, pero no era impedimento para que pudiéramos disfrutar del sexo juntos. Su marido estaba al tanto de su afición por mantener relaciones sexuales con otras personas, quizá fuera precisamente eso lo que hacía que su matrimonio todavía siguiera en pie.  

    Yo no era delicado, jamás lo fui. Era salvaje y duro. Eso es lo que buscaban las mujeres en mí, alguien que les diera caña durante unos minutos. Jared era más comedido. Por eso hacíamos un buen equipo. Y ahora llevaba seis meses en chirona por culpa de esa zorra.  

    Le advertí que no se fiara de ella, que no era trigo limpio, pero estaba cegado y no me hizo caso. No sé que vio en ella. He de reconocer que hacía unas mamadas de impresión, pero ya está, poco más tenía. Sí, quizá suene raro, pero compartía muchas cosas con mi mejor amigo, entre las cuales se encontraban las mujeres. Nos habíamos aficionado a los tríos y a las dobles parejas, aunque nunca fuimos mucho de Póker. Funcionábamos bien, nos compenetrábamos a la perfección, lo que daba como resultado que nuestra afortunada conquista quedara plenamente satisfecha. 

      

    Las caricias de Mandy colándose entre los botones de mi camisa me trajeron de vuelta a la realidad. Sus dedos se enredaron entre el pelo de mi pecho, al que le dedicaba casi tanto mimo como a mi barba, recortado, perfectamente camuflado entre el traje de tinta que adornaba mi cuerpo. Poca porción de piel me quedaba libre de tatuajes. 

    Ataqué su boca sin tregua, hambriento, colando mi lengua que buscó con desesperación la suya, mientras la empujaba contra la pared. Ella me correspondió con el mismo baile demencial. Yo no tuve tanto cuidado como ella y, sin miramientos, de un firme tirón, abrí su blusa, haciendo que los botones saltaran, perdiéndose entre el suelo enmoquetado de la habitación. Por fortuna, el sostén tenía cierre delantero. No hubiera tenido reparos en destrozar también aquella prenda. Se lo desabroché con un movimiento hábil. El simple roce de la tela hizo que sus pezones se irguieran hacia mí, provocativos.  

    Amasé sus pechos, los masajeé entre mis manos, los devoré, succionando, mordisqueándolos, buscando ese perfecto equilibro entre el placer y el dolor. Mandy permanecía con la cabeza inclinada hacia atrás, todo lo que mi cuerpo acechante sobre ella le permitía, con la boca abierta, exhalando gemidos excitados que me arrastraban con ella. 

    Mis manos ascendieron por sus piernas, firmes, torneadas, arrastrando hacia arriba su falda, que quedó enrollada a la altura de su cintura. Me entretuve con sus glúteos, clavando mis manos y alzándola del suelo. Sus piernas se enroscaron automáticamente a mi alrededor hasta que quedó encajada en mis caderas y sus manos rodearon mi cuello, buscando un anclaje para su precaria postura. Nuestras bocas seguían enzarzadas en su particular batalla, luchando por alzarse con la hegemonía sobre la otra. 

    La alcé un poco más para poder liberar una de mis manos, que buscó la fina franja de tela de su tanga que cedió sin oponer apenas resistencia ante mi fuerza. La aprisioné aún más contra la superficie vertical de la habitación para poder liberar durante un instante la otra mano, lo necesario para desabrocharme el pantalón y deslizar hacia abajo tanto el vaquero como mi ropa interior. No tuve dificultad en sostenerla así. Ella no pesaba mucho y yo, yo era un jodido animal que se machacaba seis días a la semana en el gimnasio. 

    Hice que descendiera un poco más, lo justo para poder posicionarme en su entrada, sintiendo el calor que emanaba de su sexo. No hice ninguna comprobación. No me hizo falta. Me ensarté en ella con una certera estocada que le arrancó un grito. Cuando sentía que sus paredes internas se dilataban para amoldarse a mi invasión, me retiré de ella, para volver a embestir con un movimiento cada vez más intenso, cada vez más profundo.  

    Mandy se agarró a mis cabellos, deshaciendo el moño en el que estaban recogidos, tirando con tal fuerza de ellos que seguro que alguno se quedó enredado entre sus dedos. Sus jadeos se confundían con los míos mientras yo iba incrementando el ritmo de mis envites. 

    Antes de que pudiéramos lamentar un accidente, la bajé al suelo. Rebusqué entre los bolsillos de mi vaquero un preservativo y, rasgando el envoltorio con los dientes, enfundé mi miembro en él, masajeándolo para que no disminuyera ni un ápice mi erección mientras buscaba una nueva postura.  

    Le insté a Mandy a que se diera la vuelta, quedando de cara a la pared y yo me posicioné a su espalda. Ella separó las piernas y se inclinó hacia delante, apoyando sus manos sobre el tabique. Restregué mi polla contra su entrada, para lubricarla con la humedad que resbalaba de su sexo y cuando ya estaba impregnada de sus fluidos, volví a lanzar una fuerte estocada, insertándome en ella hasta el fondo, con su interior acogiendo toda mi longitud, que, dicho sea de paso, no era poca. Un nuevo chillido escapó de sus labios. 

    Unas pocas acometidas lentas antes de dejar que mis instintos más indómitos se apoderaran de mí, transformándolo en un ritmo frenético. Yo también apoyé una de mis manos sobre la pared para evitar que la cabeza de Mandy chocara contra aquella superficie sucumbiendo a la potencia de mis envites, cada uno más fuerte y duro que el anterior. Con la otra mano, sujetándola por la cadera, la impulsaba contra mí, en movimientos opuestos, incrementando el choque de nuestros cuerpos húmedos. 

    Gritos, gemidos, jadeos y gruñidos más propios de dos animales salvajes en pleno ritual de apareamiento inundaron la estancia. Éramos dos seres irracionales, enfervorecidos, en su propia búsqueda del placer. 

    —Len… —Ella, entre jadeos que se enredaban con los míos, quiso advertirme de que estaba a punto de correrse. 

    Ni siquiera le permití que acabara de pronunciar mi nombre. Aceleré aún más hasta sentir cómo su cuerpo estallaba a mi alrededor en un potente orgasmo, elevando aún más el volumen de sus gritos. Mientras su cuerpo convulso seguía temblando de la cabeza a los pies, la sujeté evitando que sus piernas flaquearan. Mantuve ese ritmo intenso hasta que, poco después, logré también mi propia liberación, acompañada de un rugido bronco que escapó de mi garganta.  

    Enterré mi cabeza junto a su cuello durante unos segundos, un par de minutos a lo sumo, intentando recuperar el aliento que a los dos nos faltaba, sintiendo los latidos de mi corazón desbocado golpeando mi pecho con furia. Sujetando el condón con mis dedos, abandoné su interior, separándome un par de pasos de ella y me desprendí de él, anudando su extremo.  

    Mandy se incorporó, se giró hacia mí para dedicarme una sonrisa y se atusó la falda, estirando la prenda hacia abajo. Se abrochó el sujetador y se anudó la blusa, dejando a la vista un generoso escote de lo más sexy que a punto estuvo de hacer que me lanzara de nuevo a por ella. Pero ella no me dio opción. 

    —Ha sido fantástico, Lennox, como siempre. Nos vemos mañana a la hora del desayuno —se despidió, intentando arreglar sus cabellos encrespados y alborotados.  

    Sus labios, todavía hinchados y enrojecidos se posaron sobre mi mejilla, con un beso de lo más fraternal y con un suave roce de sus dedos sobre la otra, abandonó mi habitación. 

    —Que descanses —respondí yo, todavía con el vaquero enredado en mis piernas. Me deshice del resto de mi ropa, dejándola esparcida por el suelo en mi camino hacia la ducha. 

      

    Mientras el agua resbalaba por mi cuerpo no podía quitarme de la cabeza a Jared. Sabía que mi amigo me necesitaría en esos primeros momentos de su recién recuperada libertad. Durante el tiempo que permaneció en la cárcel apenas pude visitarle en unas tres o cuatro ocasiones y todo gracias a que, por mi trabajo, tenía contactos que me facilitaron el acceso. Las visitas estaban reservadas para su abogado y la familia y aunque fuera capaz de darlo todo por él, los lazos que nos unían no parecieron ser suficientes. Pero lo vi tocado. Tocado y hundido. Como me volviera a cruzar con esa zorra, le iba a cantar las cuarenta. 

   Cerré el grifo de la ducha y, cubriendo mi cuerpo únicamente con una toalla alrededor de la cintura, salí a la terraza de la habitación, buscando una mejor cobertura. La noche era cálida con una suave brisa que se notaba fresca sobre mi piel todavía húmeda.  

   —¿Sí? —respondió su voz al otro lado de la línea tras el tercer tono. Aunque era tarde, parecía que estuviera esperando mi llamada. Sonaba cansado y aquello acrecentó mi preocupación por él. 

   —Ey, Jar, tío, ¿cómo estás? —pregunté, sabiendo de antemano la respuesta. 

   —Len, me alegro de escucharte. Bien, estoy bien —dijo sin que esa alegría se expresara en su voz. 

   —Me jode no haber podido ir a buscarte, ya lo sabes. Justo me tenía que coincidir este proyecto. Lo siento. 

   —No pasa nada, tío. 

    —¿Estás en tu casa? 

    —No, no quiero volver allí. No puedo. 

    —¿Estás con Ingrid? 

    —Sí. 

    —Volveré en un par de días, Jar. Sabes que puedes venirte una temporada a mi apartamento. Te sentirás más cómodo. Sólo tengo que adecentar un poco la habitación de invitados para ti. 

    —Gracias tío. 

    —Será divertido compartir piso, ya verás —intenté animarlo. 

    —Claro. Peor que aquí no puede ser. 

    —Yo no estaría tan seguro. Soy bastante desordenado, ya me conoces —bromeé, consiguiendo por fin contagiarle parte de mi buen humor. 

    —Sacaré el látigo. 

    —No sabía que te iba el sado. 

    —Siempre está bien experimentar cosas nuevas.  

    —Joder colega, cómo has espabilado en chirona. —Al final él terminó riendo a carcajada limpia.  

    Con una sonrisa por traer de vuelta a mi amigo, colgué el teléfono y regresé al interior de la habitación. Dejé caer la toalla al suelo que se unió al resto de ropa que todavía permanecía esparcida y, desnudo, me acosté. El despertador del móvil sonaría en algo menos de seis horas. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Observé a Jared mientras ocupaba el asiento del copiloto, derrotado. Su mirada enseguida me esquivó y se fijó en el cristal de la ventanilla. Él no habló y a mi se me atascaron todas las preguntas en la garganta. Estaba cambiado. Aquella experiencia lo había marcado, pero no fue su paso por la cárcel, sino la traición que hizo que sus huesos acabaran en esa celda. 

   Exhalé el aire despacio, mientras acariciaba de manera distraída mi abdomen, sintiendo como la vida que se gestaba en su interior se revolvía en aquel espacio que cada día se le hacía más escaso. Apenas me quedaban tres semanas para salir de cuentas, para que al fin llegara aquella fecha que tenía remarcada en rojo en el calendario desde hacía tantas semanas. 

   —¿Quieres que pasemos por tu apartamento a recoger tus cosas? —Fue la única pregunta que me atreví a hacerle, sabiendo de antemano que no iba a darle la opción de quedarse allí. Se venía conmigo a casa. 

   —No, hoy no. Estoy cansado —contestó sin desviar la mirada del paisaje que dejábamos atrás conforme el coche devoraba kilómetros de carretera. 

   Dejé resbalar mi mano derecha desde la palanca de cambios hasta su rodilla, intentando reconfortarle. Ese gesto lo hizo reaccionar. Sus ojos buscaron durante un instante los míos mientras sus dedos se entrelazaban en un cálido apretón y me dedicaba una sonrisa forzada con la intención de que no me preocupara.   

   Veinte minutos después llegábamos a nuestro destino. Estacioné el coche junto al garaje. No me molesté en meterlo dentro. Tom tendría que cogerlo poco después. Le tocaba turno de noche. Agradecí la presencia de Jared en casa, no me gustaba nada estar sola. 

   Abrí la puerta y caminé a su encuentro. Tom estaba sentado en el sofá, con una taza de café en la mano. Se levantó en cuanto me vio y automáticamente sus labios buscaron mi boca, regalándome uno de esos besos que todavía, más de diez años después, me robaban el aliento. 

   Ellos, en cambio, se dedicaron un saludo tenso. No me pasó desapercibida la mirada que ambos cruzaron. Nunca se habían llevado bien y el hecho de que mi marido fuera policía y mi hermano acabara de salir de la cárcel acrecentó esas diferencias. Yo no dudaba de la inocencia de Jared, jamás lo hice. Era bastante impulsivo y visceral, pero era una buena persona, una de las mejores con las que me había cruzado a lo largo de mi vida, pero Tom no opinaba lo mismo. El brillo de la placa que lucía en su pecho le impedía ver más allá de ese cuerpo tatuado y las dilataciones en los lóbulos de sus orejas. 

   —¿Todo bien? —me preguntó mi marido mientras observaba con desdén cómo Jared desaparecía tras la puerta de la que, a partir de esa noche y durante un tiempo indefinido, iba a ser su habitación. 

    —Bueno, podría estar mejor. Necesita tiempo —contesté, aunque sabía que su interrogante no hacía alusión a mi hermano. 

    —Se hace tarde, preciosa, tengo que irme ya… —anunció. Odiaba ese instante en que pronunciaba aquellas palabras. 

    —Ten cuidado. —Era mi respuesta automática. Se me encogía el corazón cada vez que lo veía atravesar la puerta de casa vestido con su uniforme azul. 

    —Volveré. Te quiero. Os quiero —sentenció, mientras su boca volvía a regalarme una caricia y su mano se posaba sobre mi vientre. 

    —Y nosotros a ti. 

    Permanecí de pie, junto a la puerta, hasta que Tom la cerró. Con ese nudo de ansiedad que se instauraba en mi pecho cada vez que se marchaba a trabajar y que no se deshacía hasta que escuchaba su llave girando en la cerradura cuando regresaba a casa, me encaminé a la habitación que iba a ocupar Jared. 

    Llamé a la puerta, pero no obtuve respuesta. Volví a insistir obteniendo el mismo resultado. Me aventuré a abrirla. Mi hermano estaba descalzo, tumbado sobre la cama, todavía vestido, con su móvil enchufado para recargar la batería pegado a la oreja.  

    No quería invadir su intimidad, pero unas pocas palabras fueron suficientes para que captara con quién hablaba. Aquellas carcajadas que le arrancaba la conversación con su mejor amigo sí que eran genuinas. Centró su atención en mí durante un segundo para alzar su pulgar en mi dirección.  

    Imité su gesto, le dediqué una sonrisa y volví a cerrar la puerta. Lennox me devolvería a mi hermano. 

  



 Capítulo 2 

      

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

     

      

    Me quedé más tranquilo tras la conversación con mi amigo. Entre eso y la caña que me había dado Mandy, aquella noche dormí como un bebé. 

   Me desperté antes del amanecer, como siempre, adelantándome a la alarma de mi móvil. No dormía muchas horas, desde siempre, aunque ahora mis hábitos habían cambiado drásticamente. Antes mis noches en vela las dedicaba a juegos online, alimentándome a base de comida basura y bebidas energéticas para mantenerme despierto, sentado sobre una silla que parecía tener tatuada mi enorme trasero. 

   Viendo un más que probable infarto antes de los treinta, decidí darle un giro de 180 grados a mi vida, cambiando mi obsesión por los videojuegos por otra mucho más sana, pero que resultó igual de adictiva: el deporte. Cada vez que echo la vista atrás, no me reconozco en aquellas fotos. Pasé de ser el típico gordito carne de bullying, el tío rarito, el friki, a ser un mastodonte tatuado que hacía que las cabezas se giraran a mi paso e, incluso, que la gente se cambiara de acera para no cruzarse conmigo.  

    Ser objeto de sus miradas no me sorprendía. No era tan típico encontrarse alguien con aproximadamente el 90% de su superficie corporal tatuada. Podía resultar un espécimen curioso de observar. Lo tenía asumido. Y es que esa era otra de mis “drogas”, cubrir mi piel de tinta. Así fue como conocí al que ahora era mi mejor amigo. Jared se había encargado de esconder bajo esa enorme calavera que cubría mi torso las cicatrices de mi pasado. 

    Pero a lo otro, a que huyeran de mí, no le veía sentido. Yo era una persona afable, un poco bruto en el sexo, eso sí, siempre consentido, pero incapaz de hacer daño a nadie en el día a día. A no ser que me tocaran mucho las narices, pero eso no solía pasar muy a menudo. Solía gozar de bastante paciencia, aunque todo tenía un límite y que dañaran a mi gente era el mío. 

    Me valía de mi imagen, de ese aspecto intimidatorio, de esas poses de tipo duro estudiadas, para imponerme en mi trabajo. Era trabajador social. Sí, yo, un macarra tatuado, era trabajador social. Nadie lo hubiera dicho por mi aspecto, pero las apariencias engañan. Por mi oficio, tenía que adentrarme muy a menudo en los peores barrios de la ciudad, mezclándome con los estratos más bajos de la sociedad, tan bajos que muchas veces el resto de la gente olvidaba que existían. Intentaba ayudar a aquellos pobres muchachos desgraciados cuyo futuro era ahogarse en su propia mierda, el único legado que iban a heredar de sus putas familias. 

    Mis tatuajes y el cuerpo que ocultaban debajo, esculpido a base de máquinas de musculación, me permitían, por un lado, acercarme a ellos y por otro, me ayudaban a ganarme su respeto. Los chicos de la calle pocas veces veían con buenos ojos a un tipo trajeado que parecía salido de una oficina de banca. Ellos también se dejaban llevar por las apariencias. Se abrían más a un tipo tatuado, vestido con vaqueros rasgados, y camisetas sin mangas. Y ya si iba en mi Harley, eran ellos los que se acercaban directamente a mí, sin necesidad de tener que buscarlos. Pero no era muy seguro pasearme con una moto como aquella por los suburbios. 

      

    Tras una buena sesión de cardio y una tabla de ejercicios centrada en el tren superior, me di una ducha dejando que el agua caliente relajara mis hombros antes de bajar al comedor.  

   Llegué antes que Mandy. Mientras daba un mordisco a una pieza de fruta la observé acercarse a la mesa en la que había reservado un sitio para ella. Caminaba con movimientos elegantes, siempre subida a esos zapatos de tacón que estilizaban su figura. Su cuerpo contradecía los cuarenta y pocos años que anunciaba su carnet de identidad. Estaba espectacular, incluso con esa expresión somnolienta en el rostro que pedía a gritos su dosis diaria de cafeína. 

   —Buenos días. ¿Has descansado? —saludé cortésmente. 

   —Sí, aunque aún me harían falta un par de horas más para recuperarme de lo de ayer —respondió, esbozando una sonrisa mientras daba un trago largo a la taza de café humeante que había pedido para ella, adelantándome a sus necesidades—. ¿Crees que ella da el perfil? 

   —Sí, creo que congeniaría perfectamente con el resto. Sólo espero que esta vez acepte nuestra propuesta. —Sobre la mesa, entre aquel copioso desayuno yacía una carpeta de color azul que guardaba el informe de nuestra candidata a ocupar la cuarta habitación del piso tutelado.  

    No sería la primera vez que rechazaban nuestra oferta. No lográbamos entender cómo aquellas chicas, no teniendo nada, se negaban a la oportunidad de poder reconducir su vida. 

      

    Fue Mandy la que condujo el coche hasta la sede de las oficinas de Bienestar Social en donde nos esperaba la muchacha, custodiada por el que hasta hacía dos días había sido su tutor legal, designado al azar por el estado. 

   Me sabía su informe casi de memoria: Emma, dieciocho años recién cumplidos, huérfana desde los dos, después de que sus padres toxicómanos muriesen de sobredosis. Una vecina dio el aviso a la policía. Se la encontraron deshidratada, sin apenas fuerzas para seguir llorando. Había pasado por cuatro casas de acogida, dos de ellas no gozaban de demasiada buena fama. Por desgracia y debido a mi trabajo, sabía que esa “mala fama” siempre escondía un trasfondo de realidad. 

   Tras una breve toma de contacto en la que ella respondió escuetamente a todas nuestras preguntas, abusando de monosílabos, le expusimos nuestra oferta: una habitación en un piso compartido con otras tres chicas con una breve asignación semanal para cubrir gastos básicos. Yo me encargaría de buscarle algún curso de formación e incluso barajar alguna oferta de trabajo asequible. El objetivo era proporcionarle los medios para que, con el tiempo, consiguiera su propia autonomía, pudiera abandonar ese piso e iniciar una nueva vida por su cuenta. 

    Ella nos miraba con desconfianza y miedo. Conocía muy bien aquellas miradas. Nuestra propuesta era tan buena que creían que se trataba de un engaño. Algunas veces, conseguíamos convencerlas, pero otras veces no teníamos tanta suerte. 

    —¿Qué dices, Emma? —volvió a preguntar Mandy.  

    La misma pregunta pronunciada por mí, minutos antes, tuvo como única respuesta que la chica clavara sus ojos en la superficie de madera de la mesa que teníamos ante nosotros. Mi compañera tuvo más suerte y la muchacha asintió. ¡Bien! Objetivo cumplido. 

      

    Tres días después y una vez que realizamos todos los trámites necesarios, emprendimos el viaje de regreso a casa. 

    —Estarás bien, ya verás —insistía Mandy en tono conciliador, mientras Emma nos seguía sumisa, con una pequeña mochila en la que llevaba su vida a cuestas. 

    Ocupó el asiento trasero del coche, dejando la bolsa a su lado y antes de que pudiéramos explicarle cómo iban a ser sus compañeras, se colocó unos auriculares para darnos a entender que no quería más conversación. 

    —Me recuerda a nuestro primer encuentro con Alex —apuntó la psicóloga. 

    —A mí también. Espero que no espabile tanto como ella. —Ambos nos reímos. Pese a los quebraderos de cabeza que nos daba, Alex siempre había sido nuestra favorita.  

      

      

    ♦♦♦♦ 

      

    Alex 

      

      

    No había confesado a nadie el motivo por el que había acabado en la calle. Tampoco tenía a nadie a quien pudiera contárselo. Las personas con las que más trato tenía eran esa pareja que se había convertido en mis ángeles de la guarda. 

   Yo había heredado de él su bien más preciado hasta que apareció aquella mujer en su vida, ese banco en el parque que durante meses convertí en mi hogar. Lo que jamás imaginé es que también heredaría la enorme fortuna de poder abandonarlo. 

      

    Me casé joven, demasiado joven, con apenas veinte años. Fue mi primer novio, un amor casi infantil que me cegó tanto que incluso fui olvidando partes de mí por el camino.  

   Siempre tuve un carácter fuerte, una personalidad inflamable que, ante la mínima chispa, estallaba. Tuve, en pasado. Una vez que aquel anillo coronó mi dedo como un grillete en miniatura, él se encargó de echar agua sobre mí hasta que de esas llamas sólo quedaron cenizas que únicamente servían para abonar la tierra. 

    El primer golpe terminó por fragmentar los resquicios de aquel carácter, dejándome desnuda e indefensa a merced del viento. Y él era un huracán que doblegaba mi personalidad como si yo fuera una flor débil y marchita. Esa bofetada también sirvió para arrancarme la venda que cubría mis ojos. Así que cuando me di cuenta de que me había convertido en una marioneta y él era quien manejaba los hilos, decidí cortarlos y huir de allí. No di opción a que pudiera haber un segundo golpe. 

    Escogí un destino al azar. Ni lo pensé, sólo quería que estuviera lo suficientemente lejos para poner tierra de por medio entre él y yo, y poder recuperar a esa chica descarada que una vez fui. Aunque me había metido en más de un lío en mi juventud, la echaba de menos.  

    Me subí al tren con algo de ropa en una pequeña maleta y una mochila donde llevaba todos mis ahorros. Aquel convoy me llevó a una gran ciudad a orillas del mar que, con sus edificios altos y sus calles kilométricas, abrumó aún más a la sombra de la mujer que un día fui. Provenía de un pueblo de apenas diez mil habitantes y llegué a una ciudad con varios millones en las que yo sólo era una insignificante hormiguita. Una de tantas. 

    No fue fácil. Me robaron lo poco que tenía nada más llegar a mi destino. Acabé viviendo en las calles y tuve que camuflar mis formas femeninas bajo unos ropajes holgados haciéndome pasar por un hombre para poder dormir tranquila. 

    Podría haber regresado a casa con el rabo entre las piernas, haberme disculpado y seguir con mi vida como si nada hubiera pasado. Pero aquella ya no era mi vida y mi orgullo me lo impidió, ese que él había anestesiado y que empezaba a despertar una vez que se vio libre de su influjo.  

    No tenía nada, pero, al menos, volvía a sentirme yo misma, volvía a sentirme libre. Sólo tenía que recoger del suelo todos aquellos pedazos de mi ser y volver a reconstruirme. No iba a tirar la toalla, algún día mi suerte cambiaría y el destino me sonreiría. Y vaya si lo hizo.  

    Lo hizo la mañana en la que vi aparecer a mis ángeles de la guarda con su pequeño vástago a cuestas y una pareja de lo más estrambótica. Ella, una mujer de unos cuarenta y tantos años, elegante, vestida con un traje gris de falda y chaqueta, con el pelo recogido en un sofisticado moño y él, un armario empotrado lleno de músculos y tatuajes. Toda la superficie corporal que abarcaban mis ojos, a excepción del rostro, estaba llena de tinta. 

    Si no fuera porque conocía a las personas que los precedían, habría abandonado mi banco para salir huyendo a la carrera. En cambio, me ofrecieron sustituir ese asiento de madera que formaba parte del mobiliario del parque por una habitación en un piso tutelado junto a varias chicas más para darnos una segunda oportunidad. Así fue cómo pase a incrementar el número de ángeles que velaban por mí de dos a cuatro personas a las que yo les importaba. 

      

    Llevaba casi tres meses viviendo allí. Fui la primera en ocupar una de las cuatro habitaciones de la que disponía la casa. Una pequeña cocina completamente equipada, un modesto salón y un baño completaban los ochenta y tantos metros cuadrados de los que estaba dotado el piso. Escogí la habitación más luminosa. Las cuatro eran parecidas, con una cama de 1.05, un escritorio y un armario, pero la mía estaba coronada por un amplio ventanal.  

    Unos días después se ocuparon otras dos habitaciones. Dos chicas rescatadas de una red de prostitución ilegal, Jevanna y Geraldine. No hablaban mucho de su pasado. Ninguna lo hacíamos, la verdad. Era algo que queríamos dejar olvidado. Lo que habíamos vivido antes de atravesar esa puerta no tenía cabida dentro de esa nueva oportunidad que se abría ante nosotras.  

    Eran buenas chicas, pero bastante desordenadas y poco acostumbradas a las tareas del hogar así que tuve que enseñar las uñas para conseguir que el piso se mantuviera limpio y organizado. Sí, después de que mi marido me las hubiera cortado, casi amputándome los dedos, anulando mi personalidad, volvían a crecer, acercándome cada día un poco más a esa Alex que antaño fui. 

    Mi carácter, ese que me podría haber llevado a una confrontación con mis compañeras traduciéndose en un ambiente tenso, me otorgó, en cambio, un liderazgo que las otras dos chicas aceptaron sin rechistar. Después de verme doblegada, de convertirme en una flor mustia, pisoteada, anulada y enterrada entre la fría nieve, volvía a renacer, dando la bienvenida a una nueva primavera. 

      

    El sonido del timbre me trajo de vuelta del viaje por mis recuerdos. Abrí la puerta sin preguntar, ya sabía quién se encontraba al otro lado, la nueva inquilina de esa cuarta habitación. Vino acompañada de Lennox, aquel atípico trabajador social plagado de tatuajes. En esta ocasión, la psicóloga no pudo acompañarle.  

   Todavía me impresionaba su imagen, pese a que durante el tiempo que llevaba viviendo allí habíamos establecido una relación cordial casi incluso amistosa. Cada vez que sus prendas dejaban visible una porción más de piel, ésta aparecía cubierta de tinta. En más de una ocasión me pregunté si también tendría la polla tatuada, pero todavía no tenía la suficiente confianza para indagar sobre ese tema. 

   —Alex, tengo que hablar contigo —me dijo, mientras la chica nueva se instalaba en el piso y mis compañeras le explicaban el gráfico de reparto de tareas que yo había diseñado para que todas tuviéramos claro cuál era nuestro cometido en aquella casa. 

   Nos sentamos en el sofá. Mis ojos se desviaron inconscientemente hacia los trazos del dragón que adornaba su brazo derecho internándose bajo la manga de su camiseta. Él sonrió ante mi gesto involuntario, estaba acostumbrado a que su piel llamara la atención.  

   —Te he conseguido un trabajo. —Yo contuve la respiración. Llevaba mucho tiempo deseando escuchar esas palabras, desde mi desembarco en aquella ciudad hacía más de un año—. Se trata una tienda de alimentación, revistas, chucherías... Ya sabes, de esas típicas tiendas de barrio que te venden de todo. Estarás en periodo de prueba durante dos semanas, después el dueño decidirá si te quedas o no. 

   —¡Gracias! —Me abalancé sobre él para abrazarle, con tanto ímpetu que ambos acabamos tumbados sobre el sofá, con mi cuerpo tendido sobre el suyo. 

    Pude sentir bajo mi anatomía todos y cada uno de esos músculos tonificados, esculpidos a golpe de gimnasio. La situación resultó de lo más incómoda. Me incorporé rápidamente mientras sentía como el rubor teñía mis mejillas. Él, en cambio, dejó escapar una carcajada ante mi efusividad. 

    —Veo que te alegras.  

    —No sabes cuanto, Lennox. 

    —No la líes, Alex —me advirtió, mirándome fijamente con sus ojos color avellana. En el poco tiempo que hacía que nos conocíamos, Lennox había llegado a atisbar retazos de ese carácter que empezaba a despertar de ese largo y tedioso letargo. 

    —No te defraudaré —dije, con convicción. Siempre me había considerado una mujer trabajadora. Desde los catorce años trabajé ayudando a mis padres en el pequeño hotel rural que regentaban, hasta que la crisis les hizo renunciar a su negocio y lo que yo creía que era amor, me hizo renunciar a mí misma. 

    El móvil de Lennox vibró dentro del bolsillo de sus vaqueros negros. Extrajo el aparato y desbloqueó la pantalla para leer el mensaje entrante. 

    —Bueno, tengo que irme. Cuida de las chicas, Alex, y si surge cualquier problema, tienes mi número. Te mandaré la ubicación de la tienda. Tienes que estar allí el lunes a las nueve. Nos vemos. 

    —Gracias —volví a repetir una vez más mientras él abandonaba la vivienda. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Le mandé un mensaje a Lennox, interesándome por su trabajo. Mentira. Lo que realmente quería saber era cuánto iba a tardar en regresar a su casa para poder instalarme con él.  

    Quería mucho a mi hermana, pero no tragaba a su marido, odiaba esa mirada despectiva, con aires de superioridad, que me dedicaba cada vez que sus ojos se posaban en mí. No llevaba ni cuatro días allí y ya no lo soportaba más. Sabía cuánto amaba a mi hermana y ese era precisamente el motivo de que todavía no le hubiera reventado la cara. Ella intentaba lidiar para que la convivencia fuera soportable, pero chocábamos demasiado. 

    Lennox 

    Voy a terminar antes de lo que pensaba. ¿Te recojo para comer y ya de ahí te vienes a mi apartamento? 

      

    Jared 

    Sí, por favor. Me jode por mi hermana, pero no aguanto al imbécil de mi cuñado. 

    No habían sido unos días fáciles. Creí ingenuamente que a mi salida del trullo todo volvería a ser como antes. Como si durante aquellos seis meses todo se hubiera pausado, tal y como lo había hecho mi vida. Pero no fue así. El mundo no había dejado de girar y yo me había quedado atrás.  

   Me acerqué hasta el estudio de tatuajes donde trabajaba antes de que todo eso pasara, pero ya me habían encontrado sustituto. 

   —Lo siento mucho, Jared, pero no podía esperar a que salieras de chirona. Tengo una familia a la que alimentar. Quizá pudiera contratarte para colaboraciones puntuales, pero después de eso, no se, colega, no quiero problemas. 

   Me marché de allí con una caja en la que llevaba todo mi material de trabajo. Aquel era el lugar en el que había conocido a Lennox. La enorme calavera de su torso era obra mía. Gracias a las dilatadas sesiones que necesité para llevarla a cabo, estrechamos lazos hasta que acabó convirtiéndose en mi mejor amigo. 

      

    —¿Ya te marchas? —La voz de mi hermana apoyada en la puerta de la que había sido mi habitación durante los últimos días, me sobresaltó. 

   —Sí —contesté mientras recogía mis escasas pertenencias en una bolsa de deporte—. Lennox ya ha regresado de su viaje.  

   —Sabes que no tienes que hacerlo. 

   —Lo sé, pero vosotros estaréis mejor solos y yo… —No quise verbalizar que no soportaba a Tom, aunque Ingrid pudo leer mi silencio. 

   —No sabes cuánto me duele que los dos hombres de mi vida no puedan llevarse bien. 

   —Lo sé, hermanita. En breve tendrás otro tercer hombre en tu vida y te prometo que con ese sí que pienso llevarme bien —aseguré mientras acariciaba su abultado vientre con cariño. 

   Ella me abrazó para que sus lágrimas acabaran enterradas en mi hombro y no pudiera verlas. 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Alguien llamando a la puerta de casa rompió ese instante de intimidad entre hermanos. Me deshice del abrazo de Jar antes de que quien estuviera al otro lado de la puerta insistiera más y despertara a Tom. Por fin había concluido una dura semana trabajando en el turno de noche y quería que descansara por lo menos hasta la hora de comer. 

   —Hola Ingrid. ¿Está Jar? 

   —Hola Lennox —respondí al saludo—. Sí, está preparando sus cosas. 

   Todavía no me acostumbraba a ese cambio radical que había experimentado su físico. Fuimos juntos al instituto. Tom, Lennox y yo. Incluso ellos eran amigos, pero de la noche a la mañana, se distanciaron. Casualidades del destino, ahora se había convertido en el mejor amigo de mi hermano. 

   —Sabes que cuidaré de él, ¿verdad? 

   —Sí, lo sé. Mi hermano no está bien. Él confiaba en esa zorra. No dejes que vuelva a su vida.  

   —Jamás. No te preocupes, Ingrid. Jared volverá a ser el de siempre. Me ocuparé de ello. 

   Jared se unió a nosotros en ese instante. Dejó en el suelo las bolsas que llevaba en la mano para fundirse en un abrazo sentido con Lennox. Después fue mi turno, mientras se despedía de mí. Otra vez sentí aflorar las lágrimas a mis ojos. Intenté contenerlas, al menos hasta que se marcharan. El embarazo me había vuelto más sensible. 

   —Te llamaré, hermanita —prometió, con una sonrisa. Sólo la presencia de su amigo ya parecía ejercer un efecto balsámico sobre él.  

  



 Capítulo 3 

      

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    ¡Joder! ¡Cómo necesitaba ese abrazo de Lennox! Era una sensación extraña y muy reconfortante, como si rodeado por esos brazos fuertes nada malo pudiera pasarme. Me llevaba sólo cinco años de edad, tenía treinta y dos, como mi hermana, pero en aquel momento, juro que me sentí como si fuera un simple niño protegido por su padre. 

   —Tenemos que ir al piso a por tus cosas —expuso él después de comer en un restaurante del paseo marítimo. 

   —Lo sé —respondí, cabizbajo. No quería pasar ese trago, no quería correr el riesgo de volver a verla, pero no podía vivir solo con un par de pantalones y varias camisetas que le había tomado prestadas a mi cuñado. 

   Las imágenes del pasado bombardearon mi mente sin pedir permiso, trayendo de vuelta el momento en el que descubrí lo que había sido yo para ella. Un juguete. Alguien a quien cargarle su mierda. Yo la quería. Joder, estaba enamorado de ella como un puto adolescente y ella me utilizó, me pisoteó y me escupió a la cara. 

   —Ya hemos llegado —anunció Lennox, estacionando el coche frente al portal del apartamento que había compartido con ella. Estaba tan metido en mis recuerdos que ni siquiera había sido consciente de ello—. ¿Quieres que te acompañe? 

   —No, gracias colega. 

   —Ok. Aquí te espero. 

   Accedí al piso con el corazón encogido. Una parte de mí no quería volver a cruzarse con ella en la vida, pero otra parte, una minúscula, tenía la esperanza de que todo hubiera sido una puta pesadilla y existiera una excusa inverosímil que justificara su comportamiento. 

   Ella estaba recostada en el sofá, fumando uno de esos cigarrillos mentolados mientras tecleaba un mensaje en su móvil. Alzó la vista de la pantalla cuando escuchó el sonido de la puerta al abrirse. Vi la sorpresa reflejada en sus ojos cuando su mirada topó con la mía. 

   —¡Oh Jared! ¡Ya estás libre! —exclamó con fingido entusiasmo, incorporándose del sofá—. ¡No sabes lo mal que lo he pasado durante todo este tiempo! 

   Me hervía la sangre. Quería zarandearla, gritarle que ya estaba harto de sus mentiras. En cambio, inspiré hondo, intentando calmarme.  

   —He venido a por mis cosas —dije simplemente. 

   —Oh, Jar… no tienes que irte… Te he echado tanto de menos… —ronroneó ella, acercándose a mí en tono zalamero. 

   Algo se me removió dentro, esa ínfima parte de mí que no había dejado de quererla y que, ahora, al tenerla frente a mí, volvía a cobrar fuerza. A punto estuve de aceptar ese beso que me ofrecían sus labios. Pero entonces regresaron a mí sus nulas visitas a la cárcel, esas llamadas que le hice desde prisión buscando respuestas y que ni siquiera se dignó a atender. Esas llamadas que jamás confesé haber realizado, por miedo a que me consideraran más gilipollas de lo que ya era.  

   Volví a rememorar el instante en que, paseando de la mano, me pidió con una sonrisa inocente que le llevara la mochila. Accedí, cómo no iba a hacerlo. Y de pronto, me vi con mi cuerpo golpeando el asfalto cuando dos agentes de policía cayeron sobre mí. El frío metal de las esposas se cerró alrededor de mis muñecas a mi espalda, en una posición que hizo que mis hombros protestaran. Alcé la cabeza y la vi alejarse de allí, sin mirar atrás. 

    No entendía nada.  

    Hasta que abrieron la mochila y esparcieron su contenido frente a mis ojos. Varias bolsitas de plástico con pastillas de diferentes colores en su interior. Demasiadas para ser consideradas como consumo propio, pero, por suerte, no tantas como para que incrementaran excesivamente la pena que se me imponía. Un juicio rápido. Dos años de cárcel que por mi buena conducta se redujo a “solo” seis meses de prisión. 

      

    Ella ni siquiera me siguió hasta la habitación para intentar convencerme de que no me marchara. Regresó al sofá y a su móvil. Vacié los cajones con mi ropa en una maleta que guardábamos en el altillo del armario. Ni me molesté en ordenarla. En apenas diez minutos ya tenía mi equipaje listo. 

   —Podría recriminarte muchas cosas. Podría montar un numerito, pero sólo mereces una palabra por mi parte y será la última que escuches. Adiós. —Y me marché. Esta vez fui yo el que no miró atrás. 

     

    Lennox me esperaba apoyado en el coche. No dijo nada, sólo siguió mis movimientos con la mirada. Abrí el maletero del coche y lancé mis pertenencias al interior, de malas maneras. Regresé al asiento del copiloto, cerrando con un sonoro portazo, enterré la cabeza entre mis brazos y lloré de rabia e impotencia. 

   La mano de Lennox se apoyó sobre mi hombro, conciliadora. Él guardó silencio y me otorgó el tiempo necesario hasta que me recompuse. 

   —¿Estás bien? —se interesó cuando volví a levantar la cabeza. 

   —Ahora sí. 

   —¿Te apetece ir a tomar una copa? —sugirió. Asentí. Necesitaba anestesiar mis sentidos. 

      

    Bebí demasiado rápido, quizá para olvidar esa muesca de mi corazón, y para cuando quise darme cuenta, le estaba comiendo la boca a una amiga de Lennox con la que habíamos coincidido en un bar. Ella alternó entre uno y otro y, como era de esperar, acabamos los tres en el apartamento de Len. 

    El viaje de regreso a casa despejó lo suficiente mi mente abotargada por el alcohol para que pudiera centrarme en lo que tenía entre manos. 

    —¿Sois hermanos? —preguntó ella desde la parte posterior del coche, asomándose entre los asientos, mientras regresábamos a casa. Len iba al volante, yo no me hallaba en condiciones de conducir. si me hubieran hecho soplar en un control, habría reventado el alcoholímetro. 

    Había perdido la cuenta de las veces que nos habían hecho esa pregunta. No entendía el motivo que les llevaba a pensar aquello. Sólo nos parecíamos en dos cosas: en que ambos mimábamos nuestras barbas y en esa afición compartida de tatuarnos la piel y, hasta donde yo sabía, tenerla llena de tinta no era genético. Lennox era bastante más corpulento que yo, de melena castaña y ojos color avellana con ciertos matices grises y verdes. En cambio, yo llevaba mi pelo rubio corto y mis ojos eran de un intenso color azul. 

    La respuesta era no, no éramos hermanos. Éramos mucho más que eso. 

      

    Mientras mi amigo giraba la llave dentro de la cerradura de su piso, aprisioné a la mujer contra la pared, no recordaba su nombre en ese momento, mientras mi lengua avasallaba su boca. Mi cuerpo se cernió sobre ella como un animal hambriento con la única intención de que notara sobre su anatomía la parte de la mía que se endurecía, encerrada dentro de mis vaqueros. Mis manos se colaron por debajo de su vestido, ascendiendo por los laterales de sus muslos para detenerse sobre sus glúteos y, desde allí, impulsarla para que enroscara sus piernas alrededor de mi cintura. 

    Así, con ella colgada de mi cuello, accedimos a la vivienda. La tumbé sobre el sofá, le arranqué la ropa interior y, sin miramientos, me lancé a devorar su sexo. Yo no solía ser tan impulsivo, solía tomarme las cosas con un poco más de calma, pero en aquel momento necesitaba dejarme llevar. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Esta vez habíamos invertido los papeles. Generalmente yo era el salvaje y Jared el comedido, pero después del duro varapalo de encontrarse con la mujer que había jugado con sus sentimientos, aquello era precisamente lo que necesitaba, no pensar y dejarse gobernar por sus instintos más primitivos. 

    Mientras Carrie se estremecía bajo la boca de mi amigo, yo le prestaba otras atenciones. Terminé por desnudarla y dejé que mis manos se perdieran sobre su piel tersa mientras mi lengua chocaba contra la suya en un baile caótico. De ahí dejé que mis labios continuaran degustando su cuerpo. Mordisquee sus pechos, torturando esos pezones que se alzaban tentadores ante mí. 

    Ella me desabrochó el pantalón, buscando liberar mi miembro. Estaba muy duro, tenerla desnuda expuesta ante nosotros, la expresión de placer de su rostro enrojecido perlado por gotas de sudor, sus pupilas dilatadas y los gemidos que le arrancaba mi amigo me habían puesto muy cachondo. Intentó acariciarlo, pero lo que Jar estaba provocando entre sus piernas le impedía concentrarse en otra cosa que no fuera ese orgasmo que se estaba gestando a pasos agigantados y que exhaló en un alarido que murió aplacado en mi boca. 

    Dejé que mis pantalones y el bóxer se deslizaran hasta el suelo mientras me sacaba la camiseta por los hombros. Jared se incorporó y le tendió la mano a Carrie para que ella se pusiera también en pie. Nos trasladamos a mi dormitorio, bastante más amplio que la habitación de invitados que iba a ocupar mi colega. 

    Ella se colocó frente a mi amigo y empezó a desnudarle. Ahora que Jared había saciado su apetito, parecía más tranquilo. Volvía a ser él mismo. Yo me situé a la espalda de la chica acariciando su cuerpo, dejando que mis dedos se perdieran entre la humedad de sus pliegues mientras mordía su cuello. 

    Acorralamos a Jared contra la cama, ya completamente desnudo, como nosotros, hasta que no tuvo más remedio que dejarse caer sobre el colchón. Carrie se encaramó sobre su cuerpo, besando su torso tatuado, deslizando su lengua sobre la imagen del león que adornaba su abdomen para entretenerse con el piercing que atravesaba su pezón derecho. 

    Abrí el cajón de la mesilla y cogí dos condones y un bote de lubricante. Le lancé uno a Jar que atrapó al vuelo. Lo rasgó con los dientes y lo extendió a lo largo de su erección. Carrie lo buscó y se encajó en él. Apoyó las manos sobre el torso de Jar y empezó a mecerse sobre él. Él la guiaba con las manos sobre sus caderas, mientras su pelvis se alzaba a su encuentro, clavándose cada vez más hondo en ella. 

    Les dejé jugar durante un rato, mientras yo enfundaba mi miembro en el profiláctico y me lo acariciaba al ritmo que marcaban ellos. Poco después, quise participar en el juego. Me arrodillé sobre la cama. Jared separó sus piernas para dejar que me posicionara entre ellas y Carrie se dejó caer sobre él para darme un mejor acceso. 

    Ambos cesaron sus movimientos y permanecieron expectantes a lo que yo hacía. Dejé caer un chorro de lubricante sobre la unión de los glúteos de Carrie e, impregnando uno de mis dedos en él, fui deslizándolo hasta introducirlo en aquel segundo orificio que ofrecía una mayor resistencia. 

    Ella se mordió el labio para contener un gruñido ante mi invasión. Tracé círculos en su interior para relajar su esfínter. Cuando lo conseguí, lo acompañé de una segunda falange y repetí la misma operación. Vertí un poco más de lubricante sobre mi polla y la posicioné a su entrada, empujando con suavidad, dejando que se fuera abriendo a mí. Ella emitió un quejido placentero mientras Jared no dejaba de acariciarla, favoreciendo que se relajara ante mi incursión. Una vez que conseguí entrar en ella, comencé a moverme despacio, dejando que su interior se adaptara a mí. Al poco, Jar se unió iniciando unas lentas estocadas. Podía sentir perfectamente a mi amigo a través del cuerpo de Carrie.  

     Nos coordinábamos a la perfección. Cuando él entraba, yo salía y viceversa. Hasta que ella se fue amoldando a nuestra doble invasión. Entonces, acompasamos nuestros movimientos de manera que ambos entrábamos y salíamos de ella al mismo tiempo.  

    Los jadeos de los tres se entremezclaron, mientras nuestros cuerpos chocaban entre sí, aumentando el ritmo, incrementando el volumen hasta que estallamos prácticamente al unísono en un orgasmo en el que gemidos, gruñidos y gritos se confundían. Fue sublime, una carambola perfecta a tres bandas. 

    Cuando acabé de vaciarme dentro de aquel globo de látex, me retiré con delicadeza de Carrie y me dejé caer a un lado de la cama, mientras mi pecho ascendía y descendía al ritmo de mi respiración agitada. Ella dejó que Jared abandonara también su cuerpo y se tumbó entre nosotros, exhausta. Ambos acariciamos su piel bañada en sudor hasta que los tres nos quedamos dormidos sobre mi cama, con nuestros cuerpos desnudos enredados. 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Hacía tan solo unas horas que mi hermano se había marchado y ya lo echaba de menos. Quería ejercer mi papel de hermana mayor y ayudarle a superar ese mal trago. Me hubiera gustado que se quedara durante más tiempo en casa, pero sabía que la convivencia entre Tom y él no resultaría fácil. Ellos intentaban disimular, pero sus miradas cargadas de un resentimiento que yo no entendía, no me pasaban desapercibidas. 

   Era de noche y estaba sola en casa. Aunque esta vez estaba tranquila. La ausencia de Tom no era por trabajo. Había salido a cenar con unos amigos de la universidad y probablemente después se quedaran a tomar unas copas. Le dije que no tuviera prisa en volver. Él no estaba muy convencido, no quería dejarme sola con mi enorme vientre a punto de explotar, pero yo había insistido en que lo hiciera, para aprovechar esos momentos de libertad que nos restaban antes de que tuviéramos que pasar nuestras noches en vela por otro motivo diferente. 

   Se dio una ducha y peinó sus cabellos castaños todavía húmedos hacía atrás. Se vistió con unos vaqueros negros desgastados, una camisa blanca y una cazadora verde. Estaba muy guapo.  

   —No ligues mucho. Y, sobre todo, no me cambies por una que tenga menos tripa que yo —bromeé mientras me despedía con un beso dulce. 

   —Jamás te cambiaría por nadie, ni con barriga ni sin ella —prometió, intensificando el beso—. Te quiero, Ingrid. 

   —Y yo a ti, Tom. Diviértete. 

      

    Cené un yogur con cereales y un poco de fruta. La presión que ejercía el bebé dentro de mí hacía que cenar algo más copioso me provocara una sensación de ardor de estómago que convertía mis noches en un infierno. 

   Después me acomodé en el sofá mientra veía una película, un poco lenta y un tanto aburrida, pero con muy buenas críticas. Debí acomodarme tanto que acabé quedándome dormida.  

   Un ruido estridente me despertó. Algo desubicada me incorporé y tardé unos segundos en identificarlo como el tono de llamada de mi móvil. 

   Me puse en pie rápidamente, lo que me provocó un leve mareo. Tuve que apoyarme en la pared para no caerme y lograr alcanzar el aparato antes de que la llamada se cortase. 

   —¿Sí?  

   —Ingrid… es Tom —reconocí la voz. Era del mejor amigo de mi marido, quien también formaba parte del grupo de compañeros con los que él había salido esa noche. 

   —¿Cómo que “es Tom”? ¿Qué quieres decir? ¿Qué pasa? —pregunté sin entender nada, presintiendo que su respuesta no me iba a gustar mientras mi corazón comenzaba a latir desbocado. 

   —Estamos en el hospital. Está… le han herido… 

   —¡¿Cómo?! —grité. No, no podía ser cierto, era su noche libre. ¿Qué clase de broma macabra era esa? 

   —Una pelea... Él intervino y… Necesito que vengas ahora mismo al hospital. 

   Salí de casa, con lo puesto, con un camisón blanco de raso y una bata del mismo tejido. Descalza. Únicamente unos calcetines de lana grises cubrían mis pies. No sé como fui capaz de coger el coche, no lo recuerdo, pero conduje hasta el hospital e incluso avisé a mi hermano durante el trayecto. 

  

  



 Capítulo 4 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    El sonido de “Angels Holocaust” de Iced Earth me despertó. Era mi tono de llamada. Aparté el brazo de Carrie que descansaba sobre mi pecho y me levanté. Automáticamente pensé en mi hermana. Quizá había llegado la hora y Tom se encontraba trabajando. Empecé a vestirme antes incluso de contestar el teléfono. 

   —¿Sí? 

   —Jar, es Tom, voy al hospital, no sé que ha pasado. —A duras penas entendí las palabras entre los sollozos de Ingrid. 

   —¿Pasa algo? —La voz somnolienta de Lennox sonaba más ronca de lo habitual—. ¿Es tu hermana? 

   —Necesito el coche, Len. Creo que le ha pasado algo a Tom. 

   —Sí, claro. ¿Quieres que te acompañe? 

   —No, no es necesario. Sigue durmiendo, te avisaré cuando sepa algo. 

   Con los cordones de las botas a medio atar y mi cazadora en la mano, me eché a la calle. El coche no estaba aparcado lejos. El aire fresco de la madrugada acabó por robarme los últimos jirones de sueño. Sentía una molestia pulsátil en la sien anunciando los prolegómenos de una incipiente resaca que traté de ignorar. 

   Bajé las ventanillas del coche para no tener que renunciar a ese viento reconfortante. A pesar del dolor de cabeza, subí el volumen de la música de la radio, para intentar contener las múltiples teorías que fabricaba mi mente sobre el suceso que había llevado a mi hermana a ese estado de desesperación patente en su voz. 

      

    El apartamento de Len no quedaba muy lejos del hospital. En apenas quince minutos ya estaba atravesando las puertas de urgencias. Ignorando a la administrativa, fui directo a la sala de espera. Ya me la conocía, la había visitado en varias ocasiones: cuando me rompí la muñeca en una caída tonta con la moto, aquella vez que me abrí la ceja en una pelea... 

   Eché una ojeada a la estancia hasta que localicé a mi hermana. Estaba sentada sobre una de esas incómodas sillas de plástico, cabizbaja, descalza, vestida únicamente con un camisón y una bata de raso, rodeada de varios hombres. Uno de ellos rodeaba sus hombros con un brazo y otro agarraba su mano. Conocía a alguno de vista y los identifiqué como los colegas de mi cuñado.  

   En cuanto me posicioné a su lado, mi hermana se puso en pie para abrazarme. 

   —¡Jared! —gimió, enterrando su rostro en mi pecho, liberando aquellas lágrimas que debía estar conteniendo hasta mi llegada. 

   —¿Qué ha pasado? —Lancé la pregunta al aire, dirigida más a aquellos amigos de Tom que a mi hermana. 

   —Estábamos de cena —empezó a narrar uno de ellos. Sentí el cuerpo convulso de mi hermana aferrándose con más fuerza a mí—. Vimos discutir a varias personas. Había un tío en el suelo y le estaban dando una paliza. Nos acercamos a ellos. Para cuando nos dimos cuenta de que uno empuñaba un revólver ya era demasiado tarde para retroceder. Tom empleó un tono conciliador, intentando negociar, pero el tipo desvió su arma hacia él y simplemente apretó el gatillo. El muy cabrón tiró la pistola al suelo y él y sus amigos se dieron a la fuga… 

   —Tom está en quirófano —continuó otro de ellos. 

   Un quejido lastimero escapó de los labios de mi hermana. Besé su cabeza intentando consolarla. 

   —Él no quería salir… Yo insistí… —vibró su voz contra mi cuerpo. 

   La culpa, la culpa la estaba ahogando. Su barco se hundía y era yo el que debía achicar el agua antes de que terminara naufragando. 

   La guié para que volviera a tomar asiento. Dejaron libre la silla anexa para mí y nos limitamos a esperar durante minutos. O quizá pasaron horas. Un tiempo que a todos se nos antojó eterno. 

   —¿Familiares de Tom Sallinger? 

   Nos pusimos en pie en cuanto oímos a esa doctora pronunciar el nombre de Tom. Intenté discernir en el rostro de aquella sanitaria cuales iban a ser sus noticias. Estaba muy seria y aquello no me gustó. Estreché aún más el cuerpo de mi hermana. 

   —Tom llegó en estado crítico, había perdido mucha sangre… —En las películas siempre empezaban así cuando iban a comunicar una mala noticia—. Hemos hecho todo lo que estaba en nuestras manos, pero no hemos conseguido salvarle. Lo sentimos mucho. Tom ha fallecido. 

   Ingrid gritó. Un alarido que me heló la sangre. La definición acústica del dolor más extremo. Su cuerpo se volvió laxo, las pocas fuerzas que la mantenían en pie se perdían a través de su garganta. La sujeté con fuerza para evitar que cayera, convirtiéndome en su suporte. 

   Ella fue el pilar en el que me apoyé cuando nuestros padres murieron y ahora sentía cómo esa piedra sólida se resquebrajaba entre mis brazos. Yo era el hermano pequeño, el travieso, el atolondrado, el que siempre se metía en líos. Ingrid siempre había cuidado de mí, había secado mis lágrimas cuando era un niño, había curado mis rasguños, me había protegido y ahora sentía que se invertían los papeles. Esperaba poder estar a su altura y no volver a defraudarla. 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Un dolor me desgarraba el pecho, extendiéndose con más intensidad si cabe hacia mi vientre. Grité, aullé, mientras sentía cómo me fallaban las piernas. No llegué a caer. Los fuertes brazos tatuados de mi hermano pequeño me sostenían. 

   —¡Rápido, traed una silla de ruedas! ¡Está de parto! —gritó la doctora que me acababa de notificar la muerte de mi marido.  

    Tardé unos segundos en caer en la cuenta que se referían a mí. Miré mis piernas, sintiendo como un líquido transparente entremezclado con unas hebras sanguinolentas descendía por ellas. 

    —No, no puedo. No quiero dar a luz si no está Tom. 

    —Lo siento, Ingrid, pero esto ya no tiene vuelta atrás. 

    ¡Qué ironía! Nuestro hijo había decidido nacer en el preciso instante en que me comunicaban que su padre jamás podría conocerlo. 

    Me forzaron a sentarme sobre una silla que empujaron a través de unas puertas automáticas que se abrieron a mi paso.  

    —Soy su hermano, voy con ella. —La voz de Jared a mi espalda no admitía replica alguna. 

    Mi cerebro regresó de nuevo al momento en que la doctora pronunciaba aquellas fatídicas palabras. Cuando volví a tomar contacto con la realidad, estaba en una especie de quirófano, sobre una camilla, con mis piernas separadas y un paño de tela cubriéndomelas. 

    —Ingrid. Es la hora, tienes que empujar. 

    No, no podía. No tenía fuerzas, no era dueña de mi cuerpo. 

    —Venga, hermanita, tú puedes. —Hasta no escuchar su voz no recordé la presencia de Jared a mi lado, agachándose para que su rostro estuviera pegado al mío, acariciando con mimo mis cabellos—. Hazlo por Tom. Él se ha ido, pero te ha dejado el mejor regalo que podría hacerte. 

    —Él no quería salir, Jar. Yo insistí. —Era esa culpa cayendo sobre mis hombros la que me impedía obedecer las órdenes del equipo médico que tenía a mi lado.  

    —Era algo que no podíamos saber, Ingrid. Cuando papá y mamá murieron me dijiste que todos tenemos un destino escrito a pesar de las decisiones que tomemos. Por suerte, no podemos leer sus letras, porque si no, seríamos incapaces de vivir.  

    Mis padres murieron en un accidente de tráfico pocos meses después de que Jared cumpliera los dieciocho años. Era un chaval rebelde, quizá demasiado. Un conocido lo vio una noche en una fiesta, estaba borracho y probablemente colocado y avisó a mis padres. Ellos fueron a buscarlo, pero mi hermano se negó a regresar con ellos a casa. Se pelearon, discutieron y lo dejaron allí. Minutos después sus cuerpos inertes descansaban sobre el asfalto de la carretera cubiertos con una sábana.  

    Jared tardó meses en comprender que él no podría haber hecho nada para evitar ese fatal desenlace y ahora intentaba convencerme a mí de lo mismo. Pero aún era demasiado pronto para que yo viera la certeza en sus palabras. 

    —Ingrid. Necesitamos que empujes. 

    Lo hice. Lo hice sin ser apenas consciente de ello. Las lágrimas que descendían por mis mejillas se confundían con las gotas de sudor debidas al esfuerzo. Volqué aquella rabia, aquel dolor que me destrozaba por dentro, aquella sensación de pérdida, de no querer seguir viviendo para traer una nueva vida al mundo. Volví a empujar, una vez más y otra hasta que el llanto de un bebé eclipsó mis gritos.  

    —Aquí tienes, Ingrid. Es un niño perfectamente sano. —Depositaron al bebé, una vez limpio y envuelto en una mantita, sobre mi pecho. Aún entre mi sufrimiento, fui capaz de sonreír—. ¿Cómo se llama? 

    Lo medité durante unos segundos. Tom y yo no habíamos conseguido ponernos de acuerdo. El nombre que él había elegido a mi me sonaba horrible, y los que me gustaban a mí, a él no terminaban de encajarle. 

    —Mason —admití al fin. Al pronunciarlo en voz alta se me antojó como el más bello que podría haber escogido. Era el nombre perfecto para mi hijo. Para nuestro hijo. “Va por ti, Tom”. 

    Exhausta, con el bebé en brazos, volví a romperme en lágrimas. No podía respirar, me faltaba el aire. Mi cuerpo empezó a temblar descontroladamente y temí no poder sostener a mi hijo. Jared lo cogió en brazos y lo acunó con mimo. Creo que era la primera vez que sostenía a un bebé, pero parecía todo un experto. Los observé con devoción mientras alguien se acercaba por el lateral en el que una vía pendía de mi brazo. Una inyección y empecé a relajarme. 

    —Él no quería salir… Yo insistí… —Creo que volví a pronunciar aquellas fueron justo antes de dormirme. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Era más del mediodía y no tenía noticias de Jared tras su espantada al recibir la llamada de su hermana. Estaba preocupado. Le había mandado varios mensajes, pero ninguno de ellos aparecía como leído. Esperaba que Ingrid estuviera bien, esperaba que ambos lo estuvieran. 

   Cuando se marchó, intenté seguir durmiendo, pero no pude. Mi desasosiego acabó por arrastrar a Carrie hacia mi desvele. Intentó distraerme de mis cavilaciones, pero no lo consiguió. La despedí después de una ducha intensa y una taza de café cargado. 

   Salí al balcón de mi apartamento a tomarme mi segunda dosis de cafeína del día, mientras seguía esperando noticias, lanzando miradas de soslayo al móvil que descansaba sobre una mesita de cristal.  

   De pronto, la pantalla se iluminó y apareció el nombre de mi mejor amigo en ella, bajo una foto de su cara. 

   —¡Ey, tío! Me tenías preocupado. ¿Qué ha pasado? ¿Todo bien? —pregunté. 

   Escuché cómo él exhalaba un suspiro antes de contestar, lo que me hizo tensarme aún más. 

   —Tom ha muerto —soltó sin anestesia, con la voz rota, en un tono bajo, poco más que un susurro. 

   Esta vez fui yo el que hizo una pequeña pausa, en silencio, para procesar su información. Fuimos amigos en el instituto, pero nuestra relación se había enfriado hasta tal punto que saludaba con más cariño a mi vecina de enfrente. Aún así, su muerte me afectó. Creo que más de lo que hubiera imaginado. 

   —¡¿Qué?! ¿Estaba currando? —Fue lo único que se me ocurrió decir, quizá no fuera la pregunta más oportuna en un momento como ese. 

   —No, que va. Una puta mala suerte, tío, tuvo que acabar con una bala metida en el cuerpo el único día que tenía libre. Pero ni fuera de servicio podía dejar de hacerse el héroe. 

   ¿Había resentimiento en las palabras de Jared? 

   —¿Y tu hermana? ¿Cómo está? —me interesé por Ingrid. 

   —Destrozada. Ella se culpa. Convenció a Tom para que saliera con sus amigos, para que aprovechara esos últimos días antes del nacimiento del bebé. Han tenido que sedarla para que descanse. 

   —¿Y eso no es perjudicial para el bebé? —pregunté en mi ignorancia. No creía que medicaciones de ese calibre fueran demasiado beneficiosas para una embarazada. 

   —El bebé ya ha nacido. Ingrid se puso de parto al enterarse de la noticia. El pequeño está bien. Y mi hermana físicamente también. Psicológicamente… Bueno, ya te lo puedes imaginar. Estaba enamorada de ese capullo hasta la médula. Nunca pensé que un acontecimiento tan importante como el nacimiento de un bebé pudiera pasar tan desapercibido. Len, no puedo dejarla sola ahora. No tiene a nadie más. Me necesita. 

   —Tranquilo, quédate con ella. Ahí es donde tienes que estar ahora. Tus cosas todavía siguen en mi coche. Quedátelo unos días. Tiraré de la Harley. —Me había hecho a la idea de compartir piso con mi mejor amigo. Nos habríamos corrido unas juergas de impresión los dos juntos, pero entendía a la perfección que no era el momento.  

    —He cogido a mi sobrino por primera vez en brazos. ¡Qué puta sensación! Por un momento me he olvidado de todo lo demás. Sólo quiero proteger a ese pequeño. —Esta vez el orgullo desterraba el dolor y la furia de sus palabras—. Se llama Mason. Ahora está dormido en los brazos de su madre. Los dos descansan. Me quedaré aquí para velar su sueño, no quiero que ninguna puta pesadilla pueda perturbar jamás a mi sobrino. 

    Yo también me sentí orgulloso ante las palabras de mi amigo. Era un duro golpe, pero quizá era lo que Jar necesitaba para volver a ponerse al frente de su vida. Tenía que jugar una partida que le ayudaría a desprenderse por fin de esos últimos retazos de su pasado, de esas apuestas a la baza equivocada. 

  



 Capítulo 5 

      

      

    ♦♦♦♦ 

      

    Alex 

      

      

    Estaba nerviosa. Mis sábanas habían sido testigo de las vueltas que había dado a lo largo de la noche sobre la cama. Aparecían revueltas y enredadas entre mis piernas. Me deshice de ellas y decidí levantarme, aunque aún restaba algo más de una hora para que sonara el despertador. 

   Quité la alarma y me encaminé hacia el baño, intentando amortiguar mis pasos por el pasillo para no despertar a mis compañeras. Cerré la puerta y me despojé del pijama, mientras abría el grifo para que el agua cogiera temperatura. Comencé mi ducha con agua templada para acabarla con fría. Una forma de reactivar mi cuerpo y ponerme en marcha. 

   Dejé que mi corte de pelo estilo pixie se secara al aire, después de aplicar un poco de espuma en las puntas para darme ese toque desenfadado que tanto me gustaba. Me vestí de manera cómoda e informal, en previsión de que en mi nuevo trabajo tendría que pasar mucho tiempo de pie: unos simples vaqueros, una camiseta de cuello ancho que se deslizaba hacia un lado dejando uno de los hombros al descubierto y unas deportivas. 

    Calenté una taza con agua en el microondas para prepararme una de las infusiones de Emma. Yo era más de café, pero con los nervios alterados de esa mañana, no me iba a sentar demasiado bien. Bebí el primer sorbo de la infusión y me escaldé la boca. Aún con las papilas gustativas resentidas, le eché un par de cucharadas de azúcar. Volví a probar, pero no era capaz de tragar eso. Resoplé y preparé una cafetera. No, definitivamente, las infusiones no eran lo mío. 

    Llegué a la ubicación que me había mandado Lennox en un mensaje casi veinte minutos antes de lo acordado. Tenía que esperarle allí para que me presentara a mi nuevo jefe, quien recibía una pequeña subvención del estado por contratar a descarriados como yo. Él aún tardó diez minutos más de lo estipulado. Alterné, nerviosa, el peso de un pie al otro mientras revisaba la calle hasta que lo vi llegar. 

    —Llegas tarde… ¿así como voy a crear una buena impresión? —repliqué quizá un poco más alterada de lo debido. 

    —Tranquila, leona. Lo importante es que seas puntual cuando vengas tu sola. Hoy sólo es una toma de contacto —repuso él, mientras no apartaba sus ojos de la pantalla de su teléfono móvil. 

    Estuve a punto de gritarle que dejara el puto móvil y me prestara atención, pero haciendo un ejercicio de contención, me limité a soltarle un bufido, lo suficientemente sonoro para que él alzara sus ojos color avellana hacia mí.  

    Unos meses atrás habría sido incapaz de enfrentarme a él, su cuerpo mazado y tatuado me impresionaba, pero conforme había ido conociéndole, había descubierto que sólo era una gran carcasa para una persona con buen corazón. 

    —¿Estás lista? —preguntó, alzando una ceja. 

    —Sí. —La rabia había diluido por unos instantes mis nervios, que volvían a aflorar con más fuerza, si cabe. Sequé las palmas de mis manos humedecidas por el sudor en los vaqueros y seguí a Lennox hasta el interior del establecimiento. 

    —Buenos días, señor Thinderman —saludó Lennox a un hombre de mediana edad, con entradas y unos ojos ligeramente rasgados que denotaban unos antepasados de origen oriental—. Le presento a Alexandra. 

    —Un placer, señor Thinderman. 

    —Puedes llamarme Frank. —El hombre me dio un repaso de arriba a abajo torciendo el rostro en un gesto que no logré interpretar—. Te enseñaré todo esto y te explicaré lo que tienes que hacer. 

    —Bueno. He de marcharme ya. Si tiene cualquier problema, señor Thinderman, no dude en ponerse en contacto conmigo. Alex. —Lennox me dedicó una mirada que llevaba implícita una advertencia: "pórtate bien". Mi carácter temperamental, del que él había sido testigo, había dado ya varios avisos de volver a salir a la luz. 

    Una vez que nos quedamos a solas, Frank me enseñó el local. No era excesivamente grande, pero tenía el espacio bien aprovechado. Varias estanterías dispuestas de manera ordenada en las que podías encontrar una amplia variedad de productos alimenticios y comestibles que iban desde un paquete de lentejas hasta un gran surtido de golosinas, además de revistas, libros y demás productos de papelería. Un par de cámaras frigoríficas, una máquina de café, otra de tabaco e incluso una para imprimir fotos completaban aquel curioso establecimiento. Hasta tenía cuatro mesas dispuestas en el exterior, a modo de terraza, junto a un parque infantil. 

    No parecía un trabajo muy complicado una vez que memorizara la cantidad de productos que teníamos a disposición de los clientes. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Jared había permanecido casi tres días en el hospital junto a su hermana y a su sobrino. No se separó de ella salvo en un par de ocasiones en las que fue a casa de Ingrid para ducharse y cambiarse de ropa, aprovechando la visita de los padres de Tom que también se habían volcado con ella. 

    Jared 

    ¿Te viene bien que quedemos para tomar un café y te devuelvo el coche? 

    Lennox 

    Tengo que acompañar a una de las chicas a su nuevo trabajo. Te digo algo luego. 

   Me había entretenido y llegaba tarde. Le di al botón de enviar el mensaje y presté atención a Alex tras escuchar un resoplido que reclamaba mi atención. Alcé mis ojos hasta enfocarlos en ella. Los suyos, de un color negro tan oscuro que resultaba llamativo, brillaban con un destello de furia. Me encantaba esa rabia que contenía a duras penas, ese carácter fuerte que poco tenía que ver con aquella chiquilla asustada camuflada bajo las ropas de un hombre que me miraba con temor desde su banco en el parque. 

   —Tranquila, leona —alegué reprimiendo una sonrisa que iba a enfurecerla todavía aún más—. ¿Estás lista? 

   Entramos en el comercio, hice las presentaciones y la dejé con el que iba a ser su nuevo jefe. Le escribí un nuevo mensaje a Jared para quedar en un bar cercano a la urbanización donde vivía su hermana, y así recuperar mi coche. 

   —¿Qué tal está Ingrid? —me interesé por su hermana, mientras revolvía con una cucharilla mi café, pese a que lo tomaba sin azúcar. 

   —Mal. Me tiene realmente preocupado. Sé que es pronto, sé que es muy duro, pero hay veces que incluso parece incapaz de hacerse cargo del bebé, como si no pudiera… o no quisiera. —Añadió esas últimas palabras en apenas un susurro, como si le doliera pensar aquello de su hermana. 

   —Dale tiempo. Ha sido todo demasiado repentino. Enseguida reaccionará y retomará las riendas de su vida, ya lo verás. En cuanto se percate de esa nueva vida que creó junto a Tom, será la madre perfecta que sabemos que es capaz de ser.  

   —Eso espero, tío.  

   —Y si no, toma la tarjeta de Mandy. Ella podrá ayudarla. 

   —Esta tarde es el funeral. ¿Vendrás? 

   —No lo sé tío. Creo que yo no pinto nada allí. 

   —Tom y tú erais amigos. 

   —De eso ha pasado mucho tiempo y no creo que este sea el momento adecuado para remover toda esa mierda.  

   —Ok. Como quieras. Gracias por el coche, tío. Tengo que irme ya. Supongo que ya le habrán entregado los papeles del alta a mi hermana. 

   —¿La has dejado sola? 

   —No, todavía no me atrevo. La madre de Tom está con ella hasta que yo vuelva. 

   —Ok. Hablamos. 

   Nos despedimos con nuestro habitual choque de hombro mientras nos palmeábamos la espalda. Acabé mi café mientras meditaba acerca de la invitación de Jared al funeral de Tom.  

    Conocía a sus padres y a sus dos hermanas, pero hacía casi quince años que desaparecí de sus vidas. No tenía sentido que ahora regresara. Además, el Lennox de ahora poco tenía que ver con el de antaño. Ellos sólo conocían al friki retraído al que su hijo no dejó de lado y aquella persona hacía ya mucho que estaba enterrada bajo la tinta de mi piel. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Cogí la tarjeta que me tendía Len entre mis dedos. La volteé mientras observaba el logo de la consulta privada de Mandy y sus datos. Yo también conocía a su compañera de trabajo tras compartir los tres en más de una ocasión algún que otro momento de fogosa intimidad. Era muy buena en la cama y si a eso le sumabas lo bien que nos compenetrábamos Len y yo juntos, daba como resultado un equipo sublime. 

    Me guardé el trozo de cartón plastificado en mi cartera. Esperaba no necesitar recurrir a ella salvo para repetir alguno de esos espectaculares tríos. 

    Caminé hasta casa de mi hermana y saqué su coche del garaje. Tuve que acoplarle la sillita de grupo 0 en el asiento trasero para regresar del hospital con ella y con mi sobrino. Por suerte las instrucciones eran bastante sencillas y no me llevó más que cinco minutos hacerlo. 

    No me había despegado de Ingrid durante su estancia en el centro sanitario, salvo un par de escapadas a su casa para una ducha rápida, aprovechando la visita de sus suegros. 

    Me preocupaba mucho el estado de mi hermana. Podía entender su tristeza extrema. Había perdido al amor de su vida de una forma trágica y repentina y todavía no había tenido tiempo para digerirlo. Su rostro siempre estaba pálido, surcado por unas lágrimas que ya casi había agotado. Lo que no me cabía en la cabeza era aquella reticencia a sostener a su hijo en brazos. Apenas lo miraba y, cuando lloraba, era yo el que lo alzaba de la cuna para colocarlo en su regazo para que lo amamantara.  

    Quise creer las palabras de mi mejor amigo y le di un voto de confianza, pero aquello no tenía pinta de mejorar. Al contrario, aún fue peor cuando nos instalamos en su casa.  

    Durante los primeros días, se trasladó a la habitación de invitados, decía que no podía dormir en la misma cama que había compartido con Tom, así que aquella pasó a ser mi habitación. Si fuera necesario, cambiaríamos los muebles o incluso, nos mudaríamos a otra casa si ayudaba a Ingrid. No hizo falta, cuando fue asimilando que Tom no iba a volver, regresó al cuarto que compartían, me consta que fue duro, pero al menos así lo sentiría más cerca. 

    Sabía que ella amaba a ese niño, sabía que sería capaz de dar su vida por ese bebé, pero se había dejado las fuerzas por el camino, sepultadas con el ataúd en el que descansaba el cuerpo de su marido. 

      

      

      

      

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Era una mala madre. Suena fuerte, pero así era cómo me sentía. Aquello de la maternidad me venía grande. ¿Cómo iba a ser capaz de cuidar de un bebé si ni siquiera era capaz de cuidar de mí misma? Todo habría sido diferente si Tom siguiera a mi lado. Pero no, no estaba, una puta bala se lo había llevado, un disparo me lo había quitado. 

   Sólo tenía ganas de llorar, de dormir, de cerrar los ojos y que, al despertar, todo hubiera sido una horrible pesadilla. Pero no, cada vez que despertaba, seguía estando sola y aquello volvía a arrancarme las lágrimas. 

   Por suerte, tenía a mi hermano conmigo. Jared, el rebelde, el alocado, el inconsciente era quien estaba criando a mi bebé y lo hacía mucho mejor de lo que yo hubiera sido capaz de hacer jamás. 

   —Hermanita, sé que estás triste, pero tu hijo te necesita. Y yo también. —Jared se acercó a la cama, de la que no quería levantarme ni siquiera para comer. Se arrodilló junto a mí y me acarició el pelo enmarañado mientras me dedicaba esas palabras con una voz muy suave, casi dulce. 

   —Lo sé, Jar, pero…. No puedo. —No tenía excusas, no tenía palabras que justificaran mi reacción, solo un dolor, una fuerte opresión en el pecho que me impedía casi hasta respirar. 

   —Sí, si que puedes, Ingrid. Lo hiciste cuando murieron nuestros padres, cuidaste de mí y eso que no te lo puse fácil. Ahora, en cambio, pienso ayudarte. 

   Jared rozó mi frente con sus labios, depositando un tierno beso allí y se incorporó, dejándome a solas en la habitación. Miré a la cuna que tenía anexa a la cama, al bebé que dormía tranquilo sobre ella. Mi mano se estiró en su dirección, hasta acariciar su piel suave, envidiando esa serenidad de su angelical rostro, mientras sentía brotar de nuevo las lágrimas, esas que parecía que no tenían fin.  

   De pronto, el bebé, mi bebé, mi hijo, abrió los ojos, de un color todavía indefinido y los fijó en mí, aunque sabía que era incapaz de verme más allá de una sombra informe. Y fue ese contacto visual el que, por fin, me hizo reaccionar. 

   Me agaché para cogerlo en brazos y lo acuné, mientras, sin cesar mi llanto, imploraba su perdón. Cuando se me acabaron las palabras de disculpa, entoné una canción de nana, una que recordaba que mi madre había empleado con Jared. La manita de Mason se cerró en torno a mi dedo y mi pequeño volvió a dormirse. Ahí, en ese preciso instante, comprendí que mi hijo ya me había perdonado. Ahora sólo faltaba que lo hiciera yo también. 

  



 Capítulo 6 

      

      

    ♦♦♦♦ 

      

    Alex 

      

      

    No tardé mucho en adaptarme a aquel puesto de trabajo. Era sencillo una vez que conseguí memorizar todos los productos que teníamos a la venta. Siempre se me habían dado bien los números. Esa capacidad me habría sido útil si hubiera decidido estudiar en la universidad, pero mi marido tenía otros planes para mí y no pasaban por un título universitario. Otra decisión más de la que arrepentirme. 

   La puerta del establecimiento se abrió para dar paso a un hombre joven, algo mayor que yo, que durante las últimas semanas se había convertido en cliente asiduo. “Un paquete de regalices rojos y un refresco Light”, pensé, repitiendo mentalmente los productos de su compra habitual. 

   —Hola, buenos días —saludé con cortesía, mientras mis ojos resbalaban desde su mirada azul hasta los trazos de tinta que adornaban su piel —. ¿Alguna cosa más? 

   Viendo que mi escrutinio era excesivo, desvié la atención hacia la caja registradora, simulando hacer una cuenta que ya había efectuado de memoria. En otras circunstancias, sus tatuajes me hubieran impresionado, incluso me habrían resultado intimidatorios, pero teniendo como referencia a Lennox, cualquier comparativa se quedaba corta. Me había habituado tanto a la piel tatuada del trabajador social que me visitaba cada quince días para ver cómo me iban las cosas, que ahora concebía hasta con cierto atractivo un cuerpo con esas características, como si estuviera observando una obra de arte.  

   Aquello era precisamente lo que mi cliente parecía, su anatomía era el lienzo perfecto para esos diseños. Un cuerpo torneado, trabajado en el gimnasio sin que su musculatura resultara tan excesiva como la de Lennox, con su cabello rubio corto y una barba bien cuidada. Todo ello dominado por esos ojos azules provistos de una mirada impactante. 

    Parecía un auténtico vikingo, un dios nórdico, un… buff. Creo que había transcurrido demasiado tiempo desde la última vez que estuve con un hombre. Bueno, en realidad sólo había estado con uno, con mi marido, y creo que el calificativo de “hombre” se le quedaba grande. 

    —Sí, por favor —preguntó, estirando el cuello para echar un vistazo al material de oficina que tenía a mi espalda—. ¿Tienes cuadernos de dibujo y lápices?  

    —Eh, si… —Su voz me pilló distraída, con la mirada perdida en los trazos de tinta que dejaba al descubierto el cuello de su camiseta negra. Regresando a la realidad, le mostré lo que me pedía—. ¿Así bien? 

    —Perfecto. Cóbrame. —Me tendió un billete, rozando de manera inocente mi mano, que se extendió como una sutil caricia a través de mis terminaciones nerviosas.  

    Añadí el precio de los productos a la cuenta y me tuve que ayudar de la caja registradora para obtener la cuantía exacta de las vueltas. Aquel leve contacto me había dejado descolocada. 

    —Gracias. Hasta otra —se despidió, guardando las monedas en el bolsillo del pantalón vaquero, arrastrando mis ojos hasta aquella zona, incapaces de separarse del movimiento de esa mano que había causado ese agradable calor en la mía, esa sensación que podía percibir sobre mi piel.  

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Estaba algo cansado de patearme las calles en busca de un trabajo que no llegaba. No es que supiera hacer muchas cosas. Quizá si hubiera escuchado a mis padres, si hubiera prestado atención a aquellas palabras que me gritaron durante mi adolescencia, cuando les comuniqué que quería dejar mis estudios, ahora no me encontraría en aquella situación. 

   Empujé la puerta del comercio de siempre. Fui directo a la estantería que contenía el bien más preciado de todo el establecimiento. Mis regalices rojos. Había desarrollado una especie de adicción enfermiza hacia esa golosina. Abrí la puerta de una de las cámaras frigoríficas y cogí un refresco de cola Light.  

    Con los dos tesoros en la mano, me dirigí a la chica que atendía el mostrador. Me saludó educadamente mientras me daba un repaso visual que no me pasó desapercibido, centrándose especialmente en los tatuajes. Respondí del mismo modo, con algo más de disimulo que ella y antes de que me pillara en esa tesitura, desvié la mirada hacia las estanterías que tenía a su espalda, reparando en una variedad de material de papelería que enseguida llamó mi atención. 

   —¿Tienes cuadernos de dibujo y lápices? —pregunté, comprobando en mi reloj que aún tenía algo de tiempo libre por delante hasta la hora en la que había quedado. 

    Siempre me había relajado dibujar, pero desde mi paso por prisión no había vuelto a tomar un lápiz entre mis dedos. De eso había pasado casi un año.  

    Me senté en una de las mesas de la rudimentaria terraza de ese local, junto al parque infantil. Quizá cuando mi sobrino fuera un poco más mayor, podría traerle a esos columpios.  

    Abrí el cuaderno por la primera hoja y, con el pulso algo tembloroso, dejé que mis pensamientos guiaran la mano que sostenía el instrumento de grafito.  

    Los ojos de Mason me observaron desde la hoja en blanco mientras mis dedos, una vez vencido el entumecimiento inicial, se movían armónicos sobre el papel. A mi mente regresó la primera vez en la que aquel bebé se durmió en mis brazos, agarrado a mi dedo, a ese mismo que ahora sostenía el lápiz pinzándolo contra el pulgar. La forma en que su mueca se torció en una sonrisa, en ese gesto instintivo que hacen los recién nacidos, de manera automática, carente de significado pero que a mí me calentó por dentro.  

    Por primera vez en mi vida, me sentí completo, como si ese chaval alocado que se negaba a crecer pese a los veintiséis años que tenía, por fin hubiera encontrado su lugar, enderezando un camino demasiado torcido ante mis ojos. Sólo era mi sobrino, pero lo sentí tan parte de mí que supe que daría mi propia vida por él sin dudarlo. 

    Cinco letras en mayúscula dieron por finalizado mi boceto. El nombre de Mason puso el broche final a una imagen bastante realista de su rostro. Era bueno, jodidamente bueno. No era falta de modestia, se me daba bien, desde que era un crío. 

    Mis padres, viendo mis dotes para el dibujo, para esa afición que llegó a convertirse en obsesión y una vez que desistieron en su empeño de que estudiara una carrera “de verdad”, intentaron convencerme para que me decantara por Bellas Artes. Hice el examen de acceso y obtuve una buena nota, pero renuncié a mi plaza en pos de hacer un par de cursos de tatuador y poder plasmar “mi arte” sobre un lienzo de piel.  

    Ese fue el tema de la última discusión que tuve con ellos. “Es mi decisión. Ya soy mayor de edad, es mi vida y ya no tenéis derecho de meteros en ella”. Esas fueron las últimas palabras que escucharon de mis labios, pronunciadas con rabia. Y ellos, obedientemente, aquella misma noche salieron para siempre de mi ella. 

    Cerré el cuaderno con la certeza de que pronto mi piel reflejaría el vínculo con ese pequeño que había arrasado mi mundo, mostrando sin tapujos que mi destino sería cuidar de ese bebé que había tenido la desgracia de crecer sin su padre, intentando ocupar, de algún modo, el vacío que Tom había dejado. 

    Ingrid: 

    ¿Dónde estás? Llegas tarde. 

   Un mensaje hizo vibrar el teléfono en mi bolsillo. Podía imaginarme su cara de enfado y aquello me arrancó una sonrisa. Había apurado en exceso el tiempo hasta el reencuentro con mi hermana. 

   Tal y como Len había predicho, tras un rechazo inicial a su hijo que le dolió a ella más que a nadie, Ingrid había tomado las riendas de su vida. Su hijo era su mundo, todo se centraba en ese bebé que había heredado de ella esos ojos azules. Vivía por y para él, y nunca mejor dicho, porque sin la existencia de ese pequeño, ella habría sido arrastrada al fondo del pozo en el que descansaba Tom. 

    Aún así, pese a que intentaba poner buena cara, la tristeza era patente en su mirada, esa mirada que había perdido parte de su brillo, grabada en unos ojos demasiado enrojecidos que delataban sus frecuentes momentos de llanto. 

      

    Ingrid me esperaba frente al portal donde Mandy tenía su consulta privada. Con una mano no dejaba de desplazar la silleta de Mason atrás y adelante mientras que su pie golpeaba enfurecido el suelo. 

   —Odio la impuntualidad —declaró cuando me situé a su lado. 

   —Yo también me alegro de verte, hermanita —respondí a su reproche, dándole un beso en la frente. 

   —Eres imposible. Mason acaba de comer, no creo que tarde en quedarse dormido. Te aviso cuando salga de la cita con la psicóloga. 

   —¿Comemos juntos? 

   —Tú invitas. 

   —Como siempre. —Ingrid me sacó la lengua, con un gesto que me recordó a la niña risueña que antaño fue, a la que me encantaba hacer enfadar y a la que en ningún momento había dejado de adorar. Al parecer, las sesiones con la terapeuta amiga de Lennox empezaban a dar sus frutos. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Me costó unos días despertar de aquella ensoñación a la que me había dejado arrastrar, de esa distancia que me impuse para hacer más llevadero mi dolor. Me convertí en un autómata que lo único que deseaba era desconectar ese cable que me mantenía atada a la realidad. 

   Pero no podía hacerlo. Alguien me necesitaba. Alguien que sólo me tenía a mí, alguien para quien yo lo era todo. Mi hijo. El mejor regalo que Tom me podía haber dado. Su nacimiento coincidió con la fecha del fallecimiento de su padre y aquella coincidencia me hizo creer que parte de su alma quedaría impregnada para siempre dentro de nuestro hijo. 

   Fue duro, no voy a negarlo. Cada día me despertaba cansada y una empinada cumbre parecía burlarse de mi ausencia de fuerzas. Un enorme obstáculo al que me tenía que enfrentar sin ganas. “Hazlo por él, hazlo por ellos”, me repetía varias veces antes de ser capaz de abandonar mi cama. 

   Cuando ya me veía a punto de tirar la toalla, de rendirme, aparecía mi hermano pequeño, mostrando una madurez que le sorprendió incluso a él. Hasta aquel momento había sido yo la que había cuidado de él, ejerciendo el papel de unos padres que nos abandonaron demasiado pronto. No le supuso un reto cambiar pañales y dar biberones, pero lo que más me llamó la atención era la seguridad que ofrecían aquellos brazos fuertes a mi pequeño, que cesaba su llanto en cuanto lo sostenían. Ojalá yo pudiera hacer lo mismo. 

   Estaba rota, fragmentada en mil pedazos y aunque cada día intentaba unirlos, una nueva fisura volvía a destruirme. Acepté el consejo de mi hermano de recibir ayuda profesional porque sabía que sólo con su ayuda no iba a ser capaz de superarlo. Seguía caminando, pero a cada paso que daba, mis pies se enterraban un poco más en el fango.  

   Recurrí a la compañera de trabajo de Lennox, Amanda. Sabía que había algo más que una relación estrictamente laboral entre ellos, unos juegos en los que mi hermano también había participado en varias ocasiones a pesar de que me constaba que la terapeuta estaba casada. No entendía esa forma peculiar de concebir las relaciones, de separar los sentimientos del sexo. Tampoco quería hacerlo. Prefería que los asuntos de cama de Jared se quedaran enterrados bajo las sábanas. Siempre había sido una romántica empedernida que aspiraba a encontrar a su príncipe azul. Y lo encontré, pero en la versión de mi cuento, el villano había resultado vencedor y me lo había arrebatado.  

   —¿Cómo te encuentras, Ingrid? —me recibió la doctora Rickman, haciéndome pasar al interior de su despacho. 

   Me encogí de hombros. Aquella solía ser siempre mi primera reacción. No podía decir que bien, porque odiaba las mentiras y soltar la verdad siempre iba acompañada de lágrimas. 

   Tras intercambiar algunas frases superficiales, empezaba a profundizar en la materia. Acababa aflorando mi sentimiento de culpa, por forzar a Tom a salir aquella noche, el vacío enorme que se había anidado en mi interior y esa apatía de afrontar el futuro. Mis ganas de vivir se habían marchado con él.  

    Poco a poco, sesión a sesión conseguí entender que Tom no querría verme así, que a él le gustaría que rehiciera mi vida, que viviera por los dos y aunque llegué a aceptarlo, no podía desprenderme del dolor de su ausencia. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Me quedé apoyado en la puerta de mi apartamento mientras Mandy se colaba en el interior. Me saludó con una sonrisa incitadora y caminó elegantemente sobre sus zapatos de tacón directa a mi habitación. 

   Cerré de un portazo y me quedé observando sus curvas, hipnotizado por el movimiento de sus caderas alejándose paulatinamente de mí, mientras deshacía el recogido de su pelo, que cayó de una forma demasiado sexy sobre sus hombros. No pronunció palabra alguna y yo me mordí el labio para evitar preguntar por la hermana de mi amigo.  

    Sabía que esa mañana habían tenido sesión, pero su acuerdo de confidencialidad le impedía hablar de ello. Jared me lo había comentado cuando lo llamé para invitarle a la fiesta que iba a iniciarse en escasos minutos en mi humilde morada. Él la declinó, alegando que no podía dejar tanto tiempo a su hermana sola. Se habían invertido los papeles y él, el hermano pequeño, había pasado a ser quien cuidara de Ingrid. 

   La seguí, a cierta distancia, encontrándome varias prendas de ropa por el camino hasta llegar al baño de mi habitación. Ella, completamente desnuda, regulaba el grifo de la ducha, esperando mi llegada. 

   —Hace un calor asfixiante. Impropio de esta época —dijo, insinuante, con una mirada que hizo que me arrancara la ropa para unirme a ella. 

   Me situé frente a ella, dejando que el agua mojara mis cabellos, que peiné hacia atrás con mis manos mientras la veía enjabonarse, con movimientos sensuales que respondían a una música que sólo sonaba en su cabeza. Intenté contenerme, pero la imagen era demasiado tentadora. En apenas unos segundos, me abalancé sobre su boca, mientras mis manos recorrían su desnudez, descendiendo por su espalda, empujándola contra mí para que fuera consciente del efecto que su anatomía me provocaba.  

   Di un paso hacia ella, ella retrocedió. Avancé un poco más y su espalda topó con los azulejos de imitación piedra en tonos grises que conformaban las paredes de la estancia. No tenía escapatoria, tampoco pretendía huir de mí. Ambos teníamos muy claro cuál era el motivo de su visita. Mis manos se detuvieron a la altura de sus glúteos, mientras sus brazos se unían tras mi cuello. En un mismo movimiento, yo la impulsé hacia arriba, sus piernas se enroscaron alrededor de mi cintura y me hundí en ella de una certera estocada. Mandy me convertía en un experto espadachín.  

    Ella gimió, aumentando aún más mis ganas. Me retiré y antes de abandonar su cuerpo, volví a insertarme en ella, con más fuerza, más profundo, hasta que su interior me acogió por completo.  

    Fue un polvo rápido, intenso, un encuentro salvaje, casi animal. No tardé en sentir sus paredes contrayéndose alrededor de mi miembro, en uno de esos orgasmos que la hacían gritar, jadeando mi nombre, con sus uñas clavadas en mi espalda. Antes de que me arrastrara con ella, me retiré, depositándola en el suelo. Ella se arrodilló ante mí y dejó que acabara dentro de su boca. Un rugido escapó de mis labios mientras me derramaba en ella. Incliné la cabeza hacia atrás, dejando que ella bebiera mi esencia.  

    Recorriendo mi cuerpo con sus manos, se incorporó, vertiendo en mi boca parte de ese sabor a sexo que impregnaba sus labios. Y con un beso interrumpido antes de que mis ansias volvieran a despertar, cerró el grifo y abandonó la ducha, envolviendo su cuerpo satisfecho en una toalla de rizo blanco. La seguí, cogiendo otra y enrollándola alrededor de mi cintura., dejando que mi melena empapada goteara sobre mi piel. 

    —Henry quiere que vengas el sábado a cenar —comentó, mientras recuperaba sus ropas 

    —No puedo. Es el cumpleaños de Jar. Quizá en otra ocasión. —No era la primera vez que su marido me invitaba a cenar 

    —Ok. Dale recuerdos a Jared, dile que echo de menos su compañía. Llámame, Len. 

    Con un nuevo beso intenso pero breve, Mandy se marchó de mi apartamento tal y como había llegado.  

    Antes de vestirme, atraqué la nevera para recuperar fuerzas y me dejé caer sobre el sofá mientras encendía la televisión en un canal aleatorio en el que estaban retransmitiendo un torneo de póker. 

  

  



 Capítulo 7 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Lo más sencillo hubiera sido pasar por alto aquella fecha, pero no podía hacerlo. Mucho menos después de lo que Jared se había volcado en mí durante los últimos meses. Era su cumpleaños y teníamos que celebrarlo como se merecía. Una barbacoa en el jardín me pareció la forma ideal de hacerlo.  

    Le pedí el contacto de sus amigos y me permití la licencia incluso de invitar a varios de los míos. Que Tom ya no estuviera con nosotros no quería decir que tuviera que apartar a nuestros amigos de mí. Era otra forma más de mantener vivo su recuerdo. 

   Me enjugué las lágrimas. Siempre afloraban a mis ojos, sin pedir permiso, cada vez que mis pensamientos regresaban a él, cosa que sucedía varias veces al día y aún era peor por la noche. 

   —Gracias hermanita. —Los brazos fuertes de Jared me envolvieron desde atrás. Apoyó su cabeza en mi hombro y me dio un beso en la mejilla. 

   A pesar de la melancolía, me dejé arrastrar por su entusiasmo y una sonrisa se dibujó en mi rostro, emulando el gesto que iluminaba el suyo. 

   Me giré para quedar de frente y mi mano se desplazó automáticamente hacia esos nuevos trazos de tinta negra que decoraban el lateral de su cuello, formando las letras del nombre de mi hijo, tan reciente que la piel de alrededor todavía aparecía algo enrojecida. 

   —Feliz cumpleaños, enano. —Pese a los casi veinte centímetros que me sacaba de estatura me encantaba referirme a él de aquel modo. De niños, aquel apelativo le hacía enfadar, pese al cariño con el que mi voz lo pronunciaba. 

   Conseguí reunir a casi veinte personas entre amigos, parejas e incluso algún que otro niño además de mi bebé. Jared, su mejor amigo Lennox y tres o cuatro hombres más, entre los que se encontraban un par de compañeros de Tom se hicieron cargo del fuego y la carne con un botellín de cerveza ocupando una de sus manos. 

   Yo evité, quizá de manera un tanto premeditada, permanecer más de unos pocos minutos en cada grupo. No podía soportar aquellas expresiones de lástima esculpidas en sus caras y, en cuanto veía que alguien me prestaba más atención de la debida, cuando apreciaba esa lucha interna de ahondar en ese tema tan delicado, huía de allí, escudándome en que debía atender a mis invitados. 

     Fue una agradable velada, aunque, para ser totalmente sincera, me hubiera gustado disfrutarla algo más, por él, por Jared. El homenajeado estuvo toda la jornada pendiente de mí, acariciándome con el calor de sus sonrisas reflejado en esa mirada azul. 

   Cerca de las siete de la tarde, los invitados comenzaron a abandonar nuestra vivienda. Poco después, tan solo quedábamos en el jardín Jared, su mejor amigo, mi pequeño Mason que jugaba sobre una alfombra tendida sobre la hierba y yo, rodeados de un sin fin de platos, vasos y restos de comida y bebida. 

   —Es tarde… —comencé yo, anunciando que ya se acercaba la hora de dormir de Mason, pero Jar me interrumpió. 

   —¡Ya voy yo a acostar a la fiera! Enseguida vuelvo. 

   —Ahí te he visto ágil, hermanito. Me toca recoger esto —apunté, exagerando un mohín de disgusto. 

   —Te echaré una mano, Ingrid —se ofreció Lennox.  

    En otras condiciones hubiera declinado su invitación, pero los preparativos de la jornada y forzar esa buena cara durante todo el día me estaban pasando factura.  

    Su voz grave y su cuerpo, excesivamente tatuado para mi gusto, todavía me resultaban extraños. Recordaba a ese otro Lennox, ese chico regordete con el que Tom y yo compartimos instituto, cuya timidez, a pesar de la amistad que nos unía, le hacía enrojecerse cada vez que me dirigía la palabra. Todos habíamos cambiado desde entonces, pero su transformación fue brutal. Ahora tenía junto a mí a un hombre que rebosaba seguridad por cada poro de su piel. 

    Él sujetaba una gran bolsa de basura a la que yo iba vertiendo todos los restos de la celebración. Por un día, dejé aparcado mi compromiso con el medio ambiente. Tras unos minutos, Lennox se aventuró a romper el silencio. 

    —¿Cómo lo llevas? —se atrevió a preguntarme. Vi reflejada en sus ojos color avellana la esencia de aquel muchacho y sentí la irrefrenable necesidad de recuperar esa amistad olvidada. Ya había perdido demasiado por el camino. 

    —Todavía me cuesta… —respondí, con sinceridad, sintiendo la presión de ese dolor que me ahogaba y que sólo podía liberar soltando alguna que otra lágrima. No me importó hacerlo delante de él. 

    —Ya… Es lógico. —Hizo una pausa pronunciada que me dejó entrever cuánto le costaba confesar sus siguientes palabras—. Siento mucho su pérdida. 

    —Len, ¿por qué os dejasteis de hablar? Erais buenos amigos. —No pude retener más aquella pregunta que me llevaba quemando desde que Lennox regresó a nuestras vidas de la mano de mi hermano. 

    —Nos enamoramos de la misma chica —dijo en apenas un susurro. 

    Tardé en reaccionar. Su respuesta me pilló totalmente descolocada. Me hubiera esperado cualquier otra cosa, pero no eso, no estaba preparada para saber que yo fui el motivo de su distanciamiento. 

    —Oh —fue cuanto logré decir.  

    —Tranquila, de eso ha pasado ya mucho tiempo. —Quiso quitarle importancia a su revelación. 

    —Ya está, ha caído fulminado. —Jar interrumpió un momento que se había vuelto demasiado incómodo. 

    —Estaba agotado, como su madre. —Forcé una sonrisa para acompañar mis palabras—. Jar, ¿por qué no sales esta noche con Lennox para poner el broche final a la celebración de tu cumpleaños? Hace mucho que no sales. 

    —No quiero dejarte sola, hermanita. 

    —Estaré bien, no te preocupes. —Me iba a dormir exhausta llorando contra la almohada, como cada noche. El hecho de que mi hermano estuviera o no en casa no iba a alterar mi plan. 

    —Estaría bien —me apoyó Lennox. 

    Vi la duda cruzando la mirada de mi hermano. Deseaba salir, pero se resistía a dejarme sola. Insistimos un par de veces más y al final, tal vez para que nos calláramos, accedió a nuestra proposición. 

    —De acuerdo, pero sólo una copa y a casa. 

    —Ya me conozco yo el significado de “sólo una copa”. Espero que traigas algo para desayunar cuando vuelvas —bromeé. 

    —Me gustaría pasar antes por casa para darme una ducha y cambiarme de ropa —comentó Lennox—. ¿Nos vemos dentro de un par de horas donde siempre? 

    —Perfecto. Yo también necesito pasar bajo el agua para desprenderme de este olor a humo. 

    —Yo creo que voy a optar por un baño de espuma y una copita de vino para aprovechar los pocos minutos de tranquilidad que me restan antes de que Mason se despierte. Pasároslo bien. 

      

    Tras darme ese baño que les había comentado a los chicos, me dejé guiar por la nostalgia que me llevó a sumergirme entre las cajas de cartón del desván, rescatando recuerdos en forma de fotografías de la época del instituto y los primeros años de universidad. Mi mente viajó a través de esas imágenes a ese periodo en el que Tom y Lennox eran casi inseparables.  

    Después aparecí yo en medio y los dos me acogieron con los brazos abiertos, convirtiéndome en una más dentro de su amistad. Llegó el primer beso con Tom, empezamos a salir y, aunque durante las primeras semanas todo siguió prácticamente igual, poco a poco, Lennox se fue alejando de nosotros, recluyéndose en su propio mundo de videojuegos. ¡Qué estúpida fui! ¿Cómo no me di cuenta?  

   Esas lágrimas que se habían convertido en mis fieles compañeras desde hacía meses, esas que parecían no tener fin, se vertieron en torrente, haciendo incluso que mi visión se tornara borrosa. 

   —¿Diga? —No había sido consciente de que mis dedos habían marcado el número de teléfono de Lennox hasta que su voz respondió al otro lado de la línea. Me costaba hablar entre el llanto—. ¿Ingrid, eres tú? 

   —Sí… después de nuestra conversación de esta tarde, me dio por recordar aquella época. Lo siento, Len, siento haberte apartado de tu amigo, ahora ya es demasiado tarde para volver atrás. —Otra vez esa maldita culpa recorriendo mis venas, diluyendo las pocas fuerzas que aún me restaban.  

   —Tranquila, Ingrid. Eso es agua pasada. Nuestros caminos iban a separarse de todas formas, ya empezaba a haber diferencias entre nosotros antes de tu irrupción. Tú mantuviste unida durante unos meses más una cuerda que ya empezaba a desgarrarse.   

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    ¡Joder! Fui un auténtico gilipollas. Jamás entró en mis planes hacerle semejante confesión, pero estaba perdido en la tristeza de aquellos ojos azules y bajé la guardia. 

   Por suerte nos interrumpió Jar. Aproveché las intenciones de su hermana de convencerlo para salir para unirme a su causa y olvidar ese mal trago que se nos había atorado a ambos en la garganta. 

   Llegué a mi apartamento todavía dándole vueltas a mi metedura de pata. No era lo que Ingrid necesitaba, no en ese momento en el que todavía lloraba la muerte de su marido, de su único amor. A la culpa que ya la atenazaba le añadía yo la de ser la causante de una amistad perdida sin ninguna posibilidad de poder recuperarse. 

   Me di una ducha, me arreglé la barba y recogí mi melena en uno de mis típicos moños. Me vestí con unos vaqueros negros y una camisa blanca, con las mangas remangadas y un par de botones desabrochados a conciencia, para que la tinta de mi piel atrajera miradas hacia mi cuerpo, sabiendo que, partiendo de esas miradas, conseguiría algo más. Confiaba en mis posibilidades y las de mi amigo no se quedaban atrás. Mi objetivo era regalarle una buena noche de sexo como broche final para su cumpleaños, compartida con una o dos mujeres. Un regalo para él y para mí. 

   El tono de llamada de mi móvil me sobresaltó cuando estaba a punto de salir del apartamento. Me sorprendió aún más el nombre que aparecía en la pantalla, “Ingrid”. Supuse que su hermano se había quedado sin batería y tomó prestado su móvil, por lo que aún me extrañó más todavía escuchar los sollozos de una mujer al otro lado de la línea. 

   —Ingrid, ¿eres tú? —pregunté. 

   Ella lo confirmó y cuando se hubo calmado un poco, me relató los recuerdos que la habían asolado tras nuestra conversación. Quise acompañarla en ese viaje al pasado, pero antes tenía que hacer una cosa. 

   —Déjame que avise a tu hermano de que llegaré tarde. 

   —Oh, es verdad, habíais quedado con Jared. Te dejo si tienes que marcharte. 

   —¡No! —mi grito sonó un tanto desesperado. Modulé la voz antes de volver a hablar—. No te preocupes, tu hermano sabrá entretenerse hasta que llegue yo. Dame un minuto y te vuelvo a llamar. 

   —De acuerdo —admitió. 

   No iba a pasar de ella en aquel estado, pero tampoco podía decírselo a su hermano. Volvería a casa a su lado y Jar se merecía disfrutar un poco de la vida. Improvisé sobre la marcha mientras le mandaba un mensaje. 

    Lennox 

    Me ha surgido una urgencia con las chicas. Llegaré tarde. Lo siento. 

    Jared 

    No te preocupes. Soluciónalo. Intentaré entretenerme hasta tu llegada ;) 

   Su último mensaje terminaba con un emoji guiñando un ojo. Seguro que Jar ya había echado el ojo a alguna mujer. 

   Más relajado sabiendo que mi mejor amigo se había tragado mi coartada, volví a telefonear a su hermana. Dudé de que respondiera a la llamada, pero lo hizo tras el cuarto tono. 

   —Ya está. Ya le he avisado. 

   —¿No se enfadará? —La duda era patente en su voz. 

   —No tranquila, tu hermano sabe apañárselas solo. 

   Escuché una carcajada contenida al otro lado de la línea. Ingrid había adivinado a qué me refería. 

   Nos sumergimos juntos en anécdotas del pasado, en momentos compartidos entre los tres, como una forma de revivir durante unos instantes a Tom. La culpabilidad por saberse la causante de nuestro distanciamiento volvía a aflorar de vez en cuando. 

   Yo intentaba quitarle hierro al asunto, alegando que era algo limitado al pasado, una historia de críos y añadí una mentira piadosa para restarle importancia, que nuestra amistad ya hacía aguas antes de su aparición. 

   Me callé la fuerte discusión que tuve con Tom que, al parecer, él tampoco había confesado y también omití el hecho de que, aunque hubiera perdido mis cartas hacía muchos años, nunca había dejado de jugar. 

      

     

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Mi vigésimo séptimo cumpleaños fue un día redondo. No podría calificarlo de otra forma. Esa misma mañana, temprano, fui al estudio de un colega porque necesitaba que la unión que había surgido con mi sobrino se hiciera visible. 

   No me había atrevido a mendigarle un puesto de trabajo. Sabía que el vínculo que nos unía lo forzaría a aceptarme sin que realmente me necesitara y no quería la compasión de nadie. Fui ahí con la simple intención de tatuarme el nombre de Mason en mi piel, había escogido el lateral del cuello para ello, por lo que su proposición me pilló totalmente descolocado. 

    —Ey, colega, ¿no tendrás tiempo para echarme una mano en el estudio? Acaban de operar a uno de mis tatuadores del hombro y tenía ya bastantes citas reservadas. —Él desconocía el pequeño detalle de que yo hacía un año que no tenía trabajo. 

    —¿Qué necesitas? —intenté que mi voz no denotara la desesperación que sentía dentro. Ni siquiera me atreví a confesarle que, si no fuera por la pensión de viudedad que cobraba mi hermana y su generosidad, estaría sin blanca. 

    —Un par de días a la semana, cuatro o cinco horas por día… 

    —Uhmm —fingí meditarlo durante unos segundos cuando me moría de ganas por aceptar su oferta—. De acuerdo, creo que podría apañarme. 

    —Gracias Jar, no sabes el favor que me estás haciendo. —Mi colega respiró aliviado, sin ser consciente de que realmente el favor me lo hacía él a mí. 

    Mi próximo retorno al mundo laboral fue seguido de una comida organizada por mi hermana, una barbacoa en el jardín de su casa en el que todos aquellos a los que apreciaba estaban presentes. Y como broche final, una salida con mi mejor amigo, una de esas que había rechazado desde el fallecimiento de mi cuñado, por miedo a dejar sola a mi hermana. Ante su insistencia, acabé aceptando, como si el favor se lo hiciera de nuevo a ella, aunque realmente fuera lo que yo necesitaba. 

      

    Guardé el móvil en el bolsillo trasero de mi pantalón tras leer el mensaje de Len explicándome que se retrasaría. Volví a fijar la mirada en la chica que acababa de tomar asiento a un par de mesas de distancia, mientras sus amigas seguían reventando la pista de baile. 

   Me costó reconocerla. Su forma de vestir en aquella ocasión distaba tanto de la habitual que hasta dudé de que se tratara de la misma persona. Quizá sólo fuera alguien con un parecido físico extraordinario. Llevaba un vestido corto, de color rojo, anudado al cuello que dejaba parte de su espalda al aire y unas botas altas de tacón ancho, de color negro, por encima de la rodilla. Estaba sentada sobre un taburete alto, con las piernas cruzadas, de tal manera que quedaba al descubierto una franja por donde se asomaba el final de las medias que se adherían a sus muslos con una tira de silicona decorada con encaje.   

    Joder, nunca la había mirado con esos ojos. Era guapa, sí, con una especie de belleza indómita, pero es que, con aquel vestido, estaba… espectacular. Apuré mi bebida de un trago, de repente notaba la garganta más seca, y dejé libre mi sitio para encaminarme directo hacia ella. 

    —Hola —saludé, vestido con una sonrisa lobuna y una mirada más propia de un depredador. 

    —Hola. No creo que aquí tengan regalices rojos.  

    No se si su comentario fue a la defensiva o una broma en alusión al producto que siempre compraba en su tienda, pero lo cierto es que no pudo elegir mejor frase para ponérmelo en bandeja. Repartí las cartas y esperé a que entrara en mi juego. 

    —También me gusta comer otras cosas —confesé con la mirada fija en su boca. 

    Ella se humedeció los labios, nerviosa. No supe interpretar cual era su intención con ese gesto, pero lo tomé como una invitación. 

    Recorté la distancia que nos separaba hasta que mi posición podía resultar intimidatoria y me lancé a su boca. Atrapé sus labios en un beso exigente. No me hubiera sorprendido un tortazo por su parte, en cambio, la respuesta que recibí fue una ligera separación de sus labios que permitió a mi lengua colarse en el interior de su boca. Busqué la suya, me enredé con ella y le arranqué un gemido. Aquel sonido que acarició mis oídos fue lo único que necesité para apostar todo a aquella baza. 

    Me aproximé aún más a ella. Mis manos se desplazaron hacia su cintura. Ella descruzó sus piernas, dejando que yo me posicionara entre ellas y permitiendo que nuestros cuerpos se rozaran. La apreté más contra mí y ella no opuso resistencia. No sabía si era capaz de sentir esa creciente erección que se estrellaba contra la cremallera de mis vaqueros, que estaba pasando de molesta a ser casi dolorosa. 

    Nos perdimos durante varios minutos en una colisión de labios, en un choque de bocas, en una mezcla de lenguas que bailaban a su propio ritmo, ignorando la música de fondo. Pero pronto aquello resultó insuficiente. Nuestras manos, nuestros cuerpos, nuestras respiraciones agitadas pedían a gritos algo más. 

    Sin pronunciar palabra alguna para no malgastar saliva, tiré del brazo de la que, incluso antes de aquel momento, ya era mi dependienta favorita, con el propósito de llevarla a un lugar algo más apartado donde poder dar rienda suelta a esa necesidad acuciante, casi salvaje, que nos envolvía a ambos. Ella me siguió casi con las mimas ganas que mostraba yo. 

   Fuimos hacia la zona de los lavabos, aunque tuve que parar a medio camino y apresarla contra la pared para robarle el aliento mientras mis manos, díscolas, posadas sobre sus caderas, amenazaban con subir su vestido rebasando los límites cívicos. Exhaló un nuevo gemido contra mi boca que a punto estuvo de hacerme perder el poco control que me restaba. 

   Llegamos a nuestro destino. Empujé la puerta del baño de minusválidos, más amplio, más espacioso y bloqueé la puerta después de darnos acceso. Me gire hacia ella, separándola de mí para poder contemplarla mejor. La follé con la mirada antes de hacerlo con mi cuerpo. 

      

      

    ♦♦♦♦ 

      

    Alex 

      

      

    No pude rechazar la oferta de mis compañeras de piso de salir esa noche a tomar algo, a bailar, a reír, a divertirnos. Emma prefirió quedarse en casa. Le estaba costando dejar aparcado su pasado para poder disfrutar de la vida, de esa segunda oportunidad que se nos brindaba como caída del cielo. El resto, enseguida arrinconamos esas oscuras manchas que enturbiaban nuestros recuerdos y comenzamos de cero, a punto de cambiar nuestra fecha de cumpleaños por aquella en la que nuestros pies pisaron por primera vez el suelo de aquel piso tutelado. 

   Observé mi imagen. Casi no me reconocía. Después de tanto tiempo camuflando mis formas bajo ropas masculinas holgadas que ocultaban mis curvas, me chocaba su reflejo en el espejo. Me había dejado convencer por Jevanna para ponerme uno de sus vestidos, aprovechando que usábamos la misma talla, ya que no consideró mis vaqueros y camisetas acordes a la ocasión. Me veía guapa, extrañamente guapa y atractiva, lo que dibujó una sonrisa en mi rostro, remarcado con un sutil toque de maquillaje. 

    No recordaba la última vez que había salido así, con amigas, quizá nunca había tenido una salida en la que no estuviera acompañada por mi marido. Y de eso ya habían pasado años. La falta de costumbre no tardó en pasarme factura. Tras unos pocos bailes, mis pies empezaron a sufrir el efecto de las botas de tacón. Unas botas altas, por encima de la rodilla, de tacón ancho, que se ajustaban a mis piernas como si fueran una segunda piel. Disculpándome con mis acompañantes, tomé asiento en una mesa vacía, bastante próxima a la barra. 

    Di un sorbo a mi cubata poco cargado y entonces lo vi. Era aquel cliente que visitaba la tienda cada pocos días, el de los regalices rojos y el refresco Light, el del cuerpo tatuado y una penetrante mirada azul, el vikingo… Di otro sorbo viendo que sus pasos le dirigían hacia mi posición.  

    “Va a la barra, tú sólo pillas de paso”, quise tranquilizarme, porque su imagen recortando la distancia que nos separaba me había puesto nerviosa. Calor. El rubor ascendiendo por mis mejillas. Me centré en los hielos que la bebida deshacía, esperando que pasara de largo, pero no lo hizo. 

    —Hola. —Escuché su voz a pesar del volumen de la música del local. 

    No supe qué responder. Estaba desentrenada en eso de las relaciones sociales y solté lo primero que se me pasó por la cabeza. 

    —No creo que tengan regalices rojos. —Mi tono de voz quizá fue demasiado arisco y enseguida me arrepentí. 

    —También me gusta comer otras cosas —Sus ojos, con descaro, se posaron sobre mi boca. No era muy buena, pero capté su señal con facilidad. Aquello me puso más nerviosa y me humedecí los labios deslizando mi lengua sobre ellos. 

    Él malinterpretó mi gesto, lo tomó como una sugerencia a dar otro paso más y lo hizo. Me besó, con ganas, no fue un roce tímido, no, fue un contacto intenso. Pude rechazarlo, esa fue mi idea inicial, pero el sabor de su boca la desterró de mi mente en unas décimas de segundo. En lugar de romper el contacto, entreabrí mis labios, abriéndole la puerta a mi interior. 

    Separé las piernas que hasta entonces había mantenido cruzadas y él se posicionó entre ellas, aproximando su cuerpo al mío. Volví a sentir aquel calor que experimenté en esa ocasión que nuestras manos se rozaron cuando pagó la cuenta, pero elevado a su máxima potencia. Todo mi cuerpo ardía. Deseo, puro deseo. Un deseo que jamás antes había experimentado, pese a la relación de larga duración junto a mi marido. Era un hambre irracional, un deseo animal que arrasaba con cualquier resto de mi cordura. 

    Tiró de mi brazo para que me pusiera en pie y me guió hacia los lavabos, una zona algo apartada del bullicio general del local. No opuse resistencia, el sabor de su boca era delicioso pero mi cuerpo clamaba más. 

    Entramos en el baño de minusválidos y corrió el pestillo para aislarnos del resto. Me observó durante unos segundos, devorándome con aquellos ojos que parecían capaces de derretir mi ropa y me sentí desnuda ante su mirada. Recortó la distancia que separaba nuestros cuerpos, arrinconándome contra el mueble del lavabo.  

    Sus labios volvieron a mi boca, descendiendo por el lateral de mi cuello, mientras las manos me acariciaban los muslos, ascendiendo hasta la porción de piel expuesta por encima de las medias, arrastrando el vestido con ellas hasta que quedó a la altura de mi cintura. Empujó de mis nalgas, alzándome unos centímetros del suelo hasta que quedé sentada sobre la encimera. Automáticamente, mis piernas se enroscaron alrededor de su cintura como si tuvieran vida propia. 

    Yo también quise besarle el cuello. Mi lengua recorrió su curvatura, sobre unas letras en las que no había reparado hasta entonces. Mis ojos, nublados por la excitación leyeron la palabra que formaban, MASON. Quise preguntar a quien hacían referencia, pero entonces recordé que ni siquiera sabía su nombre. Estuve tentada de preguntárselo, pero entonces sus manos desanudaron la lazada de mi vestido al cuello, tirando de la tela hacia abajo, liberando mis pechos. Su boca lamió mis pezones, los succionó, los mordisqueó y jugó con ellos. No le pregunté su nombre porque en ese instante de placer, incluso había olvidado el mío.  

    Me recliné hacia atrás, sobre el lavabo, mientras él seguía degustando mi piel y yo seguía disfrutando de las sensaciones, ya olvidadas, de una boca sobre ella. Una de sus manos buscó bajo la tela del tanga y rozó mis pliegues, empapándose de mí. 

    ¡Joder! ¡Aquellos dedos quemaban! Mi sexo palpitante, segregando una humedad anticipatoria, ardía, pero cuando recibió sus falanges en el interior fue como si directamente le hubieran prendido fuego. Me penetró con dos dedos, con movimientos potentes, intensos, intentando sobrepasar una profundidad anatómicamente imposible. Mis gemidos, transformados en jadeos quedaban amortiguados por la música del bar. Estaba muy cerca de correrme así, pero quise dar un paso más.  

    Mis manos ansiosas, desabrocharon sus vaqueros de color azul, rasgados a diferentes alturas. Los bajó hasta medio muslo y acaricié su miembro prominente sobre su ropa interior. Se mordió el labio inferior ante mi contacto, abrasándome de nuevo con esa mirada azul. Jamás el hielo había quemado tanto.  

    Excarcelé su polla, que se alzó imponente ante mí, y seguí con las caricias directamente sobre su piel. Desplazó una de sus manos hacia el bolsillo trasero de su pantalón, extrajo de él un preservativo que abrió hábilmente con la boca y enfundó su erección en él. Apartó mi ropa interior hacia un lado, con tanto ímpetu que escuché la tela rasgarse y se posicionó próximo a la entrada de mi sexo, dejando que mi excitación lubricara el profiláctico. Empujó, suavemente, abriéndose paso hacia mi interior, que fue adaptándose a aquella agradable incursión.  

    Gemí, grité o aullé cuando lo sentí colmándome por primera vez. Qué lejos habían quedado aquellas sensaciones similares que mi mente guardaba como un recuerdo amargo. Se retiró, despacio, antes de volver a lanzar una nueva estocada. Un par más de envites suaves, antes de que sus manos se colocaran nuevamente sobre mis glúteos, apretándome más contra él, ayudando a profundizar cada embestida. Mis piernas también se cerraron con más fuerza en torno a su cintura, instándole a que volviera a clavarse todavía más hondo en mi interior. Gruñidos, jadeos, gemidos pusieron la banda sonora, mientras nuestros cuerpos resbalaban el uno dentro del otro, chocando, separándose, para volver a colisionar, cada vez más fuerte, cada vez más rápido.  

    Una descarga eléctrica se formó en ese punto en el que nuestros cuerpos se mantenían unidos, tomó fuerza y creció como una gran bola de energía que se extendió por cada centímetro de nuestra piel. Y cuando ya nos había robado hasta el aire, simplemente estalló entre nosotros, arrastrándonos con ella. Sentí los últimos espasmos de su virilidad atrapada derramándose en mi cuerpo trémulo y me derrumbé sobre él.  

    —Por cierto, me llamo Jared —comentó, entre risas mientras sus manos acariciaban mi espalda. 

    —Yo soy Alex —me presenté, alzando ligeramente la cabeza antes de volverla a deja caer sobre su pecho, que ascendía al ritmo de su respiración todavía acelerada, dejándome contagiar por sus carcajadas. 

    Tras unos minutos en que nuestros cuerpos intentaban volver a aprender a respirar de nuevo, le empujé levemente para poder bajar al suelo. Mis piernas todavía temblaban y tuve que apoyarme nuevamente en su cuerpo. Él me ofreció un brazo alrededor de mi cintura mientras intentaba adecentarme la ropa. Deseché en la papelera los restos inservibles del tanga. Él se deshizo del preservativo, extrajo un par de trozos de papel del dispensador y me los tendió para que me limpiara mientras él hacía lo propio. Volvió a abrocharse el pantalón y, agarrándome de la mano, abandonamos el baño, ante las miradas atónitas de los clientes que hacían cola para entrar. Agaché la cabeza, avergonzada, mientras le seguía por el local, sin ver más allá de mis botas. Nos detuvimos junto a la mesa que había ocupado yo previamente. El camarero había retirado ya mi bebida.  

    —Tengo que irme —anuncié mientras recogía el bolso y la chaqueta de un colgador. 

    —Ok. —No intentó retenerme. Se limitó a acompañarme, abriéndome paso hasta que salimos al exterior del establecimiento. 

    —Ahora sí que me vendrían bien esos regalices —bromeó, metiéndose las manos en los bolsillos. 

    —Tendrán que esperar al lunes. —Y con una sonrisa pintada en mis labios, las mejillas sonrosadas, el pelo revuelto y un brillo distinto en los ojos, paré al taxi que me llevaría de regreso a mi apartamento. 

  



 Capítulo 8 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

     

      

    El tiempo charlando con Lennox se me pasó volando. Fue como si en aquellos minutos que acabaron convirtiéndose en horas consiguiéramos recuperar una amistad que quedó truncada por el camino, como la vida de Tom. Navegar por esas fotos, por los recuerdos que habían dejado inmortalizados, reviviendo aquellos momentos me hizo sentirlo más cerca. Parecía que, hablando de él, su ausencia doliera menos. 

    El llanto de Mason fue lo que me hizo interrumpir la conversación. Casi las dos de la madrugada y si no hubiera sido por el despertar de mi hijo, esa llamada se habría alargado todavía aún más. Me despedí de Len rápidamente para acudir a atenderle. Él lloraba, era un bebé, era lo único que sabía hacer para comunicarse, pero esta vez, lo saqué de la cuna con una sonrisa, una sonrisa que el viaje al pasado había pintado en mi rostro. 

    Lo tomé entre mis brazos y bajé a la cocina, en donde un biberón que siempre dejaba preparado antes de acostarme esperaba a que lo calentara para alimentar a aquel tragón que tenía en mi regazo. 

    Mason volvió a dormirse antes de acabar su dosis nocturna de leche calentita mientras mis pensamientos se debatían entre lo agradable de la conversación con Lennox y el hecho de haberle fastidiado a mi hermano el fin de fiesta acompañado de su amigo. Jar no había regresado a casa así que, pese a mi distracción, parecía que había encontrado un plan alternativo. 

    No me molesté en volver a dejar al niño en su cuna. Alcé la barrera protectora que había instalado en un lateral de mi propia cama y lo acosté allí, a mi lado. Me apetecía sentir el calor de su cuerpo y ese olor a inocencia que desprendía su piel. Y con ese aroma inundando mis fosas nasales, me dejé llevar hacia el mundo de los sueños. Por primera vez en más de seis meses conseguí transportarme hasta allí dejando a un lado la tristeza y las lágrimas. 

      

     

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Consulté el reloj cuando Ingrid se excusó diciendo que su hijo se había despertado. Casi las dos de la madrugada. No pensaba que fuera tan tarde. Tampoco creí posible poder tener una conversación así con ella, tan fluida, tan sincera, tan… normal. Como aquellos amigos que nunca debimos dejar de ser. 

   Recordé entonces a su hermano, al que había plantado con una mentira que Jar no me perdonaría jamás en caso de enterarse. Después de que “su chica”, o esa zorra despiadada como prefería llamarla yo, lo hubiera traicionado, estaba más sensible con ese tema. 

      

    Lennox 

    Tío, se me ha hecho más tarde de lo que pensaba. Lo siento. ¿Sigues por ahí? 

   La respuesta llegó cuarenta minutos más tarde, cuando ya había renunciado a acompañarle y cambiaba mis vaqueros y mi camisa por unos boxer de color gris para dirigirme a la cama. 

    Jared 

    No te preocupes, ya me he buscado un plan alternativo. Y está mucho más buena que tú, jajaja. 

    Lennox 

    ¿Un buen polvo? 

    Jared 

    Un polvo brutal 

    Lennox 

    ¿Estás ahora con ella? 

    Jared 

    ¡Qué va! Se ha pirado. Yo me retiro ya, que me ha dejado agotado. 

    Lennox 

    Siento decirte, colega, que, si se ha marchado, quizá para ella no haya sido tan bueno. Estás desentrenado, tío. Tendré que recordarte cómo se hace. 

    Jared 

    ¡Serás cabrón! 

    Interrumpí la conversación en ese punto. Apagué la luz, deshice el moño en el que había peinado mi melena y, con música de fondo, algo macarra, pero a un volumen suave, me dispuse a dormir. 

      

    No pude quitarme la llamada de Ingrid de la cabeza durante todo el fin de semana. ¿Por qué recurrió a mí? No quise admitir la que probablemente fuera la respuesta real y dejé que fueran los sentimientos que había enterrado durante años los que contestaran aquel interrogante. 

    Fue como antaño, como aquellas tardes de verano que pasábamos los tres junto al río, dejando que el tiempo volara hasta que nos sorprendía la luz de la luna. Salvo por un detalle. En esta ocasión, habíamos eliminado a Tom de la ecuación. Me sorprendió aquel pensamiento, generándome cierto sentimiento de culpabilidad. 

    Llegué casi media hora antes a la cita en la oficina, después de una sesión intensiva de ejercicio físico. Era todo un acierto que el gimnasio que estaba entre mi apartamento y el curro abriera las veinticuatro horas del día. No consulté el reloj cuando llegué, pero estaba seguro de que no eran ni las seis de la mañana. Casi no había podido pegar ojo y tenía que agotar mi cuerpo para que mi cerebro dejara de pensar. 

    No solía pisar mucho la oficina, mi trabajo estaba en las calles, pero de vez en cuando tenía que personarme allí, como en esa ocasión, en la que teníamos la reunión mensual con la joven empresaria que había hecho posible el proyecto de los pisos tutelados gracias a sus generosas donaciones. 

    Saqué un café solo de la máquina, sin azúcar, mientras esperaba a que llegaran el resto de los invitados a esa sesión. Me masajeé el hombro derecho. Había hecho un mal gesto en uno de mis ejercicios y lo tenía algo cargado, probablemente aquella tarde necesitara pasar por el fisio. 

    Mandy y nuestra benefactora llegaron casi al mismo tiempo. Les informé de los avances de las cuatro inquilinas del piso, centrándome en Alex, la única que tenía trabajo por el momento, aunque ya tenía un par de ofertas de empleo a la que alguna de las otras chicas podría adaptarse. Su jefe estaba contento con ella, era una chica muy trabajadora y, al parecer, todavía no había sacado ese carácter que tanto temía con los clientes. Se mostraba respetuosa y educada.  

    De seguir así, en un par de meses le buscaría un pequeño apartamento de alquiler para ella sola, para que ese pajarillo rebelde alzara el vuelo. La habitación del piso tutelado que ocupaba sería destinada a otra persona que lo necesitara más. Eso no quitaba para que Alex siguiera bajo mi protección, que echara a volar no significaba que ya no pudiera regresar al nido. Si las cosas se torcían en un futuro siempre podría refugiarse bajo mis alas. 

    —Nos vemos pronto, Len —se despidió Mandy, con una promesa juguetona en sus ojos. 

    —Ok —respondí sin apenas prestarle atención. 

    Estaba mandando un mensaje a mi masajista. Durante el transcurso de la reunión, la ligera molestia se había transformado en dolor y quería ponerle remedio antes de que ese tirón pudiera convertirse en una lesión algo más seria que me apartara durante unos días de mi válvula de escape. 

    Alcé la vista de la pantalla del móvil sintiéndome observado. De repente me topé con unos ojos castaños que me miraban de arriba abajo, casi como si estuviera memorizando mis tatuajes. Le mantuve la mirada a la mujer que había hecho factible que mis chicas, a las que yo ya sentía como parte de la familia, tuvieran una segunda oportunidad. 

    —Perdona Lennox. ¿Puedo hacerte una pregunta? 

    —Sí, por supuesto —respondí, dejando el teléfono sobre la mesa para prestarle atención. 

    —¿Los tatuajes pueden cubrir cicatrices? —Su pregunta me descolocó. Agaché la mirada hacia mi abdomen, dirigiéndola hacia la zona en que los tatuajes cubrían las mías, como si a través de mi camiseta y de la tinta, ella pudiera verlas. 

    —Sí, claro. Con el diseño adecuado —dije, pensando en la enorme calavera de mi torso—, pueden pasar bastante desapercibidas entre la tinta. ¿Por? 

    —Mi marido. Tiene unas marcas en uno de sus antebrazos de las que se avergüenza bastante, hasta tal punto de que es incapaz de llevar camiseta de manga corta para que nadie las vea. Pronto es su cumpleaños y quería regalarle algo especial. 

    —Puedo hablar con un colega, es tatuador. Gran parte de los diseños de mi piel son obra suya. 

      

      

    ♦♦♦♦ 

      

    Alex 

      

      

    ¿Por qué huí después del mejor polvo de mi vida? No lo sé. Tal vez fuera porque aquel vikingo de ojos azules había despertado en mí sensaciones que no sabía ni que pudiera experimentar. Fuego. Deseo. Excitación. 

    Sólo había tenido una relación anteriormente, una larga, desde que éramos casi unos niños. Aún lo era cuando me casé con él. Y jamás, durante esos más de cinco años consiguió arrancarme un suspiro como el que ahora escapaba entre mis labios al rememorar aquel apoteósico encuentro con un desconocido en el baño de un bar de copas.  

    Mi noviazgo, mi matrimonio, fue una relación vacía, un agujero negro que engulló todo lo que fui hasta convertirme en una sombra sin aspiraciones. Conseguí dejarlo atrás, pero el agujero seguía allí, en mi interior, convertido en tan solo unas rendijas por las que todavía se colaba mi inseguridad. 

    El ruido de la puerta del establecimiento en el que trabajaba, anunciando un nuevo cliente, desterró momentáneamente aquella ensoñación. Contuve la respiración esperando encontrarme con el hombre de los regalices rojos y su mirada azul. Pero no, era un anciano que sólo quería su cajetilla de tabaco y un café cortado de la máquina de autoservicio. Exhalé el aire retenido, reprendiéndome por aquella actitud más propia de una adolescente enamorada. ¿Adolescente enamorada? ¡Pero en qué demonios estaba pensando! 

    Intenté justificar mi anhelo desmedido achacándolo a que aquel hombre merecía una disculpa por mi parte después de mi fuga. 

      

    Después de que ninguno de los rostros que aparecieron tras la puerta del local fuera el suyo, empecé a sustituir esa intención de excusar mi comportamiento por una rabia igual de irracional. Se había despedido hasta el lunes, ¿por qué no venía? ¿Tan mal le había sentado mi deserción? 

    —¡Será imbécil! —exclamé en voz alta mientras echaba el cierre a la persiana metálica del local, después de que me hubiera dado “plantón”. 

    El martes tampoco se personó en mi lugar de trabajo. Ni el resto de esa semana, ni la siguiente. Parecía que se lo hubiera tragado la tierra. La ira acabó calcinando aquellos sentimientos incomprensibles que nuestro encuentro me había provocado. Una ira que no estaba dirigida a él si no a mi estúpido comportamiento. Pero era demasiado orgullosa para admitirlo. 

    Decidí pasar de él. No iba a cometer el mismo error una segunda vez, no iba a permitir que mi vida girara en torno a un hombre de nuevo, uno que pudiera volver a minar mi personalidad como ya lo hizo el desgraciado que todavía poseía el título de mi marido. Era una mujer joven, libre e iba a disfrutar de la vida. Y como cualquier chica de mi edad, qué mejor manera de hacerlo que salir a quemar la pista de baile de los locales nocturnos acompañada de mis amigas. Sí, buscando un nuevo encuentro con Jared. 

    Lo mío era digno de un estudio psicológico. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Tuve unos días de auténtica locura, de esa que no te deja ni tiempo para respirar, de esa que había extrañado durante los últimos meses. Por fin volvía a hacer lo que más satisfacción me producía, casi incluso más que el sexo: tatuar. Y ya si encima me dejaban plasmar sobre su piel la huella indeleble de mis propios diseños… Uff. Pocos orgasmos me producían más placer que aquella sensación. Uno de ellos fue el encuentro con aquella chica morena, la dependienta de la tienda de regalices rojos. 

    ¿Qué tuvo de especial? No lo sé. Fue un encuentro casual, como otros muchos que había tenido, incluso utilizando el mismo entorno, pero, al mismo tiempo, fue completamente diferente. Quizá sólo fue mi percepción, como dijo Len, potenciada por un periodo de abstinencia más largo del acostumbrado, ya que ella prácticamente huyó de mis brazos. 

    Tras el trágico fallecimiento de mi cuñado, me había volcado de lleno en cuidar de mi hermana, lo que supuso una reducción drástica de mis salidas nocturnas. No quería que durmiera sola. Y eso supuso también una merma considerable en mi vida sexual. 

    Me centré en el diseño del dragón tribal que estaba tatuando sobre la espalda de aquel hombre. Me había permitido modificar su idea original para alterar levemente la parte final de las alas y la cola y meterle un poco de color, de tal manera que parecieran fuego. Fuego. Mi mente regresó durante unas décimas de segundo al encuentro con aquella morena de ojos oscuros. ¿Alex había dicho que se llamaba? Su piel quemaba entre mis manos y me hizo estallar en llamas. Daría lo que fuera por poder tatuarla. 

      

    No tardé en confesar al colega dueño del estudio de tatuajes que estaba sin trabajo y casi sin blanca. Las mentiras no eran lo mío. Quizá algún que otro engaño sufrido a lo largo de mi vida, especialmente el que me llevó a la cárcel, me habían hecho así. 

    No le sentó mal, al contrario, me prometió que intentaría darme el mayor número de encargos posibles para mantenerme ocupado. Y lo hizo. Vaya si lo hizo. Durante las siguientes tres semanas tuve la agenda completa. Incluso tuve que meter horas extras para dar vida a un encargo de Lennox. 

    —Jar, tengo un trabajo especial para ti. —La palabra especial enseguida captó mi atención. Sonaba a reto y me encantaba enfrentarme a ellos. 

    Len me explicó brevemente de qué se trataba. Cubrir unas cicatrices, tal y como había hecho con las marcas de sus operaciones para eliminar la piel sobrante cuando perdió tanto peso. 

    Quedé una tarde con la pareja. Ella, rubia, con el pelo largo recogido en una coleta alta, fue la que llevó el peso de la conversación. 

    —¿Quieres algo especial? —pregunté, dirigiéndome a él, mientras observaba las líneas paralelas de su brazo, buscando ideas para cubrirlas. No me hizo falta ninguna explicación, tenía muy claro cómo se habían producido y no iba a profundizar en el tema. 

    Él permaneció en silencio, con la cabeza agachada, escudando sus ojos, también azules, tras un flequillo moreno, lanzando miradas furtivas a la chica, buscando apoyo en ella. No le presioné, le cedí el tiempo que sentía que necesitaba. 

    —Quiero… quiero una frase —habló por primera vez, titubeante, sin ser capaz de alzar la mirada hasta mí—. “Contigo hasta el fin del mundo.” 

    Hubo un cruce de miradas entre la pareja y ambos rostros se iluminaron con una sonrisa que llegó incluso a contagiarme. Seguro que tras esa complicidad se escondía una bonita historia de amor, probablemente digna de un libro. 

    Confiaron plenamente en mi criterio y aquello me llenó de orgullo. Empecé a dibujar, a mano alzada sobre su propia piel. Tenía que integrar aquellas marcas en mi diseño para que pasaran lo más desapercibidas posibles. Miré satisfecho el boceto y descubrí la misma satisfacción en sus rostros. Me dieron carta blanca y convertí aquella idea en una realidad.  

    Normalmente me hubieran hecho falta varias sesiones para terminarlo, pero aquel hombre tenía un aguante increíble y sólo necesité dos citas. La primera para transcribir aquellas palabras en su piel y la segunda para añadir unos cuantos detalles, unas sombras que difuminaban aún más un pasado que mi cliente quería borrar.

  



 Capítulo 9 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Tenía que dar ese paso. Podría parecer uno pequeño, pero para mí era un gran salto que me acercaba más a recuperar a la Ingrid que fui antes de perder a Tom. Amanda, la psicóloga que me había recomendado Lennox insistía en que tenía que seguir viviendo, que no podía rendirme, que tenía que aprovechar por los dos la vida que él ya no podría disfrutar. 

   Era duro enfrentarse a aquella situación. Librar cada día la misma batalla, debatirme entre permanecer encerrada en casa, dejando que las lágrimas se apoderaran de mí o buscar en el armario la mejor de mis sonrisas, que no alcanzaba más que a una con ciertas reminiscencias de tristeza, y salir a intentar comerme el mundo. Sin poder bajar la guardia, puesto que el mundo se empeñaba en lanzarme mordiscos en forma de recuerdos. 

   Dejé a Mason con sus abuelos para acudir a la cita. Me despedí de mi suegra con un abrazo sentido. La pérdida del vínculo que nos unió hizo que se estrechara una relación que hasta entonces, calificaría de distante, incluso fría. Siempre tuve la estúpida creencia de que dejarles entrar más en mi vida ocuparía el espacio que dejaron mis padres, empujando fuera lo poco que me quedaba de ellos. Ahora, nuestro dolor nos había acercado aún más. Ellos buscaban en mí al hijo que habían despedido demasiado pronto y yo me refugiaba en ellos de la ausencia prematura de mis progenitores. 

    Había quedado con una amiga de la universidad que, durante varios años, fue también mi jefa, con la firme intención de recuperar ese puesto de trabajo al que renuncié para compatibilizar la maternidad con los horarios imposibles de Tom. Ella siempre tuvo claras sus aspiraciones antes incluso de terminar sus estudios y ahora regentaba una pequeña editorial que iba creciendo hasta ganarse cierto renombre. Yo, en cambio, tenía otras prioridades que se hicieron realidad al lado de mi marido. El trabajo para mí era el medio necesario para conseguir esa vida familiar soñada. 

   —Lo siento mucho, Ingrid, pero tu puesto hace meses que está ocupado —admitió, afectada—. Lo único que puedo ofrecerte, y no es mucho, son unas pocas horas que no llegan ni a media jornada como mi asistente personal. Últimamente estoy a tope y me vendría bien un poco de ayuda…  

   —Me parece perfecto —la interrumpí. 

   —¿En serio? 

   —Sí. Es justo lo que necesito. Algo que me ayude a centrar mis pensamientos y mis esfuerzos en algo que no sea la falta de Tom, algo que me haga sentir que he retomado las riendas de mi vida. 

   Rodeó la mesa que nos separaba y me abrazó. Con las emociones a flor de piel, tuve que esforzarme por reprimir mis lágrimas. 

   —Empiezas el lunes, Ingrid. 

      

    Caminaba ensimismada, organizando mentalmente como podría compaginar mi empleo con el cuidado de Mason. Al ser unas pocas horas, no sería necesario recurrir a una guardería. No quería que tuviera que asistir a una siendo tan pequeño. Mis suegros y Jared podrían ocuparse de él, aunque mi hermano últimamente estaba bastante liado. Él también había vuelto a trabajar. Parecía que poco a poco, nuestros intrincados caminos plagados de obstáculos se iban enderezando. 

   Estaba tan distraída que estuve a punto de chocar con un hombre bastante más corpulento que yo. 

   —Perdón —me disculpé, de manera automática, mientras mis ojos descubrían en aquella persona la piel tatuada de Lennox—. ¡Oh, no me había fijado que eras tú! 

   Él me sonrió, divertido ante la mueca de sorpresa que debía mostrar mi rostro. 

   —¿Estás bien? 

   —Sí, sí. Estoy bien. Simplemente estaba algo despistada. La semana que viene vuelvo a trabajar y estaba planificando todo. 

   —¡Oh, eso está muy bien! ¿Te apetece tomar un café y me lo cuentas? ¿Tienes tiempo? 

   Consulté el reloj. Hacía escasos minutos que mi suegro me había escrito para avisarme de que Mason se acababa de quedar dormido. Su única siesta diaria duraba al menos dos horas y no quería interrumpirla, así que acepté la invitación. 

   Entramos en una cafetería cercana, decorada con un estilo antiguo que abría una puerta a época anterior, como si al atravesar ese marco pudiéramos viajar en el tiempo.  

   Lennox se abrió paso hasta una mesa vacía en el fondo del local, situada junto al amplio ventanal por el que se colaba una gran cantidad de luz natural. 

   —¿Qué quieres tomar? —preguntó mientras alzaba la mano, haciendo un gesto al camarero que enseguida se personó junto a nosotros para tomarnos nota. 

   Pedí un café con leche, una magdalena con pepitas de chocolate y un vaso de agua mientras que mi acompañante se decantaba por un café solo doble. 

   Hablamos de mi trabajo, del suyo, de Jared, de Mason, de todo un poco, con una cálida sensación de que volvíamos a ser amigos, de que aquella conversación que mantuvimos semanas atrás que ejerció un efecto terapéutico sobre mí, había derribado muchas barreras. 

   Mis ojos se desviaron hacia sus manos tatuadas, hipnotizados por esos dedos largos, grandes, con varios anillos que acariciaban la taza. El tamaño de sus falanges y la corpulencia de su anatomía contrastaban drásticamente con la delicadeza con la que sostenía aquel recipiente, acercándoselo despacio a los labios, soplando su contenido antes de dar un pequeño sorbo. Lo imaginé emulando aquel gesto sobre la piel. Desterré aquellos pensamientos incluso antes de que acabaran de tomar forma. No, no podía admitirlos.  

    Bebí el vaso de agua casi de trago, con la garganta de pronto seca y giré la alianza que todavía engalanaba mi dedo anular para recordarme quién era. Seguía enamorada de Tom. Aún le amaba y lo seguiría haciendo siempre, aunque él ya no estuviera. Mi corazón le pertenecía y en él no había sitio para nadie más, ni siquiera para una ridícula fantasía. 

      

      

      

      

      

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    He de reconocer que estaba pensando en ella cuando su cuerpo casi colisionó contra el mío. Nunca había creído en las señales, en el destino, pero aquel encontronazo me hizo dudar. Iba vestida con una blusa de color blanco, con escote barco y unos vaqueros claros. Su melena de color cobrizo estaba recogida en una cola alta, con algún que otro mechón rebelde que escapaba de ella y le enmarcaba el rostro. 

   Tardó unos segundos en reconocerme. Parecía absorta en sus propios pensamientos. Me interesé por ella, por el motivo de su distracción e intenté arañar segundos, minutos a ese saludo. 

   —¿Te apetece tomar un café? ¿Tienes tiempo? —pregunté. Quería disfrutar de su compañía, seguir la conversación que su hijo interrumpió, pero esta vez, pudiendo tenerla sentada frente a mí y perderme en sus hermosos ojos azules, pese a que tras el fallecimiento de Tom habían perdido parte de su brillo. 

   Dejé que fuera ella quien hablara la mayor parte del tiempo, con alguna que otra intervención mía para que supiera que le prestaba atención. Narró su próximo plan de volver a trabajar, de recuperar ese antiguo empleo al que renunció para centrarse en su maternidad. 

   —Es algo que necesito hacer. Tengo que salir a flote. Lo echo de menos, mucho, ya sabes cuánto lo quería, pero no me puedo dejar vencer por la tristeza. Ya lo hice, al poco tiempo de perderle, y a punto estuve de olvidarme del pequeño ser que depende tanto de mí, de ese mágico regalo que siempre le mantendrá vivo. Necesito sentir que aún soy capaz de controlar algún aspecto de mi vida. —Se la veía cómoda hablando de sus sentimientos, abriéndose a mí y yo estaba embelesado escuchándola. 

   Una lágrima descendió rebelde por su mejilla. Tuve que hacer un esfuerzo titánico para no atraparla entre mis dedos, para no recolocar uno de esos mechones detrás de su oreja y aprovechar para que mis dedos descendieran con suavidad por su mejilla. 

   Cogí la taza de café entre mis manos y empecé a acariciar la porcelana para matar las ganas de rozar su piel. El recipiente estaba caliente, pero sin llegar a quemar, muy diferente a lo que sentiría si realmente fuera a ella a quien tocaran mis dedos. No me cabía duda de que su tacto me abrasaría, pero daría lo que fuera por arder en su fuego. 

   —Empiezo el lunes. —Había desconectado ligeramente de su conversación, dejando que mis pensamientos vagaran libres por otros derroteros. Carraspeé e intenté centrarme en sus palabras. Sólo en sus palabras—. No es nada del otro mundo, casi un trabajo de secretaria. Pero en este momento, es lo que quiero. 

   —Me parece perfecto. Te irá bien. 

   Me gustaba ese matiz de ilusión que se apreciaba en sus palabras. Parecía que poco a poco, estuviera saliendo del pozo en el que su pérdida le había sumido. Mandy estaba haciendo grandes progresos con ella. Jamás olvidaría a su marido, eso lo tenía claro. Esa herida no terminaría de cicatrizar, rezumaría pequeñas gotas de sangre, pero al menos ya no era una herida abierta que amenazaba con desangrar su esencia. Ingrid empezaba a asemejarse de nuevo a esa chica risueña que conocí hacía más de quince años, a la chica de la que me enamoré.       

      

      

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    —¿Qué os parece si salimos este sábado? —propuso Geraldine. 

   Yo acepté sin dudar ni un segundo. Jevanna declinó el plan. Acababa de empezar una relación con un hombre casado y pensaban escaparse a un hotel rural apartado en mitad de la sierra. Emma prefirió quedarse en casa viendo una peli, una buena opción que yo también hubiera escogido si no fuera porque no podía quitarme de la cabeza ciertos ojos azules a los que hacía casi tres semanas que no veía.  

    Escogí unos leggings negros brillantes, una blusa de escote barco en tono verde jade y una cazadora de cuero entallada. Completé mi look con unas botas camperas de color camel y un poco de espuma para revolver mis cabellos morenos dándoles un toque desenfadado. Ya estaba lista para comerme la noche. Aunque no era precisamente la noche lo que quería comerme. 

   Geraldine decidió invitar también a una amiga de su recién estrenado trabajo como telefonista. Y menos mal que lo hizo, porque después de cenar, mi compañera de piso se empezó a encontrar mal y se retiró. Y en ese punto, ese que te proporciona un par de copas de vino y un gin tonic, yo no quería volver a casa. Así que me quedé con aquella chica a la que acababa de conocer, haciendo gala de una exaltación de una amistad inexistente propiciada por el alcohol. 

   Estuve a punto de atragantarme con el último sorbo de mi copa al verlo al fondo del local y escupirlo sobre Rose, la amiga de mi compañera. Su vaso también estaba prácticamente vacío, así que decidí ir a la barra a reponer nuestras bebidas. 

   Justo cuando iba a hacerlo, él, Jared, se acercó a la mesa que ocupábamos, embutido en unos vaqueros negros elásticos que se adaptaban a sus piernas marcando unos cuádriceps trabajados y una camiseta negra con el logo de Guns N’Roses, caminando con seguridad hasta detenerse a escasos pasos de distancia. 

   —Hola —saludó, simplemente, con una sonrisa ladeada, taladrándonos con su mirada azul. 

   Rose y yo respondimos al unísono. Hice las presentaciones. Ellos intercambiaron un par de besos de cortesía y mientras se lanzaban una mirada mutua de aprobación, un silencio tenso que me pesaba se hizo dueño del momento y decidí romperlo. 

   —Voy a la barra a pedir —anuncié, retomando mis intenciones previas a ese instante—. ¿Quieres algo? —le pregunté. 

   —No, con lo que tengo aquí voy servido. —Su mirada repasó mi cuerpo de arriba abajo, sin disimulo. Me sentí cohibida ante el intenso escrutinio al que me sometió y, antes de que pudiera percibir el rubor tiñendo mis mejillas, me giré, directa hacia la barra, luchando contra el temblor de mis piernas. 

   Me incliné sobre la barra, haciendo gala de mis encantos para llamar la atención del camarero. Después de tanto tiempo camuflada bajo unos ropajes demasiado anchos, ahora que había recuperado la seguridad en mí misma, me apetecía lucirlas. En apenas un par de minutos ya tenía las bebidas.  

    Volvía con mi botín en ambas manos, analizando las intenciones tras esa mirada de Jared cuando le observé a él y a Rose en una actitud más que cariñosa. Muy cerca, demasiado. Sus bocas no se tocaban, pero no faltaba mucho para que lo hicieran. Al menos eso fue lo que aprecié desde esa distancia. Aquella imagen truncó mi sonrisa. 

    Jared y yo no éramos nada, un rollo de una noche, dos desconocidos que tuvieron un encuentro sexual, un calentón momentáneo, pero nada más. Aquello no lo hacía especial, o sí, porque nadie me había hecho sentir como él, aunque probablemente fuera debido a mi inexperiencia previa. Mi marido, quien tendría que haberme hecho volar, me cortó las alas. Sin embargo, sentí la ira fluyendo por mis venas, entrando en ebullición, en una sensación que acertadamente podría haber calificado de celos. Irracionales, si, pero celos al fin y al cabo. 

    Llegué a su lado sin que se percataran de mi presencia. Carraspeé para hacerme notar, pero el sonido quedó amortiguado por el volumen de la música. 

    No pensé, aunque eso no justificara mis actos. Actué por impulso, uno de esos que tanto me habían caracterizado durante mi juventud pero que mi desafortunada relación amorosa había anestesiado. Hasta ese instante. 

    —Toma, creo que necesitas refrescarte. —Entregué la copa a Rose de una forma brusca, casi violenta, mojando a posta su ropa, apartándola de él. 

    Una vez que tuve una mano libre, la usé para estamparla sobre el rostro de Jared con la fuerza suficiente como para que me picara la palma. Mi intención era marcharme después de aquella bofetada, con mi orgullo herido, pero atrapó mi brazo, agarrándome por la muñeca y me atrajo hacia él. Antes de ser consciente de lo que estaba sucediendo, su boca cubría la mía. Reaccioné, todavía furiosa, mordiendo su labio inferior. Él gruñó, sentí el sonido reverberando contra mí y la rabia acabó diluyéndose entre el deseo.  

    Creo que intenté poner distancia, posando mis manos sobre su pecho, pero de alguna forma éstas acabaron entrelazadas alrededor de su cuello. Las suyas se clavaron en mis glúteos, empujándome contra él, mientras nuestras lenguas iniciaban una batalla en la que los dos íbamos a salir victoriosos. 

    Pude notar en mi cuerpo toda su anatomía y me perdí. O quizá ya estaba perdida y acababa de encontrarme en el interior de su boca, porque nunca antes había sido capaz de sentir con tanta intensidad. Nunca me había sentido tan viva. 

    —Vamos a tu casa —sugirió con voz ronca, todavía pegado a mi boca. 

    Asentí. Aquella me pareció la opción más coherente. No sabía cuánto tiempo había transcurrido desde que nos enzarzamos en aquel beso. Tampoco sabía qué había sido de Rose y, sinceramente, no me importaba. Sólo quería que aquel hormigueo que sus manos estaban provocando con sus caricias por encima de la ropa no cesara nunca. Deseaba más, mucho más. Ansiaba que esos dedos me abrasaran directamente la piel, que recorrieran cada centímetro de mi cuerpo, que su lengua saboreara hasta el último rincón, que la mía lamiera su piel tatuada, descubriendo y memorizando hasta el último de los dibujos que adornaban su piel. 

    Abandonamos el local, con él pegado a mi espalda, tan cerca que podía sentir su aliento exhalado junto a mi oreja. 

    —Tengo el coche aparcado aquí al lado —susurró en mi oído, haciendo que se me erizara la piel, con un escalofrío que se extendió a lo largo de mi columna vertebral desde el punto en que sus labios acababan de rozarme. 

    Señaló un vehículo a escasos metros de la puerta del local, alzando la mano que había entrelazando con la mía. Cuando llegamos a su altura, me empujó contra la carrocería y se abalanzó sobre mí, hambriento. Sus manos se colaban por debajo de la blusa, acariciando mi vientre, ascendiendo hasta rozar el arco inferior de mi pecho, pero sin sobrepasarlo, clavándome su potente erección. Gemí en su boca, con los ojos cerrados, dejándome llevar por aquellas sensaciones. Me moría de anticipación y, cuando creía que ya íbamos a perder el control, se separó de mí, abrió la puerta del copiloto y me indico que tomara asiento. 

    Mi respiración, algo errática, se transformó en un gruñido de frustración mientras ocupaba mi lugar dentro del vehículo. Él rodeo el coche para sentarse al volante. Metió la llave en el contacto, el motor rugió y la radio se encendió automáticamente, pero antes de que el coche se deslizara por el asfalto, su lengua volvió a arrasar mi boca. Una de sus manos sostenía mi rostro pegado a él mientras la otra se colocaba sobre mi cintura, bajo la blusa. Dejé la mía sobre su muslo, resbalando hacia arriba sobre el vaquero. 

    —Como sigas así, no llegamos a tu casa —insinuó, separándose para observar mi extremidad aproximándose peligrosamente a su entrepierna. 

    —No quería que te enfriaras —respondí, traviesa. 

    —Tranquila, estoy muy lejos de enfriarme. —Regresó a su asiento y desaparcó el coche—. ¿Cuál es la dirección? 

    Le di las señas y él se centró en la carretera. Yo también miré al frente, apretando con fuerza los muslos para contener mi deseo.  

      

    En apenas unos minutos, estacionó el coche frente al edificio en donde se hallaba mi apartamento. Empujé la puerta de la entrada tras nosotros y antes de que se cerrara, ya tenía de nuevo a Jared sobre mí.  

     —Schtt, mis compañeras… —le advertí, recordando en un momento de lucidez que no vivía sola, mientras intentaba arrancarme la ropa en el salón. 

    —Tu habitación… —murmuró con un sonido bronco, mientras la blusa caía sobre el sofá. 

    Le indiqué la puerta de mi cuarto y me arrastró hasta allí a trompicones. Esta vez, él se encargó de cerrarla, antes de aprisionarme contra la pared, eliminando a cero el espacio que nos separaba, expulsando incluso el aire que se interponía entre nosotros y que no tuve más remedio que respirar de su boca.  

    Me alzó del suelo y rodeé su cuerpo con mis piernas. Él se frotó contra mí. A pesar de las prendas que todavía cubrían nuestros cuerpos, podía sentía su dureza y el roce contra mi sexo humedecido me estaba volviendo loca. Me veía capaz de correrme solo con eso. No sabía cómo era capaz de encenderme de aquella forma. Me sentía fuego entre sus manos.  

    Cuando estaba a punto de dejar escapar ese orgasmo retenido, Jared me lanzó sobre la cama. Antes de que mi espalda se posara sobre el colchón ya había perdido mis leggings y mi ropa interior. Estaba completamente desnuda, expuesta ante él. Jar se detuvo un instante a observarme y yo le tenté, acariciando mis pechos, con una mirada que trataba de ser sugerente. 

    Se descalzó, se despojó de su camiseta y se posicionó entre mis piernas, que separé ligeramente para ofrecerle espacio. Su boca tentó la mía, pero la abandonó para realizar un viaje recorriendo mi piel. Me besó el cuello, lamió mis pezones, jugó con ellos, mordisqueándolos, arrancándome un jadeo y siguió descendiendo hasta perderse entre mis piernas. Succionó el brote de mi placer, mientras sus falanges se abrían paso entre mis pliegues, resbalando en mi interior, acompasando sus movimientos a la magia que su boca ejercía sobre mí. 

    Me aferré con fuerza a esos cabellos cortos, mientras, entre gemidos que iban incrementando su volumen, me retorcía enfebrecida contra su boca, sintiendo ese cosquilleo in crescendo, esa enorme energía que se iba acumulando y que solté en forma de un alarido que intentó pronunciar su nombre mientras mi cuerpo se deshacía en su boca. 

    No me dio tregua. Jared se desnudó, se colocó un preservativo y se tumbó a mi lado, boca arriba, arrastrándome hasta que quedé sentada a horcajadas sobre sus muslos. Me perdí entre los trazos de tinta de su torso, deletreé con las yemas de los dedos la inscripción sobre sus pectorales “Live with honor” y acaricié el león de su abdomen. Mi boca atrapó el piercing que atravesaba su pezón derecho, lo chupé y tiré de él hasta que le arranqué un gruñido. Su pecho ascendía y descendía bajo mis manos, acompañando una respiración que empezaba a alterarse. 

   Con las manos sobre mis caderas, me empujó contra él, hasta que su erección se clavó en mí. Sin necesidad de más ayuda que la producida por nuestra excitación, se deslizó en mi interior, llenándome de una forma perfecta, como si nuestros cuerpos hubieran sido diseñados para encajar juntos.  

    Empecé a mecerme sobre él, a cabalgarle despacio, llevando yo la iniciativa. Creo que era la primera vez en mi vida que lo hacía y me sentí poderosa. Aquella sensación impulsó un nuevo orgasmo que se estaba gestando en mi interior y me instó a incrementar el ritmo. Cerré los ojos, incliné la cabeza hacia atrás, clavé mis uñas sobre sus hombros al mismo tiempo que las manos de Jared se anclaban en mis caderas, aumentando la fricción entre nuestros cuerpos y me dejé ir mientras volvía a gritar, haciendo que mis gemidos impregnaran las paredes de la habitación. 

   Jared se incorporó para atrapar entre sus dientes uno de mis pezones, alargando mi éxtasis durante unos segundos más, mientras volvía a ganarme la posición, tumbándome de espaldas, todavía dentro de mí. Empujaba más adentro, más profundo con unas pocas estocadas más hasta que sentí, a pesar del profiláctico, cómo se derramaba él también, mientras acalló sobre mi piel el rugido, salvaje, que emergió de su garganta. 

   Salió de mí, dejándome una extraña sensación de vacío y se dejó caer a mi lado, situándose a mi espalda. Me rodeó con sus brazos, su cuerpo se adaptaba perfectamente al mío y su mano empezó a trazar círculos sobre la piel de mi vientre. Un cosquilleo que no tardó en transformarse en excitación cuando sus dedos rozaron mi pecho. Dejé escapar un suspiro que hizo que Jared se apretara más contra mí. Sentí la presión de su miembro, de nuevo erecto contra mi trasero. Sus dedos rozaron mi sexo, resbalaron entre mi humedad y la comprobación de que yo estaba de nuevo preparada para recibirle, volvió a desatar nuestra pasión.  

   Un frío se adueñó de mí durante aquellos escasos segundos que me privó de la cobertura de su piel para buscar un preservativo. Enseguida fue sustituido por ese calor abrasador que me provocaba tenerlo cerca, creo que lo irradiaba antes incluso de tocarme y ya tenerlo dentro, aquello era sublime.  

   Volvió a hacerlo, se introdujo de nuevo en mí. Estaba extremadamente sensible y aquello potenciaba por mil todas esas sensaciones. Sentir tanto placer debería estar prohibido. El tercer orgasmo llegó de improviso, casi sin avisar y para cuando quise darme cuenta, me encontraba de rodillas, con el peso de mi cuerpo sostenido a medias entre mis brazos y las manos de Jared que se afianzaban sobre mis caderas.  

   Sus movimientos fueron rápidos, intensos, firmes y profundos, sin miramientos, entremezclados con rugidos, gruñidos, jadeos y gemidos. Y esta vez la ola de placer nos golpeó al unísono, volvimos a estallar, la deflagración asoló nuestros cuerpos y nos desplomamos sobre la cama. Él cayó sobre mí, sentía a mi espalda el latido desbocado de su corazón, que golpeaba con furia su pecho, amenazando con atravesarlo. Un par de minutos de respiro hasta que volvimos a ser dueños de nuestros cuerpos.  

   Intercambiamos una mirada, incapaces de hablar. Me perdí en sus ojos azules, acaricié su mejilla y antes de ser consciente de ello, dormía entre sus brazos. 

      

    ♠ ♠ ♠ ♠ 

      

    Jared 

      

      

    Lennox y el resto de los colegas con los que había salido se retiraron pronto. Iban a aprovechar la mañana del domingo para salir a hacer una ruta en moto y querían estar descansados. Yo tenía otros planes para aquella noche y dormir no entraba en ellos, precisamente. 

   Ahora que mi hermana parecía que empezaba a abandonar el pozo en el que se había sumido, quería retomar mi vida y, como decía Len, recuperar el tiempo perdido. Sí, es cierto, estaba hambriento y había salido de caza. 

   Apuré un trago mientras echaba un vistazo alrededor del local y entonces fue cuando la vi, acompañada de la que supuse sería alguna amiga. Perfecto. Podría intentar montarme un trío con ellas para demostrarle a Len que todavía estaba en plenas facultades pese a mi sequía de los últimos meses.  

   Fui directo hacia ellas. Me presenté, devoré a Alex con la mirada y mientras ella iba a la barra, me centré en su amiga, rubia, con un cuerpo cuidado resaltado por su atuendo. Unas pocas palabras, unas frases acertadas, un par de miradas intensas y el alcohol hizo el resto. Estaba a punto de besarla cuando Alex me cruzó la cara. Me sorprendió mucho su reacción, no la vi venir. Esa furia, ese fuego ardiendo en sus ojos oscuros, ese gesto posesivo como si yo le perteneciera me puso muy burro. 

   En un movimiento rápido, atrapé su mano, esa que acababa de estampar contra mi mejilla y la atraje, haciendo que su boca chocara contra la mía. Me la comí y ella respondió con un mordisco que me excitó aún más. Mi polla se tensó en su encierro. 

   La apreté contra mí, con las manos ancladas en su culo mientras seguía devorando su boca hasta que sus defensas acabaron cayendo y ella se entregó de la misma forma en la que yo lo hacía. Mi lengua se batía contra la suya, se enredaba durante unos instantes para después soltarla, saborear sus labios y dejar que los míos se perdieran en su cuello.  

   Me olvidé de la otra chica. Realmente, me olvidé del resto de la gente del local, como si el resto de personas que no fuéramos ella o yo se convirtiera en humo.  

    —¿Vamos a tu casa? —pregunté. 

    No quería un polvo rápido como la otra vez, no con ella. Quería mucho más, quería degustarla, saborear hasta el último centímetro de su piel, perderme en su cuerpo, follarla deprisa, despacio, hacer que gritara mi nombre y que el ruido de la música no ahogara sus gemidos.  

    No podía llevarla a casa con mi hermana y el niño. Estuve tentado de llevarla a casa de Len, pero por algún motivo que desconocía, quería que aquella morena de ojos oscuros que me estaba volviendo loco fuera sólo mía. 

    La guié hasta mi coche. Antes de abrirle la puerta, tuve que saborear sus labios, beber de ellos, como un pobre desgraciado sediento perdido en el desierto. 

    Una vez dentro del vehículo, volví a besarla. Necesitaba unas pocas gotas más del néctar que guardaba en su boca. Ella acercó su mano peligrosamente a mi entrepierna y mi polla se retorció, clamando su atención. La detuve, antes de perder el poco control que me quedaba y arranqué el coche, concentrándome en la carretera para no volver a saltar sobre ella. Agarré con tanta fuerza el volante que hasta tenía los nudillos blancos. Barajé la posibilidad de desviarme del camino, aparcar en un callejón oscuro y dar rienda suelta a mis ganas de ella. Por suerte, su casa no estaba lejos. 

      

    Me abalancé como un depredador sobre su espalda mientras intentaba abrir la puerta. Besé su cuello mientras me apretaba aún más contra ella, buscando incrementar el roce con su cuerpo, lo que entorpeció su cometido. 

    Dijo algo de sus compañeras. ¡Mierda! No vivía sola. Bueno, si a ella no le importaba, a mí menos. Llegados a este punto, ya era tarde para buscar otro plan alternativo. 

    Fuimos hasta su habitación. La arrinconé contra la pared tras cerrar la puerta. Mis manos se aferraron a sus glúteos y ella enroscó sus piernas alrededor de mi cintura. La sostuve a pulso contra la pared, mientras mis dedos desabrochaban el sujetador sin tirantes que llevaba, de color negro, que cayó al suelo y bebí, esta vez de sus pechos. Me restregué contra ella, haciendo que mi miembro, ya duro, se tensara aún más. Me vi capaz de correrme así, sólo con esa fricción, como un jodido adolescente inexperto, así que me detuve y la tumbé sobre la cama. La desnudé mientras lo hacía y me entretuve unos segundos en contemplarla. Ella se acarició, tentadora y yo me lancé a degustar ese manjar que su cama me ofrecía en bandeja. 

    Después de dejar un reguero de besos dispersos por su piel, me centré en su sexo. Mis labios succionaron su clítoris mientras la penetraba con mis dedos, saboreando esa esencia que poco tenía que envidiar al elixir de los dioses. Estalló en mi boca y absorbí hasta el último de los espasmos de su cuerpo.  

    Sin darle tiempo a que se recompusiera, terminé por desprenderme de la ropa que todavía llevaba, extendí un preservativo a lo largo de mi polla y me tumbé de espaldas, haciendo que ella se situara sobre mí. Sus ojos guiaron las manos sobre mi piel tatuada. Observé con atención cómo se perdía entre las diferentes líneas que adornaban mi cuerpo hasta que su boca atrapó el piercing del pezón. ¡Joder! Ya no pude aguantar más, la desplacé sobre mi cuerpo hasta que mi polla rozó su entrada, y de una manera suave, se introdujo en su interior, como si ya conociera de memoria el camino.  

    Empezó a balancearse sobre mí, atrapándome entre las paredes de su interior para luego liberarme levemente, antes de que su siguiente movimiento volviera a aprisionarme.               Sus pechos se bamboleaban hipnóticos ante mis ojos. Pequeñas gotas de sudor empezaban a adornar su piel. Sus gemidos volvían a acompañar a sus movimientos, acelerándose a la par. La tenía otra vez muy cerca de volver a correrse. Echó la cabeza hacia atrás, cerró los ojos y mi nombre se volvió a filtrar entre sus labios cuando volvió a llegar a la cima. Las contracciones rítmicas de su interior me estaban llevando a sobrepasar mi propio límite. 

    Con ella todavía perdida en su propio placer, con un movimiento brusco, la giré hasta que su espalda se apoyó sobre la cama, quedando tendido sobre ella. Dejé escapar a la bestia, me hundí de nuevo en ella, con más fuerza, más profundo. Sólo necesité unas pocas embestidas más hasta que alcancé mi liberación, propiciada por sus espasmos internos que terminaron de exprimirme. 

    Cuando conseguí recuperar mínimamente el aliento, me retiré de ella, me despojé del condón, até un nudo y lo dejé envuelto en un pañuelo sobre la mesilla. Me dejé caer a su lado, a su espalda, rodeándola con mis brazos, dejando que mis manos se perdieran entre sus curvas. Apresaron uno de sus pechos y mis dedos comenzaron a jugar de nuevo con él. Alex dejó escapar un leve suspiro que volvió a excitarme. Joder, me estaba empalmando de nuevo.  

    Descendí una de mis manos hasta su sexo, para comprobar si ella estaba en el mismo punto que yo. Estaba empapada. Gruñí en su oído y me restregué contra su culo hasta que mi polla adquirió la consistencia deseada. Me separé, rebusqué un segundo preservativo dentro de la cartera que estaba tirada por el suelo, comprobé con cierta lástima que no me quedaban más y regresé a la posición previa, a su espalda. Levanté la pierna de Alex para facilitarme el acceso desde atrás y volví a penetrarla.  

    Ella estaba muy sensible, con todas sus terminaciones a flor de piel y recibió mi primera incursión con otro de esos gemidos que sonaban como música para mis oídos. Ella era una canción perfecta y yo iba a arrancarle cada nota que la componía. 

    Después de mi primer orgasmo me iba a costar más alcanzar el segundo. Todavía lo veía muy lejos cuando sentía que ella ya rozaba el suyo con los dedos. Busqué su clítoris y lo estimulé con mis dedos, para impulsarla hasta allí. Sus contracciones alrededor de mi polla, acortaron bastante la distancia que todavía tenía que recorrer yo. 

    La coloqué boca abajo, sujeté sus caderas y hablando con un lenguaje mezcla de jadeos y rugidos, le dije que se colocara de rodillas. Tuvo que apoyar su peso sobre los codos para poder mantener la postura. Me situé tras ella. Esta vez mis movimientos fueron más rápidos, intensos, profundos. Cada envite llegaba más profundo que el anterior. Sus jadeos y los míos inundaban la estancia. El cabecero de la cama golpeaba contra la pared, siguiendo el ritmo frenético que yo imponía. Una descarga nacida en la parte baja de mi espalda se extendió por mi cuerpo mientras volvía a correrme. La volví a arrastrar conmigo y los dos nos derrumbamos sobre el colchón, extasiados, extenuados, casi incapaces de seguir respirando.  

    Salí de ella, me retiré de nuevo el condón que fue a hacer compañía al primero, me limpié como pude, sin fuerzas, con otro pañuelo y me quedé tendido a su lado. Ella me miró, con sus ojos oscuros brillantes, las pupilas dilatadas, con una sonrisa satisfecha y fatigada, desmadejada, demasiado cansada como para articular una palabra. 

    Estábamos en su casa. Esta vez no iba a huir de mí. Agotado, exhausto, me abracé a su cuerpo, tan empapado en sudor como el mío, cerré los ojos y no tardé en dormirme.

  



 Capítulo 10 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Me desperté todavía envuelta en sus brazos. El aroma a sexo todavía impregnaba nuestros cuerpos. Aparté con cuidado el brazo de Jared que descansaba sobre mí y abandoné la cama, con la intención de darme una ducha. 

   ¡Dios! ¡Vaya noche! Me dolían partes de mi cuerpo que no sabía ni que existían. Pero era un dolor grato, un recuerdo agradable de una noche fabulosa. Conforme las últimas hebras de somnolencia fueron despejándose, me sentí avergonzada. Seguro que mis compañeras de piso nos habían escuchado. Quizá incluso hasta los vecinos. Buff… es que fue… No tengo palabras para describirla. 

   Salí de la habitación con sigilo, con la vana esperanza de que mis compañeras estuvieran todavía durmiendo. No tuve suerte. No sabía que hora era, pero por la cantidad de luz que entraba, supe que la mañana ya estaba bastante avanzada. No dijeron nada, no hizo falta, pero hasta mis oídos llegaron los comentarios murmurados y las risas contenidas. 

   Las ignoré y me encerré en el baño. Me di una ducha rápida y volví a la habitación con el cuerpo envuelto en una toalla para vestirme. Jared seguía dormido, boca abajo, abrazado a la almohada. Las sábanas se habían ido escurriendo hacia abajo por su cuerpo, y permanecían a la altura de su trasero, dejando su magnífica espalda a la vista. Era el complemento perfecto para mi cama. Me recreé la vista con el enorme tatuaje en forma de calavera que la cubría casi por completo mientras dejaba caer la toalla y me vestía con unas braguitas negras de algodón y una camiseta amplia que me llegaba hasta medio muslo. 

   Justo cuando mi mano, rebelde, se disponía a acariciar aquel diseño que me recordó irremediablemente al cuerpo mega tatuado de Lennox, él se giró hacia mí. La retiré, con un movimiento rápido, pero me quedó la duda de si él había descubierto mis intenciones. 

   —Buenos días —saludó con voz ronca. Fui incapaz de contestar—. ¿Has dormido bien? 

   Asentí, atrapada por su mirada y él tiró de mi mano hasta que consiguió que me sentara en la cama, prácticamente sobre él. Me acomodó sobre sus piernas, cubiertas por la ropa de cama hasta que empecé a notar un incipiente bulto contra mí. ¿En serio estaba otra vez empalmado? 

   —¿No has tenido suficiente?  

   —Nunca —respondió, con un tono de voz que despertó también mi deseo, ese que pensaba que ya había saciado hasta dentro de un par de meses por lo menos. 

    Guió mi mano hasta aquella parte de su anatomía, haciendo que la acariciara por encima de las sábanas, notando como aumentaba aún más su tamaño ante mi contacto. Su boca asoló de nuevo la mía, mientras desplazaba las manos hacia mis caderas, haciendo que me moviera contra él. La fricción de nuestros cuerpos enseguida consiguió que la humedad de mi sexo calara mi ropa interior y, entonces, de repente, se detuvo. 

    —Alex, ¿tienes condones? —Negué con la cabeza—. ¡Oh, mierda! Los terminé anoche. 

    Me separó unos centímetros, pero seguí enganchada a su mirada. No me atreví a confesarle que tomaba la píldora. Había muchas otras cosas que podía contagiarme. Y no lo conocía, apenas sabía su nombre y que follaba como los dioses o puede que incluso mejor. 

    Sus dedos se introdujeron bajo el elástico de mis bragas, indagando bajo la tela hasta que dieron con el punto exacto. Empezó a moverlos con maestría. En todo momento me mantuvo la mirada, esos ojos azules que me instaban sin palabras a que yo tampoco apartara los míos de él, esos ojos que ejercían sobre mí un efecto aún más excitante que sus caricias. Me estaba follando con ellos, sus dedos tan solo eran un mero complemento. Consiguió que me corriera en apenas dos minutos. 

    —Será mejor que lo dejemos aquí —anunció, llevándose a la boca los dedos impregnados en mi esencia. Me hizo a un lado y se levantó de la cama, buscando sus prendas que seguían esparcidas por el suelo. 

    Observé su desnudez. Mis ojos cayeron sobre su erección y me costó apartarlos de allí. Me relamí de manera inconsciente y él se percató de mi gesto. Me obsequió con una sonrisa canalla que me hizo enrojecer hasta la raíz del pelo y se vistió, con calma, regodeándose en el efecto que su cuerpo tatuado ejercía sobre mí. 

    Le acompañé hasta la puerta del apartamento. Más risas, más comentarios en voz baja y el tono rojizo que parecía haberse quedado instaurado en mi piel para siempre. Jared, en cambio, no parecía para nada intimidado con la presencia de mis compañeras de piso. Las saludó y caminó detrás de mí hasta la puerta. La abrí para dejarle paso y, antes de marcharse, se giró para darme un beso de despedida demasiado intenso que volvió a dejarme sin respiración. 

    —Para la próxima vez, podemos invitar a alguna de tus amigas —sugirió, echando un vistazo sobre mi hombro, en dirección a mis compañeras de piso. 

    De nuevo, no pensé. Mi mano voló automática hasta estamparle una sonora bofetada. Otra más. ¡Será imbécil! Jared estalló en carcajadas, lo que me enfureció aún más. 

    —Hasta otra, leona —se despidió, sin más, sin darme opción a réplica. Los improperios que pretendía soltarle se atoraron en mi garganta y no tuve más remedio que volver a tragármelos. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    No voy a negar que aquellos ataques de ira de Alex me ponían y mucho. Lo de invitar a sus compañeras de piso fue solo una forma de provocarla. Bueno, si ella quería que se nos uniera alguna amiga, no iba a poner pegas, pero con mi leona tenía suficiente, la pasada noche dejaba constancia de ello. La expresión “brutal” para calificar el sexo entre Alex y yo se quedaba corta. 

   Con la piel de la mejilla escocida después de esa bofetada y una sonrisa satisfecha, llegué a casa de mi hermana. Ella ya llevaba horas despierta, mi sobrino era bastante madrugador. Mason estaba jugando sobre una alfombra en el suelo mientras Ingrid terminaba de preparar la comida antes de salir a dar un paseo con el pequeño. 

   El bebé intentó gatear hacia mí en cuanto me vio. Todavía no era capaz de hacerlo, aunque a veces conseguía arrastrarse unos pocos centímetros. Me acerqué a él y lo cogí en brazos. Sus manos enseguida se aferraron a mi barba e hizo amago de intentar atrapar el piercing de mi nariz, pero conseguí esquivarlo. 

   —Buenos días hermanito —me saludó Ingrid, dejando por un instante lo que estaba haciendo para darme un beso en la mejilla. Por suerte escogió la que Alex no había golpeado. 

   —Buenas noches —respondí mientras le pasaba a su hijo. 

   —Eres un golfo, enano. —Mi hermana tomó a su hijo y aunque intentó que sus palabras sonaran a reprimenda, no pudo evitar que se le escapara una carcajada. 

   Fui directo a la ducha. Recuperé la última imagen de Alex corriéndose entre mis dedos, mientras nuestras miradas se entrelazaban para facilitarme el desahogo que mi falta de previsión había impedido. Lo tendría en cuenta para la siguiente vez. Porque habría siguiente vez, ¿no? ¡Qué gilipollas! Podía haberle pedido el teléfono. Bueno, al menos sabía dónde curraba… y para ser sinceros, poco más sabía de ella, pero volvería a dar lo que fuera para meterme de nuevo entre sus piernas. 

   Cubrí mi desnudez únicamente con unos boxers Calvin Klein de color gris y, algo más relajado, me dejé caer sobre mi cama. En apenas unos minutos estaba ya dormido. 

      

    Eran casi las ocho de la tarde cuando desperté. Aquella morena de ojos negros había exprimido hasta la última gota de mi energía. Atraqué la nevera, mi cuerpo me pedía dulce, azúcar y no del bueno. Ignoré deliberadamente el gruñido reprobatorio de mi hermana y me lancé a por una tarrina de helado de chocolate. 

   Pasarme casi todo el domingo durmiendo iba a hacer que me resultara difícil conciliar el sueño por la noche. Ni lo intenté. Me ocupé de acostar a Mason y, una vez que mi hermana también se retiró a su habitación, me acomodé en el sofá. Encendí el canal de deportes y seguí degustando aquel manjar que tenía entre manos, bastante menos exquisito que el que había saboreado la noche anterior. Había tenido sexo con bastantes mujeres, pero ninguna me había marcado tanto como Alex. Bueno, sí, una, pero en vez de huella, lo que ella me dejó fue una cicatriz. 

   Hacia las tres de la madrugada, Ingrid se unió a mí. Estaba nerviosa por volver a currar de nuevo y aunque era un trabajo conocido y para una amiga, tampoco podía dormir. Compartí los restos de helado con ella mientras veíamos un partido de baloncesto grabado. No verbalizó sus miedos, no hizo falta, yo ya sabía la dirección que seguían. Sólo busco que mi compañía le reconfortara. Rodeé sus hombros con el brazo y la atraje hacia mí, dejando que su cabeza reposara sobre mi pecho. 

   Entre los muchos temores que rondaban su cabecita, a ella le preocupaba, supongo que como a cualquier madre, esos primeros momentos de separación de su hijo, de esa prolongación de su ser. Por suerte, yo había conseguido poner al día las agendas de mi colega en el estudio y podía disfrutar de un día de fiesta entre semana, una ayuda extra para Ingrid. Sería nuestro día “tío – sobrino”, nuestro momento de chicos. No puedo negar que me ilusionaba la idea. Acaricié la porción de piel detrás de mi oreja donde llevaba su nombre tatuado, mientras la respiración de mi hermana se iba haciendo algo más pausada y profunda. 

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Mi hermano llegó a casa pasado el mediodía, con cara de haber echado un buen polvo. O varios. Intenté emular a esa hermana mayor que lo reprendía cuando era un adolescente y regresaba a casa una vez que había salido el sol, pero se me saltó la risa.  

    Poco tenía que ver el Jared de ahora con aquel muchacho inconsciente que cubría sus inseguridades y la culpa por el fallecimiento de nuestros padres con alcohol y alguna que otra cosa más. Ahora él, mi hermanito pequeño, se había convertido en el principal apoyo con el que contaba, el pilar en el que me sustentaba para seguir en pie. Sin él no hubiera podido sobrellevar la ausencia de Tom. 

   Me dio cierta envidia su juventud, pese a que sólo nos llevábamos cinco años, y su libertad. Y aunque yo estaba en otro punto y Mason era el centro de mi universo, no me hubiera importado por un día, una noche o sólo unas horas poder desconectar de todo, dejar aparcadas mis responsabilidades y emborracharme hasta que, probablemente, acabara llorando abrazada a una farola. Bueno, ese final no distaba mucho de cómo terminaban la mayoría de mis noches, aunque, nueve meses después, ya no eran todas, empapando de lágrimas mi almohada, pero sin bailes, sin risas, sin diversión y sin alcohol. 

   El día pasó rápido. Conseguí mantenerme ocupada para no pensar en el pasito que daba al día siguiente. Por la noche fue diferente. El agotamiento hizo que cayera dormida a la primera de cambio, pero a las pocas horas, mis ojos se abrieron de par en par, completamente despejada. Vueltas y más vueltas sobre la cama, pero me era imposible desterrar aquellos pensamientos sobre mi retorno al trabajo. Al final opté por levantarme. 

   La tele estaba encendida. Jar seguía sobre el sofá. Después de pasarse el domingo en un estado vegetativo ahora no tendría sueño. Me iría bien su compañía. Me senté a su lado. Intercambiamos pocas palabras y varias miradas y sonrisas cómplices que lo decían todo. Me acomodé sobre su regazo tras robarle las últimas cucharadas de helado de chocolate y ahí, protegida por mi hermanito pequeño, volví a dormirme. 

      

    Dejé a Mason con los padres de Tom. Casi lloré más que él por la separación. Bueno, lo cierto es que él se quedó tan feliz con sus abuelos y yo huí precipitadamente de allí tragándome las lágrimas. 

   El primer día de trabajo fue bien, muchos nervios, pero también muchas ilusiones y reencuentros con viejos conocidos y varios amigos. El tiempo se me pasó volando. La media jornada se me hizo escasa. Quizá en unos meses, cuando Mason fuera ya un poco mayor podría aumentar el horario, siempre y cuando necesitaran de mis servicios. 

   Dediqué la tarde a mi hijo. Un buen rato de juegos en casa, un largo paseo y una parada en el parque de al lado de casa. Jared me acompañó. Cada día me sorprendía más la conexión que existía entre los dos.               Los observé a cierta distancia, dejándoles un poco de espacio mientras lo columpiaba. No entendía las palabras de mi hermano, pero si que escuchaba su voz y las carcajadas de Mason como respuesta. Se me hinchó el corazón, se me llenó de orgullo hasta tal punto que creí que me iba a reventar el pecho. Mi hijo no podría disfrutar de su padre, pero mi hermano llenaba de sobra ese vacío, dándole a mi pequeño todo lo que él necesitaba. 

   Jar se encargó de acostar a Mason mientras yo me encerraba en el baño para darme un baño relajante, de esos de espuma, con unas velas aromáticas iluminando la estancia, una copa de vino blanco y una música suave en la lista de reproducción de mi móvil, conectado por bluetooth a unos altavoces. 

   La canción que estaba sonando en aquel momento se interrumpió durante un segundo, como indicativo de un mensaje entrante. La curiosidad me hizo estirar el brazo hasta coger el teléfono, corriendo el riesgo de que se resbalara de mis manos húmedas y acabara ahogado en el fondo de la bañera. 

   El texto se mostró en la pantalla de inicio. No me hizo falta entrar en la aplicación para leerlo. No me atreví. Era de Lennox, “¿Qué tal ha ido el primer día?”. En mi mente lo imaginé tumbado en la cama con sus dedos tecleando aquellas palabras, acariciando la pantalla táctil del móvil con la misma delicadeza con la que sostuvo la taza de café en nuestro encuentro casual.  

   Devolví el teléfono a ese lugar seguro a salvo de accidentes, apuré el resto del contenido de mi copa de vino, tentada de volver a llenarla. Aguanté la respiración y me hundí completamente en el agua caliente. “No Ingrid, no, por ahí no vas bien”, me dije. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Esperé hasta última hora del lunes para mandarle un mensaje. No quería que leyera entre líneas mis ansias por saber qué tal le había ido el primer día de trabajo. 

   Observé varias veces el teléfono mientras me recogía el pelo en un moño y lo volvía a deshacer, gesto que repetía cuando estaba nervioso. No aparecía el doble check azul que señalaba de que lo había visto, probablemente estaría ya dormida. Era tarde. Yo estaba acostado en la cama, después de haberme dado una de las habituales palizas en el gimnasio, intentando negar los pensamientos que llevaban rondándome la cabeza desde antes de que me sonara el despertador.  

   Era un mensaje inocente, uno que hubiera mandado a cualquier otro amigo en sus mismas circunstancias, sin segundas intenciones. Pero, ¿a quién trataba de engañar? Era una burda excusa para volver a hablar con ella. No sabía qué esperaba de ese mensaje, quizá el inicio de un intercambio de palabras o el pretexto perfecto para otra llamada telefónica. En cambio, no obtuve nada.  

    Pasó el martes y seguía sin marcarse como leído. Aquello me resultó extremadamente extraño. Me empecé a comer la cabeza. Algo debió pasar en aquel encuentro casual, en aquel café que compartimos. Reviví cada segundo que recordaba de aquel día y no conseguía encontrar nada que justificara su mutismo.  

   Pensé en volver a intentarlo, en escribirle un nuevo mensaje e incluso barajé la posibilidad de ser yo quien la llamara por teléfono. Pero al final opté por la opción más cobarde. Lo dejé estar y ahogué mis ganas en media botella de whisky. La inseguridad enquistada de aquel chico tímido entrado en carnes que mis tatuajes y las horas de machacarme en el gimnasio habían camuflado, volvía a salir a flote. 

   Nuestros últimos encuentros habían revuelto todo aquello que durante años había guardado en mi interior, en un recóndito lugar cerrado con llave. Retomar la relación perdida con ella tras el fallecimiento de Tom, sentir que su dolor la acercaba más a mí, hizo que derribara aquella puerta sin molestarme siquiera en abrirla, la eché abajo como una apisonadora. 

   Los tatuajes, los piercings, el pelo largo, me hacía parecer un tipo duro, fuerte, soberbio, pero una llamada de teléfono y un café improvisado me habían convertido en un chico ingenuo que se había agarrado a una oportunidad que ella nunca me concedió. 

   Siendo un chaval, me quedé plantado en la estación viendo cómo ese tren pasaba de largo. Tenía el billete en la mano, pero me quedé como un gilipollas observando cómo ella se marchaba con mi mejor amigo, incluso hasta les despedí con una sonrisa. Y ahora, por mucho que quisiera correr por las vías para alcanzar ese tren, ya era demasiado tarde, aunque uno de los pasajeros ya se hubiera apeado de él.  

   Debía volver a lanzar a ese agujero todos los sentimientos que parecía que habían despertado de nuevo y enterrarlos. Tenía que ser realista. Soñar es gratis, pero a veces sale caro. Y aquel sueño que se había instaurado en mis entrañas tenía un precio demasiado elevado. No era bueno. Ni para ella ni para mí. Me jugaba demasiado, no podía perder la amistad que mantenía con su hermano.  

    Jared era mucho más que mi mejor amigo, era mi principal apoyo, mi otra mitad. Sin que él fuera realmente consciente de ello, la tinta que inyectó bajo mi piel, no sólo cubrió las cicatrices de mi cuerpo, curó las de mi alma, borrando con sus diseños un pasado demasiado duro que me había tragado yo solo durante demasiados años. Ahí nació mi vocación para ser trabajador social. Quería ofrecer a los más desfavorecidos todo aquello que yo no tuve.  

    No, nunca había sido afortunado en el juego y mis cartas no eran tan buenas como para poder apostarlo todo y llevar la mano ganadora. Decidí pasar página y volver a cerrar el libro que tenía a aquella pelirroja de ojos azules como protagonista para regresar a su hermano, a quien he de reconocer que últimamente tenía algo abandonado.  

  



 Capítulo 11 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Un latido subió hasta mi garganta cuando adiviné la figura de Jared al otro lado de la puerta de la tienda en la que trabajaba. Mi corazón cayó al suelo cuando vi quién lo acompañaba.                     

   ¿Qué demonios hacía con un bebé colgado de una mochila al pecho? ¿Después de follarme como lo hizo ahora tenía las narices de presentarse en mi tienda con un niño? ¿Qué broma macabra era aquella? ¿Dónde estaba la cámara oculta? 

   Inspiré varias veces, intentando tranquilizarme. No podía sacar una conclusión precipitada de aquella imagen. Seguro que había una explicación. Quizá se trataba sólo del hijo de un amigo. Entonces fue cuando escuché su voz mientras ojeaba unas estanterías, tras haber cogido ya el habitual paquete de regalices rojos. Y su tono cálido y profundo que tanto me había hecho vibrar en nuestros escasos encuentros, como un roce más intenso que el de sus propias manos, esta vez me dejó helada.  

   —Mason, no toques eso —le reprendió en un tono autoritario. 

   “Mason”. El mismo nombre que llevaba tatuado en el cuello. Nadie se grababa para siempre en la piel el nombre del hijo de un amigo. Era tan ilusa que me había agarrado a un clavo ardiendo. Me enfadé ante mi propia estupidez. ¡Pero si tenían el mismo color de pelo y de ojos! Incluso aprecié ciertas similitudes entre sus rasgos.  

   Sentí hervir mi sangre al darme de bruces con la realidad. Y ya, cuando se acercó hasta el mostrador tras el cual me apostaba, vestido con esa sonrisa seductora, me dieron ganas de volver a asestarle otra bofetada. Pero esta vez me contuve. A duras penas. Había más clientes en la tienda y aquello me pondría de patitas en la calle con una patada marcada en el culo. También me tragué todas aquellas preguntas que debí hacerle: ¿Es tuyo? ¿Estás casado? ¿Tienes pareja? Las lancé al volcán de lava que hervía en mi interior, dejando que ardieran bajo la ira de ese carácter temperamental del que había hecho gala hasta que mi marido lo secó a base de cubos de agua fría. 

   —Hola. ¿Qué tal estás, Alex? —No deje que la caricia de su voz me afectase. Tenía que resistirme, hacerme inmune a sus encantos y dejar que la rabia fuera la que me dominara. 

   Le contesté con un gruñido. Me limité únicamente a nombrar la cifra a la que ascendía su compra. Me entregó un billete y le devolví los cambios de forma brusca, casi lanzándolos, proyectando en ese gesto la bofetada que había tenido que reprimir. 

   Él me miró perplejo, alzó una ceja, pero no insistió. Ni una disculpa, ni una explicación que aclarara aquella situación, que desmontara la película que tenía en la cabeza. Parecía sorprendido por mi enfado, lo que no hizo más que incrementarlo. ¿Tan imbécil era que no se daba cuenta de que aparecer con su hijo, porque ya no me cabía la menor duda de que lo era, no iba a afectarme?  

    Hizo una carantoña al niño con tanta ternura que a punto estuvo a disipar esa atmósfera de ira tras la que me había protegido para evitar que me hiciera daño. Con el eco de las carcajadas del bebé, los vi abandonar el establecimiento. 

      

    Pasé el resto de la jornada dándole vueltas al mismo tema. Debatiéndome entre las muestras de cariño que no dudaba en prodigar a su vástago y el enfado que me producía descubrir aquel secreto, aquella mochila, y nunca mejor dicho, que llevaba a cuestas.  

   “Alex, no hagas una montaña de un grano de arena, todos tenemos un pasado”, me dije ya de vuelta en casa. No en vano, yo misma estaba casada, aunque hubiera dado lo que fuera por borrar ese capítulo del libro de mi vida. 

   Busqué justificaciones donde probablemente no las hubiera. Quizá fuera el fruto de una relación extinta. No iba a meterse entre mis piernas como lo hizo teniendo pareja, ¿no? ¿O sí? Quizá fuera un descuido de una noche loca. No me sorprendería que aquellos ojos azules fueran capaces de dejarte embarazada con una simple mirada. Me calenté por dentro solo de recordar las escasas ocasiones en que yo fui el objetivo de esas miradas. 

   En ambas situaciones, que asumiera su responsabilidad lo honraba y aquel pensamiento hizo que sintiera una punzada de culpabilidad por mi comportamiento. Quizá debiera haber sido más clara y pedirle una explicación. Pero no las tenía todas conmigo de que su respuesta fuera a gustarme. 

   Un hijo no era impedimento para lo nuestro. ¿Lo nuestro? ¿Acaso él y yo teníamos algo más que un par de encuentros sexuales espectaculares? Uff, todavía me temblaban las piernas cuando recordaba nuestra noche maratoniana. ¿Todo el mundo se sentiría así? ¿Así de jodidamente bien? Llevaba flotando en una nube desde entonces. Una nube de la que tenía que plantearme bajar ya, antes de que siguiera ascendiendo y se convirtiera en una hostia épica. 

    Yo no tenía mucho con quien comparar y estaba claro que Jared ganaba por goleada. En un par de noches, me había hecho sentir mucho más especial, mucho más viva, que el desgraciado de mi novio primero, marido después, durante años. Quería creer que para él también había sido algo único, pero probablemente yo fuera tan solo un trofeo más en su vitrina. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Era mi día libre en el estudio, así que nos tocaba “día de chicos”. Me acerqué con Mason a la tienda en la que trabajaba Alex, poniendo de excusa el parque que había junto a ella, cuando realmente lo que quería era verla y tal vez pedirle su número de teléfono. No quería volver a dejar al azar un encuentro como el de la otra noche. No quiero fardar, a lo largo de mis veintisiete años he follado bastante, pero el encuentro con ella fue legendario. Había mucha química, una de esas que hacen reacciones imposibles y acaba provocando una explosión que te deja hasta la última terminación nerviosa temblando de placer. 

    —Vamos, Mason, te voy a presentar a una amiga del tío —anuncié al pequeño mientras empujaba la puerta que daba acceso al local. El niño me contestó con su clásico balbuceo incomprensible. 

    ¡Joder! Me puse cachondo sólo de verla detrás del mostrador simulando que no se había percatado de mi presencia, pero lanzándome alguna que otra mirada furtiva. Los pies de mi sobrino, moviéndose libres, colgando de la mochila infantil, rozando de manera fortuita aquella zona que empezaba a tensarse dentro de mis pantalones, no ayudaban.  

    Me desvié, entreteniéndome entre los diferentes pasillos tras coger los regalices rojos a los que me había vuelto adicto para dar tiempo a que mi erección se relajase un poco. No fue posible. Me la imaginaba observando mi espalda, devorándome con los ojos, y el efecto obtenido fue precisamente el contrario. Con disimulo, saqué la camiseta por fuera del pantalón. Entre la prenda de ropa y las piernas de Mason, tal vez consiguiera que mi amiguito pasara desapercibido. 

    Cuando creí que tenía la situación controlada, me acerqué al mostrador con el botín en las manos, con la esperanza de marcharme de allí con algo aún más valioso.  

    —Hola. ¿Qué tal estás, Alex? —saludé, sin poder evitar que mis labios se arquearan en una sonrisa. 

    No contestó a mi pregunta. Sólo me gruñó el precio al que ascendía los productos que había colocado sobre el mostrador. Se limitó a cobrarme la compra y entregarme de una manera arisca las vueltas, casi a punto de lanzármelas. No me esperaba ese recibimiento, esa ira que bullía en sus ojos oscuros y le daban un aspecto llameante. Me dejó totalmente descolocado. No supe a qué era debido ni cómo reconducir la situación. 

    ¿Estaría todavía enfadada por el comentario que hice cuando me marché de su casa invitando a alguna de sus amigas a nuestra siguiente fiesta? Era obvio que se trataba de una broma, no sabía si ella jugaba también en esa liga. No me hubiera importado hacer un trío, pero con ella en la cama tenía suficiente. Lo que quería hacerle ver era mi deseo porque aquel encuentro se repitiera, pero me salió el tiro por la culata. Creía que ya había saldado la deuda con el tortazo que me arreó, pero al parecer, no fue suficiente. 

    —Suele ser más simpática. Creo que está celosa porque se ha dado cuenta de que tú, pequeñajo, eres lo que más me importa —bromeé con Mason una vez que abandoné el establecimiento, arrancando sus carcajadas. Mi sobrino era de risa fácil, lo que alivió ese mal sabor de boca, agrio, amargo, que me había dejado el breve encuentro con Alex. 

   Un mensaje de mi mejor amigo ayudó a que aquel mal trago pasara. 

      

    Lennox 

    ¿Qué hay, colega? ¿Te apetece que salgamos a tomar algo? 

    Jared 

    ¡Hombre! ¡El desaparecido! Mira que eres grande para que no te haya visto el pelo durante los últimos días. 

    Lennox 

    Mira quien fue a hablar. 

    Jared 

    Touché.  

    Lennox 

    Me paso a buscarte por tu casa. 

    Jared 

    Ok, nos vemos, tío. 

     

      

      

      

      

      

      

     

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    —¡Ya voy! —grité al aire mientras me acercaba hasta la puerta para atender el timbre, sorteando los juguetes dispersos por el suelo del salón con cuidado de no tropezar. 

   La sonrisa se me quedó fija en el rostro, algo tensa. Fue violento encontrármelo al otro lado. Esperaba al repartidor a domicilio. Jared iba a salir y mi plan para aquella noche, una vez que hubiera acostado a mi hijo, era una buena peli, una copa de vino y comida tailandesa.  

   En cambio, me topé con el remitente del mensaje que todavía quemaba en mi móvil y que, por un motivo totalmente irracional y desproporcionado, seguía sin atreverme a leer. ¿Por qué no lo hacía? Era tan solo la pregunta desinteresada de un amigo que se preocupaba por mi bienestar. Un amigo que hacía poco me había confesado que su enemistad con mi difunto marido era debida a que se enamoró de mí en el instituto. Era un hecho del pasado, pero descubrirlo me hizo empezar a verlo con otros ojos.  

    La conversación con él, aquella que mantuvimos el mismo día en que reveló su secreto y nuestro café improvisado días después me hicieron sentir arropada, como en esas frías tardes de invierno en las que llegas a casa, helada y te rodeas con una manta hasta que entras en calor. Lennox había sido esa manta.  

    Me reconfortó poder contar con alguien a quien abrirme, a quien pudiera mostrarme con sinceridad. Desde el momento en que perdí a Tom había tenido a Jar a mi lado, pero siempre sería mi hermano pequeño, aquel a quien yo debía cuidar y proteger y no a la inversa. Ya iba siendo hora de retomar el orden lógico de las cosas. Aun así, todavía necesitaba un apoyo extra, alguien a quien asirme cuando estuviera a punto de derrumbarme y, había descubierto que me resultaba muy cómodo y agradable que ese alguien fuera Lennox.  

    En un instante habían desaparecido aquellos años de indiferencia y volvía a sentirlo como ese amigo que nunca debió dejar de ser. Su presencia, saber que podía contar con él, me reconfortaba y al mismo tiempo, me aterraba. Me daba miedo empezar a sentir algo que no fuera dolor y tristeza. No me parecía justo. 

    —Hola Ingrid. He quedado con Jar —saludó. 

    —Pasa. Está en la ducha, no tardará en salir. ¿Quieres algo? —pregunté, esquivando su mirada y esa pregunta muda que me lanzaban sus ojos color avellana adornados con matices en tonos verde y gris. 

    —No, gracias —respondió caminando hacia el sofá de dos plazas para tomar asiento, que de pronto se me antojó más pequeño en comparación con su cuerpo imponente. 

    Le di la espalda, avergonzada por esa actitud casi infantil, pero me asustaba dejar esa puerta entreabierta y que a través de ella se colaran demasiadas cosas que no estaba preparada para asimilar. Para calmar los nervios que me ocasionaba su presencia, me entretuve recogiendo los miles de objetos esparcidos por el suelo de la estancia, que ya se habían convertido en una parte más de la decoración de mi hogar. 

    Sentí su mirada taladrándome y busqué una excusa tonta para huir de la habitación. Eché un vistazo a Mason para asegurarme que no corría peligro y me escabullí hacia la cocina para fregar unos platos cuyo destino era el lavavajillas. Mi pequeño se quedó tranquilamente sobre la alfombra del salón, a los pies de Lennox, jugando con su sonajero favorito. 

     

    Cerré el grifo cuando la pila quedó vacía y escuché las carcajadas de Mason. Extrañada, me asomé, con sigilo para comprobar qué era lo que hacía reír así a mi hijo. Y ahí estaba, subido a la enorme pierna de Len como si de un caballito se tratara, desternillándose, mientras él lo observaba envolviéndole con una cálida sonrisa que llegó incluso a templarme. Se veía que estaba habituado a tratar con Jar y no parecía para nada intimidado con el tamaño, la barba, los piercings y los tatuajes de Lennox. 

   —Oh, disculpa —musitó, cohibido al verme apostada junto a la puerta, dejando a Mason de nuevo en el suelo. 

   —No, no pasa nada. Parece que se lo está pasando bien. —No podía borrar la sombra de la sonrisa de mis labios. ¿Por qué aquel grandullón tatuado parecía tan adorable dedicando su atención a Mason? Cerré esa puerta antes de que por aquella rendija se filtrara demasiada luz en mi propia oscuridad. 

   Jared irrumpió en el salón en el momento oportuno. Le miré agradecida por haber llegado en ese instante y llena de orgullo. Estaba verdaderamente guapo, con un vaquero negro rasgado a la altura de las rodillas que dejaba entrever el diseño de sus tatuajes con forma de mandala que tenía en ellas y una camisa blanca, arrugada que le daba ese toque desenfadado. Apostaba fuerte para esa noche. Pobre de la incauta que se cruzara en su camino. 

   —¿Nos vamos? —preguntó a su amigo que se levantaba ya del sofá. 

   —Pásatelo bien, hermanito. 

   —Lo haré —certificó, guiñándome un ojo. Pese a que los míos también eran de color azul, levemente más claros, los suyos poseían un brillo especial, casi hipnótico, capaz de atraparte en ellos, como los de mamá y como los de Mason. 

   Lo cogí en brazos para despedirnos de ellos desde una distancia prudencial, cobijada tras el cuerpo de mi hijo. Mis ojos colisionaron durante unas décimas de segundo con los de Len. Sentí calor, sentí fuego, pero aparté la mirada antes de que llegara a quemarme. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Llegué antes de la hora acordada. Lo hice a posta, por supuesto. Quería unos minutos a solas con ella. Supongo que buscaba una respuesta a ese mensaje que aún aparecía como no leído en mi móvil. Sin embargo, no me atreví a preguntar. Toda la seguridad de la que habitualmente hacía gala, se esfumaba en cuanto me hallaba en su presencia. Lo que sentía por ella me hacía vulnerable.  

    Había luchado contra ello durante años, amparándome en que ella estaba con Tom, que yo era un factor que sobraba en esa ecuación. Pero ahora que él no estaba, mis alas volvían a desplegarse sin pedir permiso y yo quería volar, lo que me hacía sentirme un ser ruin y despreciable. Joder, Tom había sido mi mejor amigo. Discutimos por los sentimientos que despertaba en nosotros la misma chica. Incluso llegamos a las manos. Tuvimos una bronca brutal que él se había llevado a la tumba y yo pensaba hacer lo mismo. 

   Fue un momento incómodo. Yo estaba tenso y a ella se la veía nerviosa. Tomé asiento sobre el sofá biplaza, intentando adquirir una postura relajada, como si estuviera en mi propia casa. No lo conseguí, parecía que estuviera formado por miles de agujas que se me clavaban más allá de la piel. 

   Ingrid buscó una excusa para escabullirse del salón y no afrontar esa cuestión que ambos teníamos pendiente. No lo comprendía, era un mensaje interesándome por su vuelta al trabajo. Sólo un puto mensaje de texto cuya única pretensión era mantener ese contacto que habíamos recuperado después de más de diez años sin apenas dirigirnos la palabra. 

    Ese cambio tan radical entre el acercamiento de aquella llamada telefónica nocturna y el muro invisible que había alzado entre nosotros me tenía descolocado. Estaba tratando de desenmarañar los motivos que la habían llevado a obrar de aquella forma cuando, de pronto, me sentí observado. 

   Unos enormes ojos azules, calcados a los de su tío, me miraban con curiosidad, esa curiosidad inocente que rodea a los niños. Le saqué la lengua, sintiéndome un tanto ridículo por mi reacción, pero el pequeño me regaló una sonrisa mientras se arrastraba hasta mí.  

    Aferrado a mi pierna, intentaba ponerse en pie. ¿No era demasiado pequeño para hacer eso? Con un instinto sobreprotector que no supe de donde salió, me agaché para cogerlo en brazos antes de que pudiera perder su precaria estabilidad y caer. Nunca antes lo había hecho. No me gustaban los niños, yo era más de tratar con adolescentes, con jóvenes perdidos entre su cuerpo de adulto y su mente infantil.  

    Me sentí torpe. Mis manazas se veían enormes en comparación con aquel cuerpo menudo. Temía hacerle daño. Siempre había sido un poco bruto y aquel bebé parecía un objeto muy delicado y frágil. En cambio, Mason parecía estar a gusto en mi regazo. Probablemente me vería bastante parecido a Jar. Estiró los bracitos hacia mi y enredó sus minúsculos dedos entre mi barba. Me hizo cosquillas y sonreí. Él me respondió de la misma forma, lo que me dio más confianza. 

    Jugué con él, lo deslicé sobre una de mis piernas, usándola a modo de tobogán y el pequeño estalló en carcajadas. Empezaba a entender mínimamente la devoción que mi amigo sentía por ese niño. Ese sonido tan limpio, esa música tan dulce hizo que por unos minutos me olvidara de todo, incluso de ese desasosiego que me provocaba no saber en qué punto me encontraba con su madre, si me había precipitado al creer que volvíamos a ser amigos. 

    Y como si mis pensamientos la hubieran invocado, la vi, apoyada en el quicio de la puerta, observándonos en silencio, haciéndose eco de la felicidad innata de su pequeño. Me detuve en seco, como si me hubieran cazado haciendo algo prohibido. Una disculpa tímida se escapó entre mis labios. Joder. Yo no era así, ya no, ¿por qué con ella me volvía a sentir como si todavía tuviera dieciocho años? 

    —No pasa nada. Parece que se lo está pasando bien —comentó, sin poder ocultar esa sonrisa que me estaba acelerando el pulso y que parecía recortar un paso más esa distancia que ella nos había impuesto. 

    Se hizo el silencio. Un silencio que decía demasiadas cosas que ella no quería pronunciar y yo me moría por oír. Un instante crucial que su hermano interrumpió antes de que derrumbara esa muralla o la reforzara aún más. 

    —¿Nos vamos? —preguntó Jar, ajeno a ese ambiente enrarecido que se había adueñado de la estancia. 

    Asentí con la cabeza, con la boca demasiado seca como para poder pronunciar un simple monosílabo. Me levanté del sofá y seguí a mi amigo hasta la puerta. Justo antes de atravesarla, me giré, para despedirme de Ingrid y de su pequeño que permanecían de pie, esperando nuestra marcha.  

    La sorprendí observando a su hermano, con orgullo y durante un breve instante, nuestras miradas se cruzaron. Hasta el aire se me atoró en los pulmones. Mi mente me jugó una mala pasada, creyendo ver en sus ojos una chispa que me invitaba a soñar. Y cuando estaba a punto de zambullirme en su mirada, ella la apartó, trayéndome de vuelta a la cruda realidad. Ingrid sólo podía ser la hermana de mi mejor amigo. El resto de opciones estaban vetadas. Por su bien, por el mío y por Tom.

  



 Capítulo 12 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    En cuanto la puerta de casa de Ingrid se cerró, volví a respirar con normalidad. Solté el aire retenido, despacio. Me coloqué el casco y me subí a la Harley. Jar hizo lo propio con la suya. Cabalgamos por las calles de la ciudad, sintiendo la velocidad hasta dejar nuestras monturas aparcadas en la puerta del mismo local de siempre. 

    Antes de entrar, consulté el teléfono móvil con la vana esperanza de que por fin Ingrid se hubiera atrevido a continuar esa conversación a base de mensajes que llevaba tantos días estanca. Tenía una notificación, pero no era suya. Leí el mensaje. 

    Mandy: 

    Noche de póker. Necesito jugadores. 

   Iba acompañado de una ubicación. Conocía el lugar. Era un hotel a las afueras de la ciudad formado por varias villas independientes, todas dotadas de jardín privado, jacuzzi y cama kingsize. 

   —Jar, ¿te apetece un cambio de planes? —pregunté a mi amigo, mostrándole la pantalla del móvil. 

   Él pareció dudar durante unos segundos antes de asentir. Aquellas partidas siempre terminaban por lo menos con un trío, aunque las cartas que lleváramos no fueran buenas. 

      

    Tardamos media hora en llegar al lugar indicado. Un botones nos acompañó hasta la villa ocupada por Mandy. Desde el exterior ya se escuchaban la música y las carcajadas.  

   Mandy me recibió con un beso en la boca, colando su lengua entre mis labios, dejando que resbalara después por los tatuajes del cuello hasta atrapar entre sus dientes el lóbulo de mi oreja y juguetear con el pendiente que la decoraba. Saludó de igual manera a mi amigo, aunque su contacto fue algo más breve, interrumpido por Jar, que agradeció el trabajo que estaba haciendo con su hermana. 

   —¡Joder, Mandy! ¿De dónde has sacado a estos dos tíos? —exclamó una de sus compañeras, sometiéndonos a un repaso descarado. Me reí ante esa desinhibición fruto del alcohol. 

   —Son unos buenos amigos míos —apuntó la susodicha, con un tono provocativo, haciendo énfasis en la palabra “amigos”, antes de hacer las presentaciones—. Shannon, Kelly, estos son Lennox y Jared. 

   —Encantado. ¿Qué celebráis? —pregunté, observando varias botellas vacías esparcidas por el salón. Parecía que la fiesta había comenzado horas atrás. 

   —Mi separación. Por fin me he cansado de ser una cornuda. He decidido darle puerta ahora que todavía tengo mucha vida por delante —respondió Shannon, exultante. 

   —¡Por dar un paso hacia delante! —Mandy alzó su copa al aire. Las otras dos mujeres la secundaron. Jar cogió una de las botellas, le dio un trago largo y después me la pasó a mí. 

    Nuestra amiga expuso las reglas del juego entre las risitas nerviosas de sus amigas. Se notaba que era su primera vez. Sobre la mesa un par de botellas, cinco vasos y únicamente la baraja de cartas. La apuesta, cubriendo nuestro cuerpo. Y comenzó la partida.  

    Primera mano. Unas cartas nefastas. Mi camiseta gris fue la primera en acabar en el suelo. Le siguió la falda de Mandy. La camisa de Jar no tardó en hacer compañía al resto de la ropa. Las amigas de la anfitriona fueron más recatadas, comenzaron por el calzado.  

    Nosotros no, queríamos lucir abdominales y tatuajes. Bastante esfuerzo y sudor nos costaba mantenernos así. En alguna ocasión, las invitadas habían mostrado gestos de desprecio ante nuestra piel entintada y no se habían quedado hasta el fin de fiesta. No parecía que ese fuera a ser el caso aquella noche. Nos miraban con curiosidad y deseo. 

    No era mi día, las cartas no acompañaban y mi cabeza, menos, estaba ocupada con la destinataria de un puto mensaje de texto que seguía sin respuesta. A Jar debía pasarle algo parecido. Nuestras prendas habían desaparecido a una velocidad superior a las de ellas. A Jar solo le quedaba el bóxer y yo contaba con un calcetín más que él. El ambiente empezaba a caldearse. Hubo intercambio de miradas lascivas, gestos provocativos y juegos de palabras. 

   —Estáis a punto de perder —apuntó Shannon, socarrona. No había jugado al póker en su vida, pero iba ganando. Tan solo había tenido que renunciar al calzado y sus pantalones. La suerte del principiante. 

   —Tenemos ganas de que acabe la partida y empiece el juego. —Jar lanzó el dardo que dio en el blanco. La atravesó con sus ojos azules mientras mordisqueaba su labio inferior.  

    Ella se revolvió inquieta en su asiento, cautivada por aquella mirada que acababa de desnudarla sin tocar su ropa. Mi amigo acababa de usar su mejor arma. No tenía buenas cartas aquella noche, pero acababa de lanzar un órdago y había salido victorioso. 

    —Que comience el juego entonces —sentenció Mandy, con aquella voz tan sensual que hizo que se me erizara la piel y algo dentro de mi ropa interior se tensara. 

    Lanzó sus cartas sobre la mesa, boca arriba, mostrando su jugada. Full. Trío de reinas y pareja de doses. Parecía algo premonitorio. En nuestras manos estaba convertir esa pareja en unas cartas más valiosas.  

    Echó la silla hacia atrás, haciendo que ésta cayera al suelo y se puso en pie. Había escogido cuidadosamente las prendas de las que desprenderse y mantenía únicamente un conjunto de ropa interior de encaje de color Burdeos y unas medias negras hasta medio muslo atadas a un liguero de lo más sexy. Recortó con paso decidido la distancia que la separaba de Jar y se sentó sobre él. Sus bocas se unieron, se devoraron, dejando escapar algún que otro gemido excitado.  

    El resto los observábamos sin perder detalle, conteniendo la respiración, con el pulso acelerado. La temperatura siguió subiendo. La ropa que no habíamos perdido de pronto sobraba.  

    Yo reaccioné rápido. Me situé al lado de Mandy y mordí su cuello, mientras dejaba que las manos resbalaran por su vientre, por la espalda, hasta el cierre del sostén. Lo desabroché y le arrebaté aquella prenda, que se unió al montón de ropa que adornaba el suelo. Sostuve sus pechos entre mis manos, los acaricié, sintiendo los pezones erguidos contra mis dedos, mientras mi boca seguía saboreando la piel de su cuello y ella seguía comiéndose a mi amigo. 

    —Voy a darme un baño con las chicas —sentenció Mandy, empujando mi pecho para hacerme a un lado.  

    Se incorporó del regazo de Jar, dejando visible su erección tensando el bóxer. Mi situación no difería mucho de la suya. Se acercó a sus amigas, cogió una mano de cada una y las condujo hasta el jacuzzi. Abrió el grifo y mientras esperaba a que se llenara, terminó de desnudarse. Con movimientos elegantes, se introdujo en la bañera y se acomodó en el interior, echando su cabeza hacia atrás, con los ojos cerrados.  

    Sus invitadas paseaban miradas tímidas entre ella, el jacuzzi y nosotros, que nos habíamos quedado paralizados en el salón, observando la escena a cierta distancia. Estaban algo cohibidas por aquella situación novedosa para ellas, pero el brillo de deseo refulgiendo en sus pupilas las delataba. Se despojaron del resto de su ropa de manera apresurada y se unieron a su amiga. Con su desnudez parcialmente oculta por el agua burbujeante, parecieron relajarse. 

    Abrí la nevera. Cogí una botella de cava bien frío y me dirigí hacia el resto del grupo. Jared se había adelantado y, ya desnudo, se hacía hueco entre Mandy y Kelly.  

    Yo me posicioné al lado de Shannon. Le rodeé los hombros con un brazo, mientras que, con la botella en la otra mano, le daba un trago. 

    —¿Me das un poco? —preguntó, melosa. 

    Incliné la botella sobre su boca, dejando que diera un sorbo y la desplacé un par de centímetros para que el líquido se vertiera sobre su cuerpo. 

    —¡Oh, que torpe soy! —musité, con voz ronca, con los ojos siguiendo el reguero de cava que se perdía entre sus pechos para acabar diluido entre el agua—. Deja que te limpie… 

    Mis labios comenzaron relamiendo el líquido que impregnaba los suyos, desde la comisura, se deslizaron por su garganta y volvieron a ascender para acabar de nuevo en su boca, donde ella ahogó un gemido provocado por mi mano traviesa acariciando uno de sus pechos bajo el agua. 

    Seguí besándola durante un buen rato. Ella se mostraba algo pasiva, se dejaba hacer, respondía a mis caricias con jadeos, le gustaba, no cabía la menor duda, pero no se atrevía a tomar la iniciativa. Tiré de ella hasta situarla sobre mi cuerpo, provocando un leve oleaje que salpicó a los restos de ocupantes que, sin embargo, no parecieron inmutarse. 

    De fondo se escuchaban palabras susurradas, risas, gemidos, bocas devorándose y algún que otro gruñido. La perfecta banda sonora para aquella atmósfera erótica. 

    Me aventuré a que mis dedos rozaran su sexo, que incrementaran esa humedad que se perdía entre las burbujas del jacuzzi. Seguí haciéndolo hasta que el deseo nubló esa contención y dio rienda suelta a lo que ambos necesitábamos en aquel momento. Se restregó contra mi miembro, buscándolo, deseando que la penetrara. Me moría de ganas por hacerlo, pero no iba a follarla allí, a pelo. 

    —Vamos a la habitación. —No fue una sugerencia si no una orden que Shannon acató al instante, como si la hubiera pronunciado ella misma. 

    Se puso en pie, salió con cuidado de la bañera, envolvió su cuerpo en una toalla de rizo y me tendió la mano para que yo hiciera lo mismo. Rechacé su ayuda y, sin molestarme en secar mi cuerpo, dejando un charco de agua a mis pies, me encaminé hacia nuestro destino, tirando de su brazo. 

    Una vez ya en la habitación y con la seguridad que me proporcionaba que la moqueta me iba a librar de un resbalón por mis pies todavía húmedos, arranqué la toalla que tenía alrededor de su cuerpo y la alcé del suelo. Shannon enroscó las piernas alrededor de mi cintura. La aprisioné contra la pared, besé, mordí su cuello, su boca y me bebí sus jadeos y cuando ya no tenía suficiente con eso, la lancé sobre la cama.  

    Me di un festín con su cuerpo. No dejé ni un centímetro de su piel sin saborear y tomé lo que tenía entre sus piernas como postre. Una mano estimulaba uno de sus pezones, mientras la otra ayudaba a mi boca. Lamí, succioné, la penetré con la lengua, con mis dedos, cada vez con más intensidad.  

    Ella se retorcía contra mi boca, la tenía a punto y cuando sentí que estaba a punto de correrse, me retiré, enfundé mi miembro en un preservativo y me hundí en ella, de una firme estocada, arrancándole un grito cuyo sonido se quedó impregnado en las paredes de la habitación. 

    Tan solo me hicieron falta unos pocos envites, duros, firmes, profundos y detoné el punto que la hizo estallar por los aires. Yo aún tenía cuerda para rato. Le otorgué unos segundos para que se recuperase, pero justo en ese instante, se abrió la puerta de la habitación. Jar y Mandy se unieron a nosotros en el dormitorio. No había rastro de Kelly y tampoco pregunté por ella. 

    Mandy se coló entre su amiga y yo, dándome la espalda, mientras acariciaba el cuerpo sudoroso, mostrando mucha más ternura de la que yo había hecho gala hasta entonces. Se inclinó sobre Shannon para besarla, dejando su culo tentador y expuesto ante mí. Tragué saliva y cambié el condón que había usado por otro nuevo. Recorrí sus pliegues con mis dedos, deleitándome con la humedad que segregaba su sexo. Se movió hacia mí, intentando que mis falanges se adentraran más en ella. Las retiré y fue mi polla la que ocupó aquel lugar. Ella no se lo esperaba y gimió ante mi incursión. Aproveché la lubricación que empapaba mis dedos para dilatar su otro orificio y jugar con él. 

    Jar estaba de rodillas junto a la cabecera de Shannon. Por los movimientos y los gemidos de mi amigo creo que le estaba haciendo una felación, pero tan poco presté mucha atención. Estaba inmerso en mi propio entretenimiento. 

    Un cambio rápido de posiciones. Mandy se apartó para liberar el cuerpo apresado de su amiga. Jar se ocupó de ella mientras yo tiraba de mi compañera de trabajo hacia el borde de la cama, de manera que yo, de pie, podía dotar a mis embestidas de mayor potencia. Un ritmo frenético, acompasando los movimientos de mis caderas para penetrarla al mismo tiempo que mis dedos. Ella, de rodillas, apoyándose en sus brazos, chocando contra mi pelvis para que me hundiera hasta el fondo. 

    Un último empujón y los dos nos derrumbamos sobre el colchón sacudidos por un orgasmo simultáneo. Las contracciones de sus paredes internas terminaban de exprimirme mientras acallaba un rugido extasiado mordiendo su espalda. Confiaba en que su marido no se enfadara por dejarle la marca de mis dientes.  

    Me aparté ligeramente para no aplastarla con mi cuerpo, más robusto. Bastante esfuerzo nos costaba robar oxígeno al aire como para que encima tuviera que luchar contra mi peso. 

    Los gemidos y jadeos de Jar y Shannon se abrieron paso entre el eco de los latidos agitados de mi corazón que golpeaban mis oídos como un tambor. Un grito de liberación, un gruñido bronco y ambos cuerpos, también satisfechos, cayeron a nuestro lado.  

    Las cuatro respiraciones agitadas, descoordinadas envueltas en un aroma de sudor y sexo se fueron haciendo cada vez más pausadas hasta que los cuatro caímos dormidos. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Estaba quitándome el casco de la moto, aparcado frente a la puerta del local, aquel bar que se había convertido en mi favorito tras mis dos encuentros previos con Alex cuando Len me mostró la pantalla de su móvil. Un mensaje de Mandy. 

   Era una oferta muy tentadora, pero no quería perderme la oportunidad de que, tras esa puerta, volviera a estar Alex. Entonces, un sentimiento de posesión irracional y totalmente desconocido para mí, se fue abriendo paso. No quería compartir a Alex con Len si surgía la ocasión. Era algo que no me había pasado nunca. En mi única relación seria, la que tuve con la zorra de mi ex, la bruja que me traicionó de un modo tan ruin, no tuve reparos en invitar a mi amigo a divertirse con nosotros. 

   Así que pospuse la posibilidad de un reencuentro con Alex a otro momento en que mi amigo no estuviera presente y acepté su plan.  

   Media hora más tarde llegábamos al lugar indicado por Mandy. Nos había preparado una noche de Strip Póker con otras dos amigas suyas. No estaba concentrado en el juego y las cartas tampoco acompañaban. No me apetecía jugar una puta partida de póker. Lo que yo necesitaba era echar un buen polvo que me quitara de la cabeza las ganas que tenía de Alex. Así que cuando la recién estrenada divorciada quiso burlarse de nuestra mala suerte, hice mi apuesta. 

   —Tenemos ganas de que acabe la partida y empiece el juego. 

   Mandy no tardó en reaccionar, interrumpiendo aquella muda conversación que estaba manteniendo con Shannon a través de nuestras miradas. Se subió a horcajadas sobre mí. Me hizo falta poco más para ponerme a tono. Avasallé su boca o quizá fue ella la que lo hizo, siempre conseguía manejar la situación a su antojo. 

   Len no tardó en unirse. No esperaba menos de mi amigo. Se colocó tras ella y, mientras su boca devoraba su cuello, sus manos campaban a sus anchas por su piel. La despojó del sujetador, descubriendo sus pechos. Quise acariciarlos y lamerlos, pero él se me adelantó. 

   —Voy a darme un baño con las chicas. —Mandy derramó un cubo de agua fría sobre mí con esa frase.  

   Ella y sus amigas se dirigieron a la zona del jacuzzi. Mandy con esa elegancia felina que la caracterizaba que tanto a Len como a mí nos volvía locos, terminó de desnudarse y se metió dentro. Sus invitadas, algo más cortadas, no tardaron en seguirla. Yo no iba a ser menos. Dejé caer al suelo el boxer, mostrando la erección que la boca de Mandy me había provocado y me uní a ellas. 

   Me senté entre la anfitriona y Kelly y me dispuse a retomar el tema justo en el punto en el que lo habíamos dejado. Sus labios se entreabrieron y su lengua, ansiosa se mezcló con la mía. Al cabo de unos segundos, renunció a ella para buscar la de su amiga, dejándome a mí en medio como un testigo privilegiado.  

   Envidioso, no quise quedarme al margen. Mantuve sus cabezas unidas entre sí, aferradas por la nuca para alargar ese beso mientras alternaba mordisqueando la garganta de una y otra. Ellas se lanzaron una mirada cómplice, cargada de intenciones y, tras zafarse de mi agarre, se abalanzaron sobre mí. Incliné la cabeza hacia atrás. Cada una se posicionó a un lado prácticamente subidas a mis piernas. Comenzaron lamiendo mi boca, con sus rostros tan cerca que aquello parecía un beso a tres. Descendieron por mi torso, sus manos continuaron bajando, perdiéndose bajo el agua hasta que toparon con mi polla que se alzaba como un poderoso estandarte, acariciándola, a dos manos, sincronizando sus movimientos. 

   ¡Joder! Como siguieran así iba a correrme enseguida. Estaba tan sumido en aquellas sensaciones que casi me olvidé de las que me provocaba Alex. Casi. Me sumergí en el recuerdo de esos ojos negros, cargados de ira que ardían de placer. Cerré los ojos, estaba a punto de dejarme ir con esa imagen. Volví a establecer contacto con la realidad y a duras penas, recuperé el control. 

   Justo en ese momento, Shannon y Len abandonaron la bañera para dirigirse hacia la habitación. Mandy también se incorporó. Kelly y yo la miramos extrañados. No sabíamos si había decidido marcharse con la otra pareja. Sin dejar de acariciarnos, la observamos caminar por el salón. Desnuda, el agua resbalaba por su piel y caía al piso. El encargado de la limpieza de ese hotel se iba acordar mucho de nosotros y no para bien. 

   Rebuscó en el interior de su bolso, cogió algo, se sirvió una copa de cava y regresó con nosotros. Me hizo entrega del objeto que había extraído de su bolso, un preservativo. 

   —Quiero veros —anunció, tomando asiento en el bordillo del jacuzzi.  

   Dio un sorbo a su copa, la dejó a un lado, separó sus piernas y comenzó a acariciarse mientras anclaba sus ojos en nosotros.  

   Rasgué el envoltorio con los dientes, enfundé mi miembro en el condón y ayudé a Kelly a que se colocara sobre mí, dándome la espalda, para que ambos pudiéramos disfrutar de nuestro propio placer y del espectáculo de Mandy masturbándose. 

   Ayudé a Kelly a descender sobre mi miembro, abriéndome paso, despacio y con cuidado en su interior, dejando que fuera acomodándose a mi intrusión. Volvió a ascender levemente, de manera suave, para volver a dejarse caer. Mandy jugaba con sus dedos siguiendo el mismo ritmo que marcábamos nosotros, mientras con su otra mano se pellizcaba sus pezones. Sus gemidos se mezclaban con los nuestros, potenciándose entre sí, acelerando nuestros movimientos.  

   Esta vez no iba a poder retener más mi orgasmo, lo sentía ya gestándose en la parte baja de mi espalda, esa energía que comenzaba como un hormigueo, pero iba intensificándose cada vez más. Guie la mano hacia su clítoris y lo froté con la fuerza necesaria para hacer que ella saltara por los aires al mismo tiempo que lo hacía yo.  

   Mandy gruñía, también muy cerca, sin dejar de mirarnos, con las pupilas dilatadas y las mejillas arreboladas. Aparté a Kelly a un lado y me lancé hacia su sexo para beberme su orgasmo. 

     

    Escuchamos el ruido de una puerta al cerrarse. Kelly se había marchado sin despedirse. 

   —Vamos a la habitación —sugirió Mandy, vaciando de un trago su copa. 

   Salí del jacuzzi, deseché el condón, atando un nudo en su extremo. Lo dejé junto a la copa de cristal y seguí a Mandy hasta el dormitorio. 

   Shannon yacía boca arriba sobre la cama, desnuda, con la piel brillante por el sudor y su pecho ascendiendo presa de una respiración errática, señales inequívocas de su reciente orgasmo. Mi amigo, situado entre sus piernas abiertas, seguía empalmado. El muy cabrón tenía un aguante envidiable. 

   Mandy se colocó entre ellos y comenzó a acariciar a su amiga, exponiéndose tentadoramente ante mi amigo a quien le sobró tiempo para reaccionar. Yo me posicioné junto a la cabecera de la cama. Mis dedos apartaron un mechón de pelo pegado al rostro de Shannon. Ella volvió a mirarme con lascivia queriendo probar lo que le habían insinuado mis ojos durante la partida de póker.  

   Mientras la anfitriona lamía su cuerpo ella empezó a hacer lo mismo con el mío. Sus manos rodearon mi polla, que todavía se estaba recuperando del orgasmo anterior. No había tenido una recuperación tan veloz como me sucedió con Alex. Tuvo que currárselo para conseguir la consistencia adecuada, ayudándose de la boca. No se le daba mal, nada mal.  

   Pronto estuve preparado para un nuevo asalto. Tiré de ella hacia un lado, haciendo que se separara de la otra pareja. Mandy reaccionó rápido y también se apartó hacia el otro lado, para centrarse en lo que Len estaba haciendo a su espalda.  

    Desenrollé un preservativo de los que había sobre una pequeña bandeja en la mesilla sobre la longitud de mi miembro y me posicioné a su entrada. Alcé sus piernas sobre mis hombros, juntando sus rodillas para aumentar la fricción y el placer ante mi invasión y empujé hasta que me acogió completamente en su interior. Lo que en un principio quise que fuera un ritmo lento enseguida se vio precipitado a una serie de embestidas, rápidas y profundas, llevadas por la velocidad de nuestros compañeros de cama. Nuestros gemidos se entremezclaban con los suyos hasta tal punto que llegaron a sincronizarse. 

    El colchón se hundió en su lado cuando Len y Mandy cayeron sobre él. Aproveché el momento para ganarles un poco más de espacio sobre la superficie horizontal. Sin abandonar el interior de Shannon, bajé una de sus piernas mientras mantenía la otra sobre mi hombro. Ella seguía con la espalda apoyada, pero giré sus piernas hasta que quedaron de lado, permitiéndome un mejor acceso a ese punto tan receptivo a mis caricias que la catapultó a un nuevo orgasmo mientras yo alcanzaba casi al mismo tiempo, el mío.  

    Nos dejamos caer, extasiados y extenuados, junto a la otra pareja y allí, enredados los cuatro, nos quedamos dormidos. 

      

    El suave cosquilleo de unas caricias en la espalda fue el causante de mi despertar. Una imagen fugaz de mi cuerpo sobre la cama de Alex vino a mí, pero enseguida fue desechada por la claridad que se filtraba a través de la ventana.  

   Mandy estaba entre Len y yo, con una mano deslizándose sobre nuestros cuerpos hasta que consiguió que ambos enfocáramos la vista en ella. No había rastro de Shannon. 

   —Buenos días, bellos durmientes. Creo que nos vendría bien una ducha. 

   La seguimos hasta el baño. Nos tomamos nuestro tiempo, perdiéndonos de nuevo entre caricias y algo más. Para cuando recuperamos la ropa dispersa por la sala principal, el servicio de habitaciones nos había traído un copioso desayuno del que dimos cuenta en silencio. Creo que los tres estábamos famélicos. 

   —Incluso aun cuando estáis distraídos, siempre superáis mis expectativas —comentó Mandy, mientras se llevaba la taza de café a sus labios. 

   Yo a punto estuve de escupir el líquido que tenía dentro de la boca. Mandy era psicóloga, si alguien era capaz de descubrir que algo me traía de cabeza era ella. Crucé una mirada nerviosa con mi amigo. Yo sabía lo que ocupaba mis pensamientos… pero ¿y los de Len?  

      

     

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Me comporté como una estúpida. Parecía que tuviera quince años en vez de treinta y tres. Era una mujer adulta pero no me había portado como tal. Por mucho que había tratado de aparentar normalidad, no lo había conseguido y sabía que él lo había notado. Incluso tuvimos un momento de conexión, una cercanía que se me antojaba demasiado peligrosa. 

    Pulsé el interruptor de pausa a esos pensamientos, los aparqué en un rinconcito y me ceñí al plan inicial para esa noche. Un biberón de leche caliente, un par de canciones de cuna y un buen rato de mimos después, conseguí que mi pequeño se durmiera. 

    Lo contemplé durante unos segundos, o tal vez fueran minutos. El tiempo se me pasaba volando cuando me dejaba contagiar por esa serenidad que destilaba su aroma infantil. Se me ensanchaba el corazón y no podía evitar agradecer a Tom ese legado. 

    Me despedí con un beso en su mejilla. El contacto le arrancó un suave ronroneo. Me sequé la lágrima que resbalaba, rebelde, por mi mejilla y regresé al salón tras activar el vigila bebés. 

    Abrí la nevera y saqué la botella de vino blanco Chardonnay que llevaba días enfriando. La descorché y me serví una copa. Di un trago largo, lento, saboreando esos frescos matices afrutados descendiendo por la garganta. Comprobé la temperatura de la comida que el repartidor había traído hacía ya un buen rato. Todavía seguía templada. No me iba a hacer falta calentarla en el microondas. 

    Coloqué todo sobre una bandeja y la llevé al salón. Me descalcé y me acomodé en el sofá, apoyando los pies sobre la pequeña mesa de centro. Durante una fracción de segundo, la imagen de otro ocupante de ese mismo lugar cruzó mi mente, pero la desterré con otro sorbo de vino. 

    Navegué por el menú principal de la plataforma digital a la que estaba suscrita buscando alguna oferta interesante. Me detuve a leer la sinopsis de una película de la que había oído hablar en el trabajo. Fue la que escogí. Era un film un tanto subidito de tono. No había imágenes explícitas, pero destilaba sexo en cada escena. Aun así, y como ya me temía, el estómago lleno, el alcohol y el cansancio acumulado me impidieron ver el final. 

    La música insinuante de fondo y los gemidos que se entremezclaban con aquellas notas calaron en mi subconsciente y guiaron mis sueños. Unas manos recorrían mi cuerpo desnudo, unos labios besaban cada rincón de mi piel, lamiéndola, haciéndome arder… 

    Me desperté con la respiración agitada, acalorada, sofocada y excitada. Muy excitada, con las imágenes todavía muy vívidas en mi mente. En ningún momento vi el rostro del coprotagonista de mi fantasía. No me hizo falta porque su piel entintada había llenado mis sueños. 

    Sentí la necesidad de acabar lo que aquel inoportuno desvele había interrumpido. Colé mi mano por debajo de la camiseta y empecé a acariciarme los pechos, emulando aquellas otras manos. Mis dedos pellizcaron el pezón, tiraron de él y en mi garganta murió un jadeo mientras los fluidos de mi sexo comenzaban a empapar la ropa interior. 

    Pronto, me convertí en la actriz de esa película que hacía rato que había concluido y fueron mis gemidos los que llenaron el salón. Cerré los ojos durante un segundo, pero los volví a abrir, antes de que las imágenes que dibujaban mi mente me hicieran más daño. 

    “Es algo fisiológico. Llevas mucho tiempo sintiendo esa parte dormida, algún día tenía que despertar”, me dije, buscando argumentos que mitigaran mi culpabilidad. Era cierto, entre el miedo que tenía Tom a tocarme durante los últimos meses de mi embarazo y su abrupto fallecimiento, llevaba más de un año sin sexo, sin sentir ese placer y ya iba siendo hora de que, por un instante, esas sensaciones mucho más agradables sustituyeran el dolor que tenía anidado en mis entrañas. 

    Una mano seguía ocupándose de mis senos, lanzando pequeñas descargas de placer que descendían por mi vientre hasta instalarse en aquella parte central, mojada. Metí la otra bajo la cinturilla del pantalón del pijama y busqué bajo mis braguitas el punto en el que se originaba esa humedad. Mis dedos resbalaron por ella hasta introducirse en mi interior, después de entretenerse con el pequeño brote que se alzaba, suplicante por un poco de atención. Intensifiqué el ritmo, dejando que la palma estimulara mi clítoris, frotándolo, mientras seguía penetrándome. 

    Arqueé la espalda, buscando más roce con mi propia mano, sintiendo esa energía que comenzaba a acumularse, ese placer a punto de estallar que, por suerte, aniquilaba el resto de mis pensamientos. Y estallé. Una explosión que me rompió en un millar de fragmentos. Un grito contenido. Me mordí el labio inferior para ahogar allí mi liberación, para retenerla en mi interior durante unos instantes más. 

    Aquello que acababa de hacer estaba mal. No era justo. No tenía derecho a disfrutar de mi cuerpo cuando el de Tom era pasto de los gusanos. De pronto me sentí sucia y me refugié bajo la ducha, dejando que las lágrimas se confundieran con el agua templada que resbalaba sobre mi cuerpo y se perdieran por el desagüe.

  



 Capítulo 13 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Salté a los brazos de mi ángel de la guarda tatuado, con la emoción de una niña la mañana de navidad. Estábamos en mi piso. Sí, mi piso. La última renovación del contrato en la tienda incluía la palabra “indefinido”, lo que me permitió desocupar la habitación en el apartamento compartido con las chicas, cederla a alguien que la necesitara más que yo y abandonar el nido. Ya no era un polluelo despellejado, mis alas empezaban a tener plumas y ya podía empezar a volar.  

    Era un pequeño cuchitril de apenas treinta metros cuadrados, pero con muchas posibilidades. Una única estancia con una cortina que separaba el salón – comedor – cocina del dormitorio. La única puerta estaba allí dentro y daba a un baño completo con una ducha bastante amplia para lo pequeño que era. 

    —Los muebles nuevos llegarán la semana próxima —anunció Lennox, justificando aquel sofá cojo con manchas en los cojines de dudosa procedencia que no quise descubrir. 

    —¡Me encanta! —En mi mente ya veía el sofá biplaza en tono gris claro que había escogido, los cojines blancos y negros sobre él, a juego con el edredón de la cama, una estructura de madera de haya que pronto ocuparía el espacio bajo el colchón que ahora descansaba sobre el suelo. 

    —El casero me ha comentado que a veces falla la caldera y el ascensor está algo viejo, pero no hay dinero para meterse ahora en una renovación.  

    —Agua fría para tonificar la piel y un poco de ejercicio gratuito. —Tumbé sus pegas. Parecía que aquel gigante lleno de tinta quería ensombrecer mi alegría, pero nada de lo que dijera podía enturbiar aquel pasito que acababa de dar y que me alejaba más del pasado. 

    —¿Dónde quieres que deje tus cosas? —me preguntó entre risas, dándose por vencido. 

    —Ahí mismo. Hasta que no llegue el armario no voy a poder colocarlas —dije, señalando un rincón junto al amplio ventanal que, una vez consiguiera limpiar tras años y años sin ver un trapo, me facilitaría unas espectaculares vistas de la ciudad. 

    Len alzó sin esfuerzo las dos cajas en las que almacenaba mi nueva vida y las depositó en el lugar indicado. 

    —¿Necesitas que te eche una mano con la limpieza? 

    —No hace falta, gracias. —Dejé la bolsa con los productos de limpieza para tal fin sobre el piso y me anudé un pañuelo horroroso de flores alrededor de la cabeza para apartarme los cabellos del rostro. 

    —Ok. Avísame si necesitas cualquier cosa —se despidió. 

    Volví a abrazarle. La “Alex” que había llegado sin nada a aquella enorme ciudad no era mucho de contacto físico, pero me salió hacerlo. Quizá porque empezaba a dejar atrás aquella persona que despertó de una pesadilla para ser otra totalmente distinta que comenzaba a vivir sus sueños. 

    Observé a Lennox mientras abandonaba el apartamento. Se marchó con una sonrisa, orgulloso por una labor bien hecha. Para él, probablemente yo sólo era parte de su trabajo, le daría igual una chica que otra, le pagaban por ayudarnos. Sin embargo, para mí era mucho más. Era mi principal apoyo, una firme columna a la que aferrarme cuando me sentía tambalear. Había ocupado el lugar de la familia a la que tuve que renunciar y ese cuerpo enorme de vikingo tatuado había llenado con creces ese espacio vacío, incluso lo había tenido que agrandar para que cupiera entero. 

      

    Permanecí un par de minutos en la misma postura, estática, observando la puerta ya cerrada por la que había desaparecido Lennox, pensando en el giro que había dado mi vida gracias a él. Y con esa misma sonrisa con la que le había despedido, me puse manos a la obra. 

   Conecté el móvil a un pequeño altavoz bluetooth y puse el volumen al máximo. Comencé a cantar, subiendo la voz cada vez más, hasta que se hizo su lugar por encima de la música y dispuse todo lo necesario para convertir ese cubículo destartalado en hogar.  

   Me llevó casi toda la tarde adecentar el apartamento. Sus escasos treinta metros cuadrados parecieron volverse kilómetros conforme la suciedad pasaba a llenar los trapos que se apilaban en una esquina de la cocina. Ya con el sol bastante bajo, di por concluida mi labor. Su aspecto había cambiado drásticamente. En cuanto tuviera los muebles que habíamos encargado y añadiera mi toque personal con algún objeto de decoración, pasaría a ser un apartamento cálido y acogedor.  

   Me asomé a la ventana. Dejé que el aire del atardecer, algo más fresco, secara las gotas de sudor que perlaban mi frente y hacían que la ropa se me pegara al cuerpo. Me maravillé con las vistas, me perdí entre las luces nocturnas que daban el relevo al sol para seguir manteniendo despierta aquella ciudad que nunca dormía. Quise gritar, gritarle al mundo que seguía de pie, que, aunque la vida quería empujarme y hacerme caer, yo se lo iba a poner difícil.  

    —¡Estoy en casa! —exclamé sin darme cuenta de que verbalizaba esa emoción que rebotaba en mi pecho. Realmente, no fui consciente de mi alarido hasta que recibí respuesta de un vecino. 

    —¿Y quieres una visita? 

    Cerré la ventana, avergonzada, y me refugié en el interior, apoyando la espalda sobre la pared, dejando que ésta resbalara hasta que quedé sentada sobre el parqué. Me reí como una chiflada liberando así la emoción que me embargaba por esa nueva etapa. 

    Cuando la adrenalina se fue disipando, dejando como recuerdo un dolor muscular y un cansancio que al día siguiente se convertirían en agujetas, me fui a la ducha. Dejé que el agua caliente improvisara un masaje sobre mi cuerpo, que alargué durante varios minutos hasta que, como bien había anunciado Lennox, la caldera se estropeó y el agua empezó a perder temperatura a un ritmo acelerado. 

    Salí de manera apresurada, me sequé en dos minutos con una toalla y revolví el contenido de las cajas que guardaban mis escasas pertenencias para buscar un pijama. Me tuve que conformar con un pantalón deportivo y una camiseta amplia que no recordaba ni que fuera mía y, vestida de esa guisa, me dejé caer, literalmente, sobre el colchón que hacía las veces de cama. En mi trayecto hasta el suelo, caí dormida, agotada, pero feliz. 

      

      

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    No había manera de tumbar esa positividad de Alex y mira que lo intenté, poniendo todas las pegas que sabía que tenía aquel apartamento. No quería que en dos días la desilusión nublara la expresión de felicidad que vestía su rostro. Fue imposible. 

     La miré con orgullo por todo lo que habíamos conseguido. No era únicamente un trabajo bien hecho. Había sido su tesón, su tenacidad, su capacidad para salir adelante lo que la había llevado hasta ese punto. Por supuesto que Mandy y yo habíamos tenido algo que ver, pero todo el mérito era suyo.  

    Había sido ella la que había cumplido con creces en su trabajo, logrando que un contrato de pruebas pasara a extenderse durante meses hasta convertirse en indefinido. Y gracias a esa pequeña estabilidad y unas ayudas sociales que había solicitado en su nombre, había conseguido el alquiler de ese pequeño apartamento solo para ella. Su salario no era muy elevado, pero suficiente para costeárselo e incluso permitirse algún que otro capricho. 

    Recordé nuestro primer encuentro. Me observaba con recelo, como un cachorrillo desconfiado. No tenía la menor duda de que habría salido huyendo si no fuera porque confiaba en la pareja que nos acompañaba. Creí que se trataba de un chaval algo escuálido hasta que la tuve frente a mí, entonces descubrí sus rasgos femeninos camuflados por unos ropajes excesivamente amplios.  

    Parecía una persona desvalida, pero su mirada asustada escondía una gran fuerza interior a la que mi compañera y yo dimos brillo hasta sacarla a la luz.  

    Poco después conocimos su carácter temperamental, en ocasiones irreverente, que ella se esforzaba cada día para moldear y mantener a raya de manera que no le jugara una mala pasada en el momento menos oportuno. Y ahora tenía ante mí a una mujer valiente y fuerte. Una luchadora que había dejado atrás un pasado de mierda para construirse a sí misma. Desconocía cuál era su historia, pero seguro que no había sido agradable, nunca lo era. Ella no lo mencionó nunca y yo tampoco indagué demasiado. Me limité a comprobar que no tuviera antecedentes penales antes de sacarla de las calles.  

    Era nuestro primer éxito en aquel proyecto pionero gestado en la mente de ese matrimonio cuya historia debía ser digna de un cuento de hadas, derribando las barreras de una sociedad casi siempre injusta con los que menos tienen, dejando que su amor brillara con una luz cegadora y se contagiara a quienes tenían a su alrededor. 

    Recogimos a una indigente en el banco de un parque y la convertimos en una mujer autónoma e independiente. Era la primera vez que marcaba el camino a otras muchas, que podrían hacer realidad la esperanza de gente desfavorecida a la que la vida le había cerrado las puertas en las narices. 

    Incluso yo mismo había vuelto a creer en las segundas oportunidades y deseé con ahínco que en un futuro tuviera la posibilidad de poder ser agraciado con un golpe de fortuna. Uno pelirrojo y de ojos azules. 

      

      

      

      

     

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Pensaba que el tiempo iba a ir cerrando esas heridas. Pero las cicatrices estaban demasiado frescas y, conforme el primer aniversario del fallecimiento de Tom se iba acercando, la piel, todavía frágil, volvió a rasgarse. El sueño subido de tono que tuve con el mejor amigo de mi hermano como protagonista tampoco ayudaba. 

    Me lo callé, quise guardarme aquella fantasía para mí, pero la culpa acabó desbordándome y tuve que recurrir a mi terapeuta unas pocas semanas después. Ella me escuchó con atención, dejándome que me explayara en mi descripción. No me atreví a mirarla a la cara. Avergonzada, me cubrí el rostro con un brazo, tumbada en el diván que pocas veces usaba y cerré los ojos. No entré en detalles, pero las imágenes volvieron nítidas a mi mente, como si estuviera viviendo de nuevo aquel sueño. 

    Amanda permaneció en silencio una vez que concluí mi relato. Creía que me estaba juzgando y su mutismo me resultaba doloroso. Sé que apenas fueron unos pocos segundos, pero mi percepción me traicionó haciéndolo parecer más extenso.  

    —Tus emociones, tus sentimientos encontrados son totalmente lógicos en una situación como la tuya. —Su voz, siempre pausada, firme y calmada me hizo soltar el aire retenido que empezaba a abrasarme los pulmones—. Has pasado por una situación trágica que deja huella y que es difícil de afrontar. 

    Retiré la extremidad que ocultaba mi rostro y me incorporé hasta quedar sentada frente a ella, prestando toda mi atención, creyendo que en sus palabras hallaría la llave que dejara salir mi angustia. 

    —Vas avanzando, Ingrid, despacio, pero caminas hacia delante. El dolor y la pena siempre van a estar ahí. Algunas veces lo percibirás con más fuerza, otras será solo una pequeña muesca en tu corazón. No le estás traicionando por querer seguir adelante, no le estás engañando. No le quieres menos por tener ilusiones y esperanzas. Eres una mujer joven, te quedan muchas cosas por vivir y estoy segura de que Tom habría querido que rehicieses tu vida, que disfrutaras por los dos lo que él ya no puede hacer. 

    —Lo sé. Pero… ¿lo quiero yo? 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    La sonrisa que de vez en cuando volvía a aflorar al rostro de mi hermana se ensombreció conforme se iba acercando esa fatídica fecha en el calendario. El aniversario del fallecimiento de Tom y, por ende, el primer cumpleaños de mi sobrino. Un día agridulce que Ingrid no iba a poder disfrutar como una madre debiera hacerlo. 

   Me volqué en ella. Dejé aparcado a un lado todo lo demás para centrarme en mi hermana y que ese mal trago pasara lo más rápido posible. Estaba seguro de que sería algo temporal, y una vez que dejará atrás la marca negra que rodeaba aquella fecha, podría seguir adelante, tal y como lo estaba haciendo, buscando sus propios sueños, sus metas y luchando por alcanzarlas. 

   Renuncié a las salidas nocturnas y a las propuestas de Lennox. Quería estar a su lado, ofrecerle el hombro en el que apoyarse, el paño en el que secar sus lágrimas.  

    En más de una ocasión, me acordé de Alex. No voy a negarlo. Pasé por alto nuestro último encuentro, obvié la ira brillando en sus ojos negros y me centré en el recuerdo de aquellas otras dos ocasiones en las que nuestros cuerpos habían acabado enredados exudando sexo y placer por cada poro de nuestra piel. ¡Joder! Sólo el hecho de rememorarlo hacía que me empalmara. No voy a mentir, algún día incluso había acabado desahogándome en la ducha con su imagen retorciéndose entre mis brazos bien presente en mi mente. 

   Me hubiera gustado explicarle mi ausencia por estar atravesando una mala racha, como si tuviéramos algo. Pero no iba a plantarme en la tienda para hacerlo. No éramos nada. Sólo dos personas con una química brutal que transformaban el sexo en una palabra escrita en mayúsculas. 

   ¿Por qué me molestaba ese pensamiento? ¿Por qué parecía incluso que dolía? No, no era bueno. No podía pillarme de una persona a la que apenas conocía. Mi relación anterior, mi única relación “seria” todavía escocía y no estaba preparado para volver a echar sal sobre la herida. 

  



 Capítulo 14 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Los muebles se retrasaron una semana. Al menos tuvieron la deferencia de llevarse el sofá andrajoso cuyo destino final no podía ser otro que el vertedero. Un par de cuadros por aquí para vestir las paredes desnudas, unas plantas por allá, unos cuantos cojines y aquello ya tenía otro aspecto. Lennox me regaló un televisor de treinta y dos pulgadas al que ya no daba uso y que me acompañaba por las noches ahora que ya no tenía a mis compañeras de piso, con las cuales seguía manteniendo el contacto, aunque fuera telefónico. Al fin y al cabo, eran lo más parecido a unas amigas que tenía. 

   Estuve tan atareada con mi nuevo piso que hasta me olvidé de Jar y el bebé. El jarro de agua fría que cayó sobre mí ante ese descubrimiento se había templado gracias a la calidez de mi hogar. Él no había vuelto a pasar por la tienda y yo había prescindido de la mayoría de mis salidas nocturnas y del ocio en general, para recortar gastos ahora que el alquiler dependía sólo de mí. No es que no me pudiera permitir un capricho de vez en cuando, pero nadie me aseguraba qué iba a pasar el día de mañana y quería tener un pequeño colchón de ahorros para hacer frente a cualquier contratiempo. 

   No había vuelto a pensar en él hasta que lo vi. Y cuando lo hice y mi corazón se fracturó en mil pedazos, me di cuenta de que lo que sentía por Jared era más que pura atracción física. Me estaba enamorando del hombre equivocado. Otra vez. 

      

    Aproveché la temperatura cálida de aquella tarde, sin llegar a ser sofocante para regresar caminando a casa. Mi apartamento actual quedaba algo más alejado de la tienda que el que compartía con mis compañeras, pero aquello no supuso ningún impedimento. Me apetecía pasear. Una mala decisión. Hubiera preferido seguir viviendo en la ignorancia. 

   Me encontraba en las proximidades de un parque infantil cuando reparé en una pareja, sentada sobre un banco, con una silleta de bebé junto a ellos. Los dos, acaramelados, bajo las luces del atardecer. Una imagen idílica, de esas de postal, hasta que la silueta de él se fue definiendo conforme me iba acercando a ellos. 

   Reconocí esa espalda, pese a que ahora estaba cubierta por una camiseta. La había estado observando durante varios minutos mientras ocupaba mi cama. Tuve tiempo de memorizar los tatuajes de esos brazos que ahora volvía a ver ante mis ojos.  

    Él acariciaba la mejilla de ella, con el rostro muy cerca del suyo, a escasos centímetros de convertirse en beso. Incluso desde la distancia a la que me encontraba podía sentir la ternura de ese gesto.  

    Una herida lacerante, una estocada certera que me atravesaba el pecho. Un dolor agudo, profundo, que incluso rebasaba el dolor físico de aquella primera bofetada que me asestó el malnacido de mi marido. Me sentía engañada y utilizada. Incluso me apiadé de aquella mujer pelirroja que ahora se dejaba arrullar entre sus brazos. ¡Joder! Ella era otra víctima, como yo. Y él, un cerdo, como todos los hombres.  

    Podía haberme acercado hasta ellos y montarle el espectáculo. Gritarle y golpearle hasta quedarme sin fuerzas. En cambio, apreté el paso para alejarme de allí cuanto antes, con las secuelas de esa herida abierta, fresca, brotando en forma de lágrimas. 

    Y otra vez la venda cayó de mis ojos, mecida por el viento hasta rozar el suelo, mostrándome esa realidad que había aparecido velada por la fantasía de esa niña que se ocultaba en mi interior y que se negaba a madurar. 

    Mi corazón y yo no debíamos llevarnos bien. Algo tenía que haberle hecho porque se empeñaba una y otra vez en escoger a la persona errónea. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Esa fecha estaba marcada en el calendario con un gran círculo negro invisible. Le dije a Ingrid que no fuera a trabajar, que se tomara ese día de fiesta, pero ella insistió, alegando que mantenerse distraída lo haría más liviano. 

   Mi hermana se levantó con el rostro macilento, unas enormes ojeras bordeando sus preciosos ojos azules que parecían más apagados e hinchados. Seguro que apenas había dormido. Le preparé una taza de café bien cargado que agradeció con una inclinación de cabeza, con pocas ganas de decir nada. 

   La observé mientras desayunaba, parecía más bien un autómata, moviéndose por inercia, como si aquella mañana alguien estuviera manejando los hilos de su cuerpo. Se acercó a Mason, que jugaba con un cochecito en el suelo, ajeno al dolor de su madre, y le dio un beso en la frente antes de perderse de manera apresurada en dirección al baño.  

   Escuché el ruido de la ducha durante más minutos de los habituales. Incluso estuve tentado de golpear la puerta para preguntar si se encontraba bien. Justo cuando me disponía a hacerlo, ella la abrió, vestida con una indumentaria propia para ir a trabajar y se despidió de mí con un fugaz abrazo.  

   —Te pasaremos a buscar luego, hermanita —anuncié mientras ella atravesaba ya la puerta. 

   Yo sí que me tomé el día libre en el curro. Joder, era el primer cumpleaños de mi sobrino y aunque no fuera todavía consciente de ello y hubiéramos decidido postergar la celebración unos días, no me parecía justo. Él no tenía la culpa de que su padre ya no estuviera con nosotros.  

   Me lo llevé a una especie de zoo que había cerca de casa.  No era muy grande, no tenía muchos animales, pero eran suficientes para hacer las delicias de un niño de un año que se acercaba valiente hasta la valla para intentar acariciar a un corderito. 

   A media mañana, Ingrid me escribió un mensaje para avisarme de que tenía que meter unas horas extra ya que tenía papeleo atrasado. Me sonó a una burda excusa para fundirse las horas de aquel fatídico día. 

   Era ya casi media tarde cuando por fin dejó la oficina. Mason y yo la estábamos esperando en la puerta. Dimos un paseo, en silencio. Ella empujaba la silleta de su hijo y yo rodeaba sus hombros con el brazo, arropándola, diciéndole sin palabras que no estaba sola y que siempre podría contar conmigo, por mucho que yo fuera su alocado hermano pequeño. 

   Paramos junto a un parque. Mason no admitió que pasáramos de largo. En cuanto vio los columpios empezó a señalarlos y a gritar entusiasmado. Mi hermana se sentó en un banco mientras Mason y yo nos tirábamos juntos por el tobogán. Poco después, el día cargado de emociones le pasó factura al pequeño, que se agarró a mi cuello, acomodó su cabecita sobre mi pecho y no tardó en dormirse.  

   Ingrid inclinó la silleta, lo deposité con cuidado de no despertarlo y me senté junto a mi hermana. 

   —¿Cómo estás? —le pregunté, acariciando con dulzura su mejilla, humedecida por unas lágrimas que se escapaban sin que ella pudiera hacer nada para evitarlo. 

   —Lo echo tanto de menos, Jar… Sé que no me he portado bien con Mason hoy, apenas le he prestado atención, pero es que… no puedo… lo siento… 

   —Tranquila. Celebraremos su cumpleaños como se merece, no te preocupes.  

   —¿Alguna vez dejará de doler? ¿Querrá decir eso que he dejado de quererle? —La culpa la estaba destrozando. 

   —¿Has dejado de querer a papá y a mamá? —Ella negó con la cabeza—. Pero su falta ya no duele como antes. Simplemente, hemos aprendido a seguir adelante. Tú también lo harás. Eres fuerte. 

    Tragué saliva para disolver ese nudo que se me enredaba en la garganta cada vez que rememoraba el instante en el que el destino decidió arrebatarnos a nuestros progenitores. Un destino en el que mis actos inconscientes y egoístas fueron en parte responsables. 

    Dejé que se derrumbara entre mis brazos, intentando aguantar todos esos pedazos en los que se estaba fragmentando, para volver a reconstruirla cuando estuviera preparada. 

      

      

      

     

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Un año, un puto año había pasado ya desde que me quedé viuda. Creí que estaba empezando a superarlo, lo que me aterraba aún más. Pensaba que eso significaba que mis sentimientos por Tom se iban diluyendo día a día y me hacían sentir como una sucia rastrera. 

   Amanda, la psicóloga insistía una y otra vez en exponerme las fases de duelo e intentaba convencerme de que volver a tener ganas de vivir no estaba reñido con echar de menos a mi marido. Sí, la teoría parecía sencilla, pero mi interior era un hervidero de sentimientos encontrados. 

   Creí que estaba empezando a superarlo hasta que llegó el primer aniversario y los recuerdos de aquel día regresaron en tropel, golpeando con tal intensidad que a punto estuvieron de volver a hacerme caer. Por suerte, tenía a Jared a mi lado, una vez más. Él me sujetó con fuerza hasta que empezó a amainar la tormenta y el huracán dejó de golpear mi cuerpo exhausto. 

   No pude pegar ojo esa noche. La pasé en vela, abrazada a la almohada mientras un torrente de lágrimas abandonaba mis ojos sin control. 

   Desayuné un café cargado. No pude meterme nada más en el estómago. Lo tenía cerrado. Me acerqué a Mason que jugaba en el suelo bajo la atenta y protectora mirada de su tío. No podía olvidar que ese día era también su cumpleaños. Se me atascó un “felicidades” en la garganta que tuve que sustituir por un beso en su frente mientras me secaba unas lágrimas que ya pensaba que había agotado durante esa larga noche. Me encerré en el baño y ahí dejé que volvieran a confundirse con el agua templada que descendía sobre mi piel.  

   Cuando conseguí recomponerme tras una ducha algo más larga de lo normal, me despedí de mi hermano. No fui capaz de decirle adiós a Mason. Me había costado mucho esfuerzo tragarme todas esas ganas de llorar que aún tenía y sabía que el simple olor de mi pequeño era capaz de derrumbar ese muro de contención. 

    Le mentí a mi hermano, le dije que tenía papeleo atrasado y tenía que meter unas horas extras en la oficina. Realmente me ofrecí voluntaria para que enterrar la nariz entre escritos e informes mantuviera mi mente ocupada de esa angustia que me retorcía las entrañas. 

    Jar y Mason me esperaban a la salida. Fuimos a un parque. Dejé mi mente en blanco, la vacié de todos aquellos pensamientos que llevaban todo el día rondando y me limité a disfrutar de esa complicidad que había nacido entre ellos, con el sonido balsámico de sus carcajadas acariciando y sanando mis heridas. 

    Poco después, mi hijo cayó rendido abrazado a su tío. Un día de muchas emociones. Me alegraba que Jar hubiera asumido el papel que me correspondía a mí de hacer que ese día fuera especial para mi hijo. Yo todavía no tenía las fuerzas necesarias para hacerlo. 

    —¿Cómo estás? —me preguntó tras dejar al pequeño cómodamente en su silleta.  

    Sabía que ese momento que había intentado postergar al máximo tenía que llegar, el momento en el que me rompería entre los brazos de mi hermano, dejando escapar todo el dolor que llevaba consumiéndome. El dolor de la pérdida y la culpa. La maldita culpa por no estar a la altura de lo que se esperaba de una madre en un día como ese y por querer vivir, por querer volver a sentir. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    No me atreví a mandarle un mensaje tras el aniversario de la muerte de Tom. Si no se había dignado a contestarme a esa otra pregunta, mucho más sencilla, cómo iba a meterme en un terreno tan escabroso. Incluso había dejado de ver su foto de perfil, lo que indicaba que había bloqueado mi número. Sin embargo, que ella no quisiera saber nada de mí no quitaba para que yo no me siguiera preocupando por ella. Así que salté ese muro que Ingrid había interpuesto entre los dos y recurrí a su hermano. 

   Habíamos quedado para machacarnos en el gimnasio, apenas un par de días después de esa fecha. Entre serie y serie de tríceps, le pregunté por ella. 

   —¿Cómo está tu hermana? —le pregunté de una forma neutral, intentando simular que saber que estaba mal no me desgarraba el alma. 

   —Bueno, son unos días complicados, ya sabes. Además, se siente culpable por estar triste en el cumpleaños de su hijo. La entiendo, Len, pero me jode por Mason. Él no va a conocer jamás a su padre, salvo por las fotos que adornan la casa. Ya sé que todavía es pequeño y no se entera de qué fecha es, pero, joder, no es justo. Por eso he convencido a Ingrid para celebrarlo el domingo. Ya sabes, algo sencillo, comida, bebida y unos pocos amigos. Por cierto, colega, cuento contigo.  

   —¿Tu hermana está de acuerdo? —repliqué, sin pensar. 

   —¿Por qué no iba a estarlo? —inquirió, extrañado ante mi interrogante. 

   —Venga, te toca. —Esquivé la pregunta. Me levanté de la máquina antes de concluir las diez repeticiones y se la cedí a mi amigo. 

   No podía contarle a Jared lo que había pasado entre su hermana y yo. ¿Cómo iba a hacerlo si ni siquiera yo mismo lo entendía? De la noche a la mañana, habíamos vuelto a recuperar una amistad perdida, pero cuando volvió a oscurecer, aquella relación se disipó. Probablemente la confesión de lo que sentía por ella en el instituto tuvo algo que ver, aunque le mentí haciéndole creer que aquello quedaba relegado al pasado. 

   Uff, necesitaba con urgencia una de esas “terapias” con Mandy o me volvería loco. Una de esas noches en la que simplemente dejaba aparcados mis sentimientos y me dedicaba a disfrutar, sabiendo que a la mañana siguiente no me estaría comiendo la cabeza como lo hacía ahora simplemente por un par de conversaciones y un mensaje sin respuesta. La terapia a la que llevaba recurriendo desde que era un puto crío enamorado de la novia de su amigo. Y el cruel destino había querido que ahora, además, fuera también la hermana de mi mejor amigo. ¿Podría alguien tener tan mala suerte como yo? 

   No reconocí a Jared como el hermano de Ingrid la primera vez que visité el estudio de tatuajes donde trabajaba, él tampoco lo hizo. Habían pasado muchos años y los dos habíamos cambiado drásticamente. Él ya no era el niño que yo conocía y yo era otra persona completamente diferente, al menos exteriormente. 

   La calavera de mi torso nos llevó largas sesiones en las que hablábamos de todo, incluido nuestro pasado, hasta que un tema nos llevo a otro y descubrimos ese pasado en común. Creo que palidecí cuando fuimos atando cabos hasta darme cuenta de ese nexo que teníamos con Ingrid. Lo camuflé amparándome en que la tinta se inyectaba en una parte más sensible de mi piel. 

   —Bueno tío, me voy para la ducha. No quiero dejar mucho tiempo sola a mi hermana. ¿Te vienes? —Las palabras de mi colega me hicieron regresar de ese viaje al pasado. 

   —No, voy a darle un poco más. 

   —Ok, tío. Nos vemos. —Me palmeó el hombro mientras abandonaba la sala camino a los vestuarios. 

   Cambié de aparato, seleccioné un peso elevado, rozando mi récord personal y dejé que el sobreesfuerzo de mi cuerpo sustituyera al trabajo de mi mente. 

  



 Capítulo 15 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Decidí salir el viernes por la noche. Bueno, para ser más exactos, Ingrid insistió tanto que tuve que acceder para que me dejara tranquilo. 

   —Llevas toda la semana pendiente de mí, enano. Sal, desconecta y disfruta todo lo que la amargada de tu hermana no te deja —repitió por enésima vez. 

   —Sabes que no me importa estar contigo. No es ningún sacrificio. 

   —Lo sé, pero estoy mejor. En serio. Sal esta noche. 

   —De acuerdo. 

   Llamé a Len, pero había quedado con Mandy. Me invitó a unirme a ellos. Un plan tentador, pero yo tenía otra idea en mente. Quería a alguien diferente para esa noche. Si ese “alguien” acababa siendo Alex, mucho mejor, aunque la posibilidad de un nuevo encuentro con ella fuera muy remota. Aún así iba a apostar todo a esa jugada. 

    No la había vuelto a ver desde que fui con Mason a su tienda, del día que reaccionó de forma arisca. Seguramente la pillé en un mal día. Todos teníamos alguno.  

      

    Llegué a eso de las diez de la noche a uno de los bares que solía frecuentar, a las afueras de la ciudad. Todavía estaba bastante vacío, así que tomé asiento en uno de los sofás que estaban libres. Hice un gesto a una de las camareras que enseguida se acercó a tomarme nota. Pedí una jarra de cerveza helada a la que siguieron otras dos más, esta vez acompañados de unos colegas con los con que Len y yo solíamos ir de ruta con la moto. Mi propósito para esa noche se acabó diluyendo entre risas mezcladas con el líquido ambarino que aderezamos con unos cuantos chupitos de tequila. 

   Apuré el último trago de la tercera jarra de cerveza antes de levantarme para ir al servicio. Mi vejiga necesitaba un pequeño alivio antes de ponerme con la cuarta. Y al salir del baño fue cuando la vi. Estaba de espaldas a mí, pero no me hizo falta más para reconocerla. Iba vestida con un vaquero azul claro, ajustado, que definía perfectamente cada curva de sus piernas, estilizadas gracias a unos zapatos negros de tacón de aguja. Un top negro, de corte palabra de honor y con transparencias completaba el atuendo. 

   Su cuello desnudo pedía a gritos ser besado. Y hacía allí se dirigieron mis piernas antes de que fuera consciente de que me estaba moviendo. Mi brazo rodeó su cintura y mi boca fue directa hacia esa piel tan tentadora. 

   —¿Tienes mis regalices rojos? —pregunté, sin pensar, desinhibido por la cantidad de alcohol ingerido, tan próximo a ella que casi la estaba rozando. 

   Noté cómo se tensaba ante la sorpresa de ese primer contacto. Me pareció que, por un instante, tan fugaz que incluso dudé de su existencia, gemía como respuesta, para al momento siguiente, revolverse entre mis brazos, intentando zafarse de mi agarre. Quizá me había excedido con las confianzas que me tomé con ella, pero mi cerebro no estaba como para razonar objetivamente acerca de mi comportamiento. Creo que estaba siendo guiado por otra parte de mi anatomía. 

   —¡Suéltame! —Intentó golpearme, pero debido a la manera en que yo la sostenía no pudo hacerlo. 

   Estaba casi histérica. Me parecía una reacción desmedida para la situación, pero en vez de liberarla, la estreché con más fuerza creyendo erróneamente que así podría calmarla. 

   —¡Alex, soy yo, Jared! —Tal vez el motivo de su resistencia fuera que no me había reconocido y la había asustado. 

   —¡He dicho que me sueltes, cabrón! ¡Eres un hijo de puta! ¡Suéltame! —Ella se retorcía como un animal salvaje que huye desesperado de la captura del cazador. Yo no entendía a qué venían sus insultos —. ¿De qué vas? ¡Te vi con ella! ¡Te vi con la pelirroja y ahora pretendes jugar conmigo! 

   ¿Pelirroja? ¿Qué pelirroja? No había estado con nadie desde la partida de póker con Len, Mandy y sus amigas, y ninguna de ellas era pelirroja. La única pelirroja con la que había estado últimamente era Ingrid. ¡Oh, mierda! Até cabos y me quedé paralizado. Aflojé mi agarre y ella aprovechó para escaparse apresuradamente, casi a la carrera, directa a la puerta del local. 

   Tardé unos segundos en reaccionar. Por suerte, los zapatos de tacón de Alex me permitieron darle alcance enseguida, ya en la calle. 

   —¡Espera! ¡Puedo explicártelo! —Esas palabras sonaban a excusa barata.  

    Era una frase tan típica que ni yo mismo hubiera accedido a escucharme, pero no le di opción. La sujeté por la muñeca, con fuerza, quizá hasta le estuviera haciendo daño, pero no podía permitir que se fuera creyendo que le había mentido. La verdad siempre por delante, “Vive con honor” era el lema que llevaba tatuado en el pecho.  

    Tiré de su brazo, forzando a que se girara hacia mí. Ella volvió la cabeza hacia el otro lado para que no viera sus lágrimas. Aquello provocó que algo se rasgara dentro de mí. 

   —Era mi hermana. 

   —¿Qué? —Alex parecía descolocada. Dejó de oponer resistencia y aflojé un poco la sujeción. No bajé la guardia por si intentaba escapar de nuevo. 

   —La pelirroja es mi hermana. 

   —¿Qué? ¿Y el niño?  

   —Su hijo Mason, mi sobrino.  

    —¡Oh! ¡Qué gilipollas he sido! —Se olvidó de su llanto y se atrevió a mirarme. Había dolor, vergüenza y arrepentimiento en sus ojos oscuros. No me permitió observar su rostro durante mucho tiempo porque lo enterró en mi pecho. 

    —¿Podemos hablar ahora? —Asintió sobre mi torso. 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Mis amigas y antiguas compañeras de piso me convencieron para salir. Había que celebrar mi independencia. Yo no quería, no tenía ganas. La imagen de Jared en actitud cariñosa con aquella mujer había supuesto un importante varapalo para mi autoestima minada. No creí que me fuera a afectar tanto.  

   Sé que sólo había sido sexo, pero me había sentido especial entre sus brazos. Saber que no lo era, que solo era una más, que a quien realmente quería era a aquella pelirroja que le había dado un hijo, dolió. 

   Un par de gin tonics y tres chupitos de tequila de fresa parecieron suficientes para desinfectar mis heridas y actuar como analgésico. Un brindis con mis amigas borró el recuerdo de mis gemidos muriendo en su boca.  

   Y de pronto, sentí que alguien me agarraba por detrás. Supe que era él antes incluso de verle. Reconocí su aroma, ese que se había mezclado con el mío bajo las sábanas, potenciado con notas de excitación. Su voz, la caricia de su aliento contra mi piel me provocó un placentero escalofrío que quedó congelado al recordar aquella escena que destilaba ternura con la pelirroja, reactivando esa punzada desgarradora que me produjo no ser yo la protagonista.  

   —¿Tienes mis regalices rojos? —Encima el muy cabrón iba de gracioso. 

   Me revolví entre sus brazos, quería escapar, necesitaba que me soltara antes de que su tacto me abrasara la piel que ya empezaba a quemar. Podría haber mirado hacia otro lado y, simplemente, dejarme llevar por ese deseo que su proximidad despertaba en mí, pero no me gustaba que jugara a dos bandas y mucho menos, ser yo la bola negra que acabara con la partida. 

   —¡Te vi con la pelirroja! —grité, haciéndome oír por encima del volumen de la música del bar. 

   Aquello pareció pillarlo por sorpresa y aflojó su amarre lo suficiente para que pudiera soltarme y alejarme de allí. No dije nada a mis amigas, ni siquiera me acordaba de que estaba con ellas, sólo quería escapar de él. Salí del local, corriendo. Tarea harto complicada con los tacones de aguja que había decidido ponerme. ¿Por qué no escogí unas deportivas? 

   Él me siguió y no tardó en darme alcance. Me agarró por la muñeca, con fuerza. Me hacía daño. Dejé de forcejear para evitar que él siguiera apretando y me centré en intentar contener mis lágrimas. ¡Joder! ¿Por qué tenía ganas de llorar? ¿Sería porque yo era la tercera en discordia en una relación de pareja? ¿O porque para mí Jared era algo más que “solo sexo”? ¡Mierda! ¿Por qué mi corazón no sabía escoger mejor de quién enamorarse? 

   —Puedo explicártelo. —¡Vaya frase más original! —. La pelirroja es mi hermana. 

   ¡Joder! Eso sí que no me lo esperaba. Me sentí una estúpida. Estaba tan avergonzada por haberme montado semejante película en la cabeza que enterré mi cara en su pecho. 

   —¿Podemos hablar ahora? —preguntó. Asentí y caminamos hasta un banco cercano—. Sé que apenas nos conocemos, Alex, solo hemos tenido un par de encuentros brutales y quizá no creas lo que te voy a decir, pero no soy de esos. Me gusta el sexo y divertirme. Me gusta jugar, los tríos, las dobles parejas y no suelo buscar relaciones serias, pero si llegaran, jamás sería infiel. Odio las mentiras, odio la traición. 

   Había rabia en sus últimas palabras. Me contó la historia de su hermana, el repentino fallecimiento de su cuñado y cómo, desde el mismo momento del nacimiento de su sobrino, se prometió ocupar ese vacío que había dejado su padre para que al pequeño no le faltara de nada.  

   —¡Joder! ¡Me siento tan estúpida! —exclamé, inclinándome hacia delante para apoyar la cabeza sobre mis brazos, ocultándome. Quería ser un avestruz para enterrar mi cabeza bajo tierra. 

   —¿Por qué te molestó tanto verme con ella? 

   No le contesté, no hizo falta. El rubor de mis mejillas visible a pesar de la tenue luz que las farolas vertían sobre nosotros y la mirada brillante le dio la respuesta que ambos sabíamos. Jared acarició mi espalda, sobre el top negro que llevaba, instándome a que me incorporara para enfrentarme a su mirada, esa mirada azul que me atravesaba de lado a lado. 

   —Alex, me gustas, me gustas mucho. No hay duda de que entre nosotros hay una química espectacular y ahora me encantaría que me dejaras conocerte.  

   Su mano ascendió por mi columna vertebral, dejando atrás la tela para rozar directamente la piel de mi espalda. Me estremecí bajo sus dedos. Siguió subiendo, sosteniéndome el cuello, aproximando cada vez más su rostro al mío. Me quedé enredada en sus ojos durante unos segundos antes de trabarme con su boca. 

    —Quizá mañana…  

    Me senté a horcajadas sobre él, exhalando las palabras sobre sus labios. Acabábamos de desencadenar una de esas reacciones químicas que Jared había mencionado antes. Éramos dos compuestos tan inflamables que no tardaríamos en provocar una explosión. La temperatura ambiental había descendido un par de grados, pero, sin embargo, nosotros parecíamos envueltos en una bola de fuego. Sus manos amenazaban con fundirse conmigo y yo deseaba que lo hicieran. 

    —¿Vamos a mi casa? —sugerí antes de que el calor calcinara nuestra ropa, ansiando que desapareciera ese estorbo entre nuestros cuerpos. 

    —¿Quieres que invitemos a tus amigas? —vaciló, socarrón, regresando al punto en el que nos despedimos tras pasar la noche juntos, como si los nubarrones de los recuerdos posteriores hubieran sido barridos por el viento. 

    —No, ya no vivo con ellas. Vivo sola. Me he mudado. 

    —¿Por qué? ¿No querías tener que compartirme? —continuó bromeando. 

    —Nunca. —Le golpeé en el hombro siguiéndole el rollo. Era un juego, una provocación, pero en mi caso aquella palabra escondía una verdad absoluta. Mientras yo estuviera implicada, no quería más jugadores en la partida.  

      

    No vivía lejos, pero nos costó llegar hasta mi casa. Fueron necesarias varias paradas por el camino para besarnos y acariciarnos. Estuvimos a punto de perder la cordura en más de una ocasión y dar rienda suelta a nuestros deseos más primarios. Allí, en mitad de la calle, delante de todo el que quisiera disfrutar del espectáculo. Era increíble ese magnetismo que nos impulsaba contra el otro y ese apetito irracional que sólo conseguía saciar dentro de su boca. 

   El apartamento era pequeño, pero no alcanzamos la cama. Casi no tuve tiempo ni de cerrar la puerta. Jared avasalló mi boca, hambriento, desesperado, mientras sus manos recorrían mi espalda hasta anclarse bajo mis glúteos. Me alzó del suelo y, colgada de su cuello, enrosqué mis piernas alrededor de sus caderas.  

   Dio unos pocos pasos y me dejó caer de espaldas sobre el sofá. Había perdido los zapatos en el breve trayecto desde la puerta hasta allí y él se encargó de despojarme de los vaqueros. Dejó caer su camisa blanca al suelo, para que hiciera compañía al pantalón y reptó despacio por mi cuerpo, como un depredador al que rogaba en silencio para que empezara a devorarme. Fue directo a mi boca cuando mi piel se moría por sentir sus caricias. 

   Separé las piernas para que se acomodara entre ellas. Su dureza llamó a las puertas de mi centro que se humedecía de anticipación, protestando contra la tela que se interponía entre nosotros. Su mano se coló entre mi espalda y el sofá, me aproximó aún más a él, mientras su boca resbalaba desde la mía hasta el cuello, deslizando la lengua sobre mi clavícula hasta llegar a la frontera que marcaba el top negro que todavía llevaba.  

    Mordisqueó mis pechos por encima de la ropa. Arqueé la espalda, pidiendo más, ofreciéndoselos, clamando con un gemido contenido que rogaba porque se deshiciera también de esa prenda. Tiró del top hacia abajo, de una forma un tanto brusca y los liberó. Su boca continuó con el festín mientras mi cuerpo se retorcía contra él, excitado. Entre gruñidos, sorbió, succionó y pellizcó mis pezones, lanzando pequeñas descargas de placer que nacían en ese punto y se extendían hasta mi sexo encharcado.  

    Introduje las manos entre nosotros, directas a la cremallera de sus vaqueros, desabrochándolos con impaciencia. Él se incorporó ligeramente para facilitar la maniobra. Acaricié su miembro erecto, haciendo que se tensara aún más ante mi roce. Bajé sus pantalones hasta medio muslo y él se encargó de acabar de quitárselos.  

    —Jar, quiero sentirte ya —confesé, con la respiración acelerada. Me moría de ganas por tenerlo dentro. 

    —Espera, iré a por un condón. 

    —No hace falta. Tomo la píldora. 

    —¿Estás segura? —preguntó con reservas. 

    —¿Estás limpio? —contesté con otro interrogante. 

    —Sí, nunca lo hago a pelo. ¿Y tú? 

    —También. —Me callé el “eres el segundo hombre con el que me acuesto en mi vida y ojalá el primero jamás hubiera existido”. 

    —¿Y por qué el otro día me dejaste con las ganas? —No lo dijo como un reproche, si no para satisfacer su curiosidad. 

    —Porque no confiaba en ti. 

    —¿Y ahora sí? 

    —Cállate y fóllame —ordené con la voz ronca, respondiendo así a su duda. 

    No me hizo falta insistir más. Se hundió en mí con una firme estocada. Lo deseaba tanto que se deslizó sin dificultad hasta el fondo. Ambos gemimos ante aquel primer contacto, tan íntimo, piel con piel, sin barreras. Se retiró levemente antes de volver a lanzar un nuevo envite, más despacio, pero igual de profundo. Sentí que su miembro, bastante generoso, me colmaba entera. Su piel, humedecida por el sudor resbalaba sobre la mía, sus jadeos, sus gruñidos, sus gemidos se entremezclaban con los míos formando una perfecta banda sonora a la pasión que habíamos desatado.  

    Jared estaba a punto de catapultarme hasta la cima, pero no quería que acabara ya, todavía necesitaba disfrutar más de esa unión. Le empujé hacia un lado, pillándolo desprevenido y ambos caímos sobre la mullida alfombra que había a los pies del sofá. 

    Le gané la posición y quedé tendida sobre él. Me incorporé. Ahora era yo la que tenía el control. Nuestros cuerpos seguían unidos por ese punto central que nos hacía parecer una extensión del otro. 

    Me apoyé sobre su pecho y empecé a mecerme sobre él a un ritmo lento, devastadoramente lento. Él gruñó protestando por aquella placentera tortura a la que lo estaba sometiendo. Me sujetó por las caderas para acelerar mis movimientos, pero en un enorme ejercicio de contención, mantuve aquella velocidad pausada que nos estaba llevando hacia la locura.  

    La fricción de nuestros cuerpos estaba provocando fuego entre nosotros y no nos quedó más remedio que sucumbir a las llamas. Nuestros jadeos enredados, cada vez más elevados, guiaron la cadencia y, cuando ya no pudimos más, quitamos el pie del freno. Sus dedos se clavaban en mis nalgas, con fuerza acercándome más a él, metiéndose cada vez un poquito más en mí, más rápido, más fuerte hasta que esa chispa se hizo incendio y estallamos en un potente orgasmo casi al unísono.  

    La onda expansiva me hizo gritar su nombre al mismo tiempo que empujaba mi cuerpo haciéndole caer sobre el suyo, sin aliento, con el corazón latiendo desbocado, mientras sentía cómo terminaba de derramarse en mi interior, exprimido por las propias contracciones de mi sexo. 

    Apoyé la cabeza sobre su pecho, acunada por la respiración de Jar, todavía agitada, empecé a rozar su torso, delineando con las yemas de los dedos la frase tatuada “Live with honor”. Él enterró sus dedos entre mi pelo y me acarició el cuero cabelludo.  

      

    —¿Vamos a la cama? —Su voz vibrando bajo mi oreja, me trajo de vuelta a la realidad. 

    No sé cuánto tiempo habíamos permanecido así, me había quedado traspuesta con el placer del clímax todavía palpitando en mí. Me incorporé en primer lugar y le tendí la mano para ayudar a que él lo hiciera. Me rodeó con los brazos desde atrás y, coordinando nuestros pasos, recorrimos la escasa distancia que nos separaba del dormitorio, separado por una cortina blanca que siempre dejaba entreabierta. 

    Nos deslizamos bajo las sábanas, desnudos y nuestra piel volvió a buscarse. Usé uno de los brazos de Jar como almohada, me envolvió con su cuerpo y dejó que el otro descansara sobre mi vientre, acariciándome, provocando un agradable cosquilleo en mi piel totalmente receptiva a su contacto. Pronto esa mano dejó de moverse y sentí el aliento de sus respiraciones pausadas sobre la nuca. Se había dormido. Yo tardé bastante más en hacerlo, aunque estuviera agotada. 

    Quizá debiera haber aprovechado su confesión para sincerarme sobre mi pasado. No, todavía era demasiado pronto. No tenía tanta confianza. Las cosas estaban bien así, demasiado bien.

  



 Capítulo 16 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Lo hice. Le dije que me gustaba. Lo reconocí ante ella y ante mi mismo. Quizá lo hice impulsado por el alcohol. Pero no me arrepentía de hacerlo, ahora que el alcohol se había evaporado entre el sudor del sexo y que yacía, desnudo, abrazado a su cuerpo. 

   No era de los que se quedaba a pasar la noche después de follar, a no ser que estuviera tan extenuado como para quedarme dormido sin darme cuenta, pero con ella quise hacerlo. Seguía firme a mi intención de conocerla. 

   Me desperté hambriento, así que volví a devorarla. Ella seguía dormida. Me aparté de su espalda. Le había servido como apoyo durante toda la noche y quedó tendida boca arriba. La destapé y comencé depositando besos suaves sobre su vientre. Ella gruñó, todavía somnolienta. Seguí una ruta descendente por su piel hasta que mi lengua le rozó el clítoris.  

   —Jar… no… —dijo, poco convencida, todavía con los ojos cerrados. 

   A riesgo de ganarme una patada, ignoré sus palabras y seguí con la inspección. Me ayudé de los dedos para separar sus pliegues y darme un mejor acceso. Lamí, succioné, besé y la penetré únicamente usando los labios y la lengua. Alex transformó un quejido de protesta en un gemido de placer. Me agarró del pelo, se aferró a las sábanas y estalló en mi boca. 

   —¡Buenos días! —saludé con una sonrisa pícara cuando mis labios recogieron el último espasmo de su cuerpo. 

   —¡Joder, Jar! —Se tapó la cara con las manos, avergonzada, con una timidez adorable. 

   —¿Te importa que me de una ducha? —pregunté. 

   —No, por supuesto que no. Tienes toallas limpias en el armario. 

   Me levanté de la cama, con una más que evidente erección y agarré su mano para arrastrarla conmigo. En ningún momento mi intención había sido ducharme solo. Los ojos de Alex se fijaron, quizá de forma accidental, en esa parte de mi anatomía que se alzaba ante ella y el rubor tiñó sus mejillas. 

    Nos enjabonamos bajo el agua templada que bañaba nuestros cuerpos, que parecía gélida en comparación con el calor que generábamos. Intercalamos caricias y besos que subieron de intensidad hasta que, de nuevo, acabé enterrado en su interior.  

    Me coloqué tras ella que se inclinó hacia delante, apoyándose sobre las baldosas, para darme un mejor acceso y me hundí en ella, una y otra vez. La sujeté con una mano mientras la otra frotaba ese pequeño punto de placer que la propulsaba hasta la cima. La acompañé hasta allí, no quería que llegara sola o se perdiera por el camino. Ambos nos corrimos casi a la vez. Su éxtasis me llevó con ella. ¡Joder, parecía que estuviéramos compenetrados! Jamás había experimentado una conexión igual con nadie y había habido bastantes antes que ella, que quedaron relegadas al olvido en cuanto probé su piel. 

   Que tomara la píldora era un puntazo. Si no recordaba mal, era la primera vez que lo hacía así, sin barreras, sin nada que se interpusiera entre nosotros. Las sensaciones eran mucho más vívidas y los orgasmos mucho más potentes. No tardaría nada en volverme adicto a ello, quizá incluso ya lo había hecho. 

      

    Salí de la ducha y recuperé mi ropa. Seguía hambriento, famélico, pero esta vez necesitaba comida de verdad. Ella preparó un copioso desayuno.  

   —Mañana celebramos el cumpleaños de mi sobrino. ¿Por qué no te vienes? Así podrás verificar que la historia que te conté ayer es cierta. 

   —No necesito hacerlo. Te creo, Jar. 

   —Ya, pero me encantaría que lo hicieras.  

    Quería que Alex conociera a mi gente y que mi gente la conociera a ella. Tal vez me estuviera precipitando. Tan solo les había presentado a uno de mis ligues antes que ella, y lo hice cuando ya llevábamos un par de meses juntos y, al final, me salió rana. Pero, no sé por qué motivo, con Alex me apetecía hacerlo ya. 

    —Vale, pero no le cuentes a tu hermana que pensaba que era tu pareja. —Enterró de nuevo su cabeza entre las manos, me encantaba verla azorada. 

    —Está bien, no lo haré. Pero tendrás que darme algo a cambio para comprar mi silencio —bromeé y ella volvió a golpearme en el hombro, lo que me hizo estallar en carcajadas. Segundos después, ella también se desternillaba de risa. 

    —¿Y qué es lo que quieres? 

    —Lo quiero todo. —Mi respuesta la dejó sin palabras. Yo tampoco esperaba que aquella frase saliera por mi boca. 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Maldije por enésima vez el momento en el que acepté la propuesta de Jared de asistir al cumpleaños de su sobrino. Me pilló con la guardia baja y no pude negarme. No después de la noche que habíamos vivido juntos, de dormir juntos, de aquel “polvazo” en la ducha. Era una estupidez, lo sé, debería empezar a ser más racional y menos impulsiva, pero no pude evitar pensar que, después de aquello, éramos algo más, éramos “una pareja”. 

   Le pedí que viniera a recogerme al apartamento. No iba a presentarme sola en casa de su hermana. Estaba nerviosa, cada pocos minutos tenía que secarme las palmas sudadas de mis manos en el vaquero que llevaba. Había elegido un look casual para la ocasión, que completaba con una blusa de color marfil con escote barco, que dejaba mis hombros al descubierto. Él, vestido con unos vaqueros y una camisa blanca con dos botones desabrochados, dejando visible parte de los tatuajes de su torso, estaba sonriente y me lanzaba miradas esporádicas que ensanchaban aún más su sonrisa. 

   Creo que cuando me presentó a su hermana, estaba temblando. Ella no pareció darle importancia. Yo le tendí la mano y ella me abrazó. Sus ojos, a pesar de ser de diferente tonalidad de azul que los de Jared, desprendían el mismo brillo. 

   —Encantada de conocerte, Alex. Yo soy Ingrid. Y este pequeño terremoto es Mason, mi hijo. 

   Un leve sonrojo coloreó mi rostro al recordar el error garrafal de pensar que eran pareja. Ahora que tenía a los dos frente a mi, podía apreciar el parecido entre ambos. 

   No me costó integrarme. No había muchos invitados, apenas llegaban a la docena. Entre Ingrid y yo surgió una complicidad espontánea que nos hizo parecer amigas de toda la vida. Su hijo era un amor y su hermano… No tengo palabras para describir cómo sentía a su hermano. 

    —¡Alex! ¿Qué haces tú aquí? —Una mole tatuada vino directa a nuestra posición y yo quise morirme. 

   ¡Oh, no, mierda! ¿Qué hacía Lennox allí? Miré al suelo y en una actitud totalmente infantil, intenté esconderme detrás de Jar, cuando quedaba claro que él ya me había visto. 

   —¿Os conocéis? —inquirió Jared, alternando la mirada entre uno y otro. 

   No supe qué contestar, no supe qué decirle. Hubiera dado lo que fuera en aquel momento para que se abriera un agujero bajo mis pies y me tragara. 

   —Sí, tío. Alex es una de mis chicas —respondió el trabajador social que me había sacado de las calles. Entre los millones de habitantes de aquella enorme ciudad, él tenía que ser amigo de Jar. 

   —No, Len, te equivocas. Ahora Alex es mi chica —contestó Jar, con aplomo. 

    ¿Mi chica? ¿Había dicho “mi chica”? ¿En serio? ¿No le importaba de dónde venía? Estaba segura de que conocía a qué se dedicaba su amigo, pero no pareció afectarle que yo fuera una de esas pobres descarriadas que había encontrado en las calles. Al contrario, rodeó mis hombros con su brazo y me atrajo hacia su cuerpo, hacia esa tentación hecha hombre para acariciarme con su mirada azul y su sonrisa radiante y depositar un beso sobre mi frente, justo en el nacimiento del pelo. 

    De esa noche no pasaría. Le revelaría mi pasado. Si era capaz de aceptarme a ciegas, ¿por qué no iba a hacerlo sabiendo mis orígenes?  

    Pero, nuevamente, fui una cobarde y no encontré el momento oportuno de hacerlo. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    El viernes de esa semana le mandé un mensaje a Jar invitándole a unirse a una de las particulares fiestas que montábamos Mandy y yo. Ni siquiera me contestó. Aquello debía ser de familia. ¡Joder! Todavía seguía rayado con ese puto mensaje. Al menos mi amigo tuvo la decencia de hacerlo al día siguiente. 

    Jared 

    Lo siento tío, me surgieron otros planes. ¿Nos vemos mañana en el cumpleaños de Mason? 

   Pensé en inventarme alguna excusa para no ir. No sé si me apetecía mucho un reencuentro con Ingrid. ¡Qué cojones! Por supuesto que quería verla. 

    Me acerqué esa misma mañana a una juguetería. Era el cumpleaños de un niño, tendría que llevar un regalo. Después de dar vueltas y más vueltas por los pasillos, me decanté por un camión de bomberos con luces y sonidos. No sé a Mason, pero si yo fuera un niño, me fliparía. 

      

    Llegué media hora tarde a la celebración. Lo hice a posta, para dar tiempo a que llegaran los invitados y escudarme en el resto de la gente para evitar un encuentro directo. ¡Joder! Aquel ya no era yo. ¿Por qué Ingrid me hacía volver a ser ese chico inseguro? Creía que había acabado en el cubo de la basura junto toda aquella piel sobrante que me tuvieron que extirpar tras duros meses de estricta dieta y entrenamiento. 

     No, no iba a permitir que los miedos de aquella etapa pasada de mi vida volvieran. Me había costado sudor y lágrimas construir la persona que era ahora y no iba a dar un paso atrás. Ni por ella, ni por nadie.  

    Busqué a mi amigo entre la gente para echarme una birra con él y olvidarme de todas esas miserias y entonces lo vi, acompañado de ella, de Alex. Me acerqué sorprendido. ¿Qué hacían juntos? 

    —¡Alex! ¿Qué haces tú aquí? —saludé. Conforme me iba acercando a ellos, parecía que el tamaño de la chica empezaba a menguar. 

    —¿Os conocéis? —preguntó Jared, extrañado. 

    —Sí. Es una de mis chicas —contesté con orgullo. Si en vez de ser Jar quien tuviera delante hubiera sido otra persona, mi respuesta tal vez les hubiera puesto en un compromiso, pero sabía que con él no.  

    —No, te equivocas. Es mi chica. 

    ¿Su chica? ¿Alex era el motivo de que mi colega llevara un tiempo ausente? ¡Joder! Me alegré, me alegré por los dos. Alex era una buena chica, impulsiva y cabezota. Cuadraba bien con la personalidad de Jar, nada que ver con la zorra que lo utilizó, pisoteó y acabó mandándolo a la cárcel. Conocía lo suficiente a mi amigo para saber que no iba a juzgar a Alex por sus orígenes callejeros. Él había tenido todas las papeletas para ser un bala perdida pero siempre contó con el apoyo de Ingrid.  

    Ingrid, joder, ¿dónde estaba? Todavía no la había visto y tenía que hablar con ella. Tenía que quitarme esa espina clavada para seguir adelante con mi vida. La busqué entre la gente. No fue complicado, no había muchos invitados. Además, todavía no le había entregado el regalo para su hijo.  

    La localicé hablando con una pareja, con Mason en sus brazos. Era mi oportunidad. Me acerqué a ellos. 

    —¿Qué pasa, campeón? —me dirigí directamente al niño, revolviendo su pelo rubio—. Mira lo que tengo para ti. 

    Ingrid dejó al niño sobre el suelo y yo le hice entrega del paquete. Ambos observamos embobados al pequeño deshaciéndose del papel con ansia y cómo su rostro se iluminaba emocionado al ver el contenido. Había acertado de pleno. 

    —Gracias, Len. No hacía falta. 

    —¿Qué clase de invitado a una fiesta de cumpleaños iba a ser si no traía un regalo para el homenajeado? —bromeé. Ella esbozó una sonrisa, una preciosa, por cierto. 

    —Eh… voy dentro a por un poco de hielo… —dijo y se marchó. ¿Me estaba evitando? 

    Estuve tentado de seguirla, pero lo dejé pasar. Volví a la fiesta. Me serví otra cerveza que bebí casi de trago mientras observaba a mi colega y a “su chica”, incapaces de despegar las manos uno del otro. Puta envidia, de la sana. Pero dolía no poder tener lo mismo. 

    Con la cuarta cerveza me calenté. ¿O era la quinta? Había perdido la cuenta. La mayoría de los invitados se habían marchado ya. Tan sólo quedábamos Jar y Alex que jugaban con Mason, que reía encantado ante las payasadas de su tío, y yo. Ingrid evitaba cualquier acercamiento conmigo, recogiendo de una manera un tanto forzada las sobras de la fiesta. 

    Aproveché que llevaba unos platos a la cocina para seguirla. Para disimular, cogí varias de las botellas que yo mismo había consumido. 

    —Len, no hacía falta. —Dio un bote cuando me vio tras ella, sobresaltada. Un plato resbaló de sus manos, pero no llegó a romperse. 

    —Ingrid, ¿a qué estás jugando? ¿Por qué un día parece que volviéramos a ser amigos y al instante siguiente me ignoras como si no me conocieras? ¿Por qué cojones no contestaste a ese puto mensaje? —estallé. El alcohol derribó los filtros y mi contención. Aquel tema llevaba demasiado tiempo quemándome por dentro—. Pensaba que podíamos recuperar esa amistad que antes había entre nosotros. 

    —Lo siento Lennox. Siento que me hayas malinterpretado, he pasado una época un tanto complicada. Eres el mejor amigo de mi hermano, sólo eso. La amistad que tuvimos quedó anclada al pasado y no es posible recuperarla. 

    —¿Por qué no? —No lo entendía. ¿Por qué ponía tantas trabas a una amistad? Sé que lo estaba pasando mal, podía ofrecerle ese hombro en el que derrumbarse cuando lo necesitara, pero ella lo rechazaba. 

    —Porque ya no somos aquellos chavales del instituto. Hemos cambiado. Éramos tres y ya sólo quedamos dos. Tom era quien nos unía. 

    No. Tom fue quien nos separó. Nos separó entonces y volvía a hacerlo ahora, a pesar de estar muerto. Le mantuve la mirada durante unos escasos segundos, intentando descifrar todo aquello que intuía que callaba, dando tiempo a que emitiera alguna otra explicación que me hiciera entenderla. Pero no llegó. Así que, simplemente, me giré y me fui con algo más que el orgullo herido, echando por fin el cierre a un capítulo de mi vida. 

      

     

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Maldito enano. ¿Por qué tuvo que invitar a su mejor amigo al cumpleaños de mi hijo? Fui consciente de la presencia de Lennox desde el preciso instante en que pisó el jardín de la casa. Llevaba una camiseta gris jaspeada con cuello en pico y unos vaqueros negros, con el pelo recogido en un moño informal del que se escapaba algún que otro mechón. Era espectacular. Nunca me habían gustado los tatuajes. Me había acostumbrado a los de Jar, pero en Lennox eran simplemente una obra de arte.  

   ¡Mierda! ¿Por qué no podía dejar de mirarlo de “aquella” manera? La culpa la tenía ese sueño subido de tono y esas imágenes con las que mi cerebro me bombardeaba de vez en cuando, torturándome, con esas manos tatuadas, adornadas con anillos y una pulsera de eslabones dándome placer.  

   Giré la alianza sobre el dedo anular, me ayudaba a alejar esos pensamientos que no debía tener y centrarme en Tom, en su recuerdo y en el dolor desgarrador de su marcha. 

   Se acercó a mí con un paquete envuelto en papel de regalo. Se lo tendió a Mason y observó embelesado cómo el pequeño alucinaba con el camión de bomberos que escondía dentro. Yo, mientras, lo contemplaba a él, extremando las precauciones para que no cazara mis miradas. 

   Finalicé precipitadamente ese encuentro. Tenerlo cerca me estaba desequilibrando aún más. Podía olerlo y veía ese brillo en su mirada que tanto me asustaba. Pasé el resto de la velada huyendo de él, estaba tan centrada en esquivarlo que apenas presté atención a Jar y a la invitada especial que había traído. Mi hermanito se había vuelto a enamorar. Bien por él. Ojalá esta vez tuviera suerte. Si alguien se lo merecía, era él. 

      

    Ya casi no quedaban invitados, pero Len no se marchaba. Me puse a recoger, como una forma de mantenerme entretenida y, de paso, seguir evitándole. 

   Dejé unos platos sobre la pila. Cogí uno para fregarlo y de pronto sentí una presencia a mi espalda. Pensé que se trataba de mi hermano, que por fin había dejado de hacer arrumacos a su novia para ayudarme. No era él, era Lennox. El plato que tenía en la mano resbaló. No sé si llegó a romperse. Se echó casi encima de mí. Había bebido, entre su aroma masculino característico se filtraba alguna nota de cerveza. 

   —Ingrid, ¿a qué estás jugando? —me recriminó el cambio de actitud, pasar de esa amistad que empezaba a filtrarse a, simplemente, ignorarlo. 

   Me escudé en la mala racha que llevaba desde el fallecimiento de Tom, que me tenía un tanto perdida. Quiso saber por qué no podíamos volver a ser amigos. 

    —La amistad que tuvimos quedó anclada al pasado. Ya no somos aquellos chavales del instituto. Hemos cambiado. Éramos tres y ya sólo quedamos dos. Tom era quien nos unía. 

   Me mantuvo la mirada durante unos segundos. Parecía que estuviera esperando alguna explicación más por mi parte. Pero ya estaba todo dicho. Hice un esfuerzo titánico, conteniendo esas lágrimas que pugnaban por salir. Sabía que le estaba haciendo daño. Pese a ese porte de tío duro que lucía, su mirada era transparente. Era necesario. Era mejor así. 

   No, no podíamos recuperar la amistad que tuvimos porque empezaba a desear algo más y no quería abrir esa puerta y que Len pudiera entrar, presentía que, de hacerlo, me iba a calar muy hondo. 

  



 Capítulo 17 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Me marché tocado de casa de Ingrid. Tocado y hundido. Necesitaba recurrir a mi propia terapia, a esa en la que el diván lo usábamos para todo menos para hablar. La llamé en cuanto crucé la calle. No respondió, pero poco después me mandó un mensaje. 

    Mandy: 

    Len, me pillas en un mal momento. ¿Qué quieres? 

    Lennox: 

    Ya lo sabes. 

    Mandy: 

    Ando un poco liada esta semana. Pero podemos vernos el martes, siempre y cuando no te importe que sea en mi consulta. 

      

    Lennox: 

    Dime la hora. 

      

    El martes estaba aparcando mi Harley frente a su lugar de trabajo diez minutos antes de lo acordado. Me quité el casco y agité la cabeza para que mi melena, que se había quedado algo apelmazada, regresara a su lugar habitual. 

    Llamé al timbre, dije a quien respondió al otro lado que tenía una cita y la puerta se abrió. Subí las escaleras de dos en dos hasta el tercer piso, en donde una placa de metal coronando una puerta daba la bienvenida a la consulta de la psicóloga “Amanda Rickman”. Un mostrador a mano izquierda, un sofá de piel, un par de sillas de madera, una mesa de centro y, al fondo, un pasillo con cuatro puertas. 

    La secretaria que atendía el mostrador me hizo un gesto para que esperase. Tomé asiento en el sillón biplaza. Una de las puertas, la más alejada, se abrió y escuché la voz de Mandy despidiéndose de su cliente, un varón de unos cincuenta años con pinta de ejecutivo fracasado. 

    —Nos vemos la semana que viene, Harry. —Palmeó amistosamente su hombro y luego, por medio de señas, me indicó que pasara a su despacho. 

   Cerró la puerta con pestillo mientras se desabrochaba los botones de la blusa con una mano. Chica lista. Se los hubiera arrancado. Dejé el casco de la moto y la chupa sobre una silla. Después, sin pronunciar ni una sola palabra, colisioné contra su boca, hambriento. Ella me recibió con la misma voracidad. 

    Mis manos volaron hacia su piel, sacaron la camisa que todavía permanecía atrapada por la cinturilla de la falda de color marino. Ella tiró de mi camiseta. Alcé los brazos, apartándome del contacto de su cuerpo sólo durante un par de segundos para que pudiera despojarme de ella. 

    No perdimos más tiempo tratando de desnudarnos. Me pegué a ella, la aprisioné contra la pared, me restregué contra su cuerpo mostrándole una vez más que con ella no me hacían falta preliminares para estar a tono, mientras mordía sus labios. Ella tiró de mi pelo hacia atrás. Gruñí, pero no liberé su boca. La alcé del suelo sin dificultad, Mandy separó las piernas, rodeándome con ellas, haciendo que la falda se enroscara a la altura de la cintura.  

    Con ella a cuestas, caminé por la consulta. Barajé mis opciones, ignorando el diván para sentarla sobre el escritorio de madera oscura. Ella apartó los papeles que descansaban sobre la superficie para hacerse sitio. Algunos cayeron al suelo. 

    Con la ropa interior no tuve tantos miramientos. La aparté a un lado, con la fuerza suficiente para que la tela se rasgara ante el tirón. Tanteé su entrada con los dedos, estaba tan preparada como yo. Las manos de Mandy, ansiosas, desabrocharon la cremallera de mis vaqueros. Acarició mi miembro firme, tenso, excarcelándolo del tejido. 

    Se reclinó sobre la mesa, apoyando los codos y me observó. Nos excitaba mantenernos la mirada. Me clavé en ella con una certera estocada que llegó hasta el fondo. Ahogó un grito, atrapando el labio inferior entre sus dientes.  

    Fue un sexo salvaje, furioso, como nos gustaba a ambos. Movimientos rápidos, potentes, sin control, sin cuidado, que la catapultaron hasta la cima. Su alarido liberador, sus gemidos agitados me enardecieron aún más, pero todavía estaba bastante lejos del clímax. Necesitaba más.  

    Tiré de ella para que se bajara de la mesa, terminé de quitarle la blusa y le di la vuelta, hice que se inclinara sobre la superficie pulida y volví a insertarme en ella, con fuerza, arrancándole un grito que debieron escuchar hasta en la sala de espera. Seguí con ese ritmo frenético, demencial, hasta que sentí cómo se empezaba a gestar mi propio orgasmo. Me retiré justo a tiempo para correrme en su espalda, dejando escapar un rugido más propio de una bestia, mientras vertía mi semen sobre su piel. 

    —Tienes que irte ya, Len. Mi próximo paciente estará a punto de llegar —informó, antes de incorporarse, estirando su falda hasta regresarla al lugar original. 

    Asentí mientras cogía unos pañuelos de papel para limpiar los fluidos que impregnaban su piel. Una vez que borré mis huellas, volvió a ponerse la blusa mientras yo recuperaba mi camiseta del suelo. Algo acalorado, me recogí los cabellos utilizando una goma de pelo que siempre llevaba en la muñeca, entre varias pulseras de cuero. 

    —Nos vemos, Mandy. —Me despedí de ella con un beso en la boca, como hacíamos siempre. Era nuestra manera de agradecernos esos momentos de intercambio de placer. 

    —Siempre que quieras, Len —contestó ella, con una sonrisa triunfal en su rostro. 

    Salí de su despacho recolocándome la chupa, con el casco en la otra mano, ganándome ciertas miradas huidizas de la secretaria que atendía el mostrador, quizá con cierta envidia. Para la próxima vez, podríamos invitarla. No me cabía duda de que sabía a ciencia cierta lo que había sucedido en el interior del despacho de su jefa. No habíamos reprimido nuestros jadeos ni nuestros gritos y ninguno de los dos éramos especialmente discretos. Por suerte, no había nadie más en la sala. 

    No fui consciente de que acababa de follar en la misma estancia en la que Ingrid tenía sus sesiones periódicas con Mandy hasta que me crucé con ella en el portal. Joder, era muy buena en su trabajo, había logrado que dejara de pensar en la hermana de mi mejor amigo. Y así me comporté con ella, como si no fuera nada más que eso, saludándola con un leve movimiento de cabeza, como si tan solo fuera una simple conocida. Ella quería distancia y yo iba a dársela, por mucho que me jodiera. 

      

     

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Me quedé sola. Después de que echara a Len, porque no se fue, lo echaron mis palabras, lo hirieron y lo empujaron lejos de mí, Jar y Alex no tardaron en seguirle.  

    Mi hermano sólo iba a acompañarla a casa y luego me ayudaría a recoger. Regresó a altas horas de la madrugada. No se lo reproché, yo también había estado enamorada y, por la forma en la que él la estuvo contemplando durante toda la velada, embelesado, acariciándola con esa genuina sonrisa, no me cabía la menor duda de que mi hermano lo estaba.  

    Yo estaba agotada, exhausta, pero no físicamente, si no emocionalmente. Limpié el jardín, por si a la noche le daba por llover y pospuse el resto de la casa para el día siguiente. Acosté a Mason que se empeñó en meterse en la cama con el maldito camión de bomberos cuya sirena me estaba volviendo loca. En cuanto el pequeño se durmió, que no fue mucho después, se lo arrebaté y lo deposité en el suelo. 

    Me acosté a su lado. Necesitaba reconfortarme con su inocencia, con la serenidad que destilaba, necesitaba que su paz calmara todos aquellos sentimientos que bullían en mi interior y que me llevaban nuevamente al borde del colapso.  

    Me abracé a mi hijo y lloré. No sé exactamente cuál fue el motivo, si lo hacía por Tom, por mí, por Lennox o por todo en general. Tenía que sacarlo todo fuera y cuando lo hice, por fin, caí dormida. 

    Me despertaron las cosquillas de las pequeñas manitas de Mason sobre mi rostro. Por fin podía saludar al nuevo día con una sensación agradable en lugar de ese mal sabor de boca, de esa angustia anudada a mis entrañas. Hacía mucho que no experimentaba algo así.  

    Consulté el móvil. La psicóloga había contestado mi petición de socorro y me daba cita para el martes. Últimamente habíamos distanciado las sesiones a cada dos o tres semanas, pero tras lo acontecido, necesitaba una ayuda extra para intentar organizar el caos que almacenaba dentro. 

      

    Llegué puntual a mi sesión, como siempre. Llamé al timbre y me identifiqué ante Samantha, la recepcionista, que enseguida me reconoció. Me abrió el portal y al atravesarlo tuve que cruzarme precisamente con él. 

    Se me aceleró el pulso, tal vez hasta se saltó un latido. En un primer momento, me descolocó ver a Lennox allí, me pilló fuera de juego. Me costó unas décimas de segundo recordar que él y mi psicóloga trabajaban juntos. No en vano, fue él quien le recomendó a mi hermano que la visitara. 

    Disminuí la velocidad de mis pasos para detenerme e intercambiar unas palabras de cortesía, sin saber muy bien qué decir o incluso cómo actuar. Pero, entonces, hizo un simple gesto con la cabeza, un saludo, una especie de gruñido ronco y salió del edificio. Una bofetada no me hubiera dolido más. Está bien. Era justo. Me lo merecía después de nuestra conversación del domingo, pero su indiferencia, esa que yo le había exigido, dolía. 

    Fue un encuentro efímero de apenas tres o cuatro segundos, cinco a lo sumo, pero sentí como si el tiempo se pausara en ese instante para permitirme tomar una instantánea de su aspecto. Llevaba unos vaqueros de color oscuro y una cazadora motera de cuero negro. Su rostro, levemente enrojecido, estaba coronado por alguna que otra gota de sudor, como si estuviera acalorado, con la melena castaña recogida en un moño desenfadado y una expresión relajada en sus ojos color avellana con matices grises y verdes. Una especie de brillo en sus pupilas levemente dilatadas, muy diferente a la que había grabado en mi retina después de nuestra última conversación. 

      

    Amanda ya estaba libre cuando golpeé la puerta de su despacho y me hizo pasar inmediatamente. Me senté en el diván y ella ocupó una silla frente a mí. 

    —Cuéntame, Ingrid. ¿Qué ha pasado? 

    No supe por dónde empezar. Mientras intentaba ordenar mis ideas para transformarlas en algo coherente, deslicé mis ojos por la estancia. Me chocó la apariencia algo descuidada del escritorio. Generalmente era un espacio pulcro y aséptico donde todo estaba exactamente en el mismo lugar, ordenado casi al milímetro.  

    La observé a ella, su falda estaba arrugada y los botones de la blusa estaban mal atados, como si se hubiera vestido apresuradamente. Presté atención a cada detalle. Su recogido, siempre perfecto, del que en esta ocasión escapaba algún que otro mechón, un leve rubor tiñendo sus mejillas, las pupilas brillantes, la respiración algo agitada… Miré hacia la puerta y regresé mis ojos de nuevo a ella. 

    ¡Oh, mierda! ¿Mi terapeuta se acababa de tirar al causante de aquella sesión extra? “Tranquila, Ingrid, no te montes una película”, me dije, intentando calmarme. Pero ya tenía el guion escrito, el reparto e incluso la banda sonora y las imágenes del film me revolvían el estómago. 

    —Lo de siempre —respondí, improvisando sobre la marcha. Iba dispuesta a contarle la discusión con Lennox tras el cumpleaños de Mason, pero después de lo que los hilos de mis pensamientos acababan de entretejer, me vi incapaz de hacerlo y regresé al mismo tema de siempre. 

    —¿Te sientes culpable por volver a tener ganas de vivir? —Asentí. Ese era el tema recurrente de las últimas sesiones. Sentía ganas de desplegar las alas, pero me daba miedo echar a volar—. ¿Ha pasado algo para que esta vez sea diferente? 

    “Que creo que me estoy enamorando del tío al que te acabas de follar y lo he apartado de mi vida”, pensé con rabia, con... ¿Celos? Aquello era nuevo, un nuevo sentimiento que gestionar, que digerir. No contesté, desvié la mirada hacia la cristalera. 

    —Que quieras volver a sentir no es nada malo, Ingrid, es algo positivo e incluso necesario. Dar un paso hacia delante no siempre implica renunciar a tu pasado. Lo llevarás siempre contigo, porque forma parte de ti. Lo que no puedes permitir es que ese recuerdo te ahogue, se trabe entre tus pies, te ponga la zancadilla y te impida avanzar. 

    La sesión se extendió durante unos cuarenta minutos. Algo más corta que las habituales. Cuando mi mente traviesa empezó a dibujar los cuerpos unidos de Amanda y Lennox en ese mismo despacho, cuando empecé a escuchar los gemidos que él me había arrancado en sueños saliendo por la garganta de la terapeuta, me levanté del asiento, alegando que tenía prisa. No había ni rastro de la sensación de calma relativa con la que aquellas reuniones solían terminar. En su lugar, la envidia y una ira irracional se estaban haciendo con el control. 

    —El amor que sientes por tu hijo no desplaza al que profesas a tu hermano. Uno no anula al otro, se suman. —Amanda soltó su alegato final cuando ya estaba alcanzando la puerta. Me detuve para escucharla—. Con los hombres pasa igual. La posibilidad de volver a enamorarte no aniquila los sentimientos que siempre tendrás por tu marido. Él ya no está aquí, pero tú sí y mereces volver a ser feliz. Mereces volver a amar.               
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    Mandy 

      

      

    Ingrid no fue consciente del pequeño detalle que se le escapó mientras me relataba el sueño erótico que tantos quebraderos de cabeza le estaba dando: “sus manos tatuadas…”. Enseguida supe a quién se refería, no hay que ser un lince para ello. Yo misma había sentido esas manos a las que se refería recorriendo mi cuerpo y haciéndome temblar de placer.  

    Fui atando cabos. Lennox llevaba una temporada distraído. Seguía follando como un puto dios nórdico, pero tenía la cabeza en otra parte. Sólo era una sospecha hasta la noche del strip – póker. Ahí llegó la confirmación. Ni él ni su amigo estaban donde tenían que estar. Aun así, su visita fue de lo más satisfactoria. 

    Soy muy observadora, forma parte de mi trabajo, y no pasé por alto los detalles que indicaban que algo le preocupaba a mi amigo y compañero. Pero Len siempre había sido muy reservado en lo que a su vida personal se refería. Ante cualquier problema, lo rumiaba, masticaba y acababa tragándoselo todo. 

    Y entonces, llegó la noche del domingo. Un mensaje de Ingrid pidiendo una cita extra. Una llamada perdida de Lennox. Me lo habían puesto en bandeja. Aquella chica estaba sufriendo demasiado y no se lo merecía. Viuda a los treinta y dos años, con toda la vida por delante y un hijo nacido el mismo día del fallecimiento de su marido que jamás conocería a su padre. Una macabra coincidencia. Como era de esperar en un caso así, ella quería seguir adelante, pero arrastraba una pesada culpa que no le correspondía y le impedía avanzar. Quizá necesitaba un pequeño empujón y yo, como buena psicóloga que era, se lo di. 

    Calculé el tiempo antes de despachar a Len. Ingrid siempre era puntual y tenían que verse. Por la cara desencajada que traía mi paciente, intuí que así había sido. No me molesté en ordenar mucho el escritorio ni en recolocarme el peinado. Necesitaba que sacara sus propias conclusiones.  

    Le pregunté por el suceso que había motivado esa sesión extra. Se quedó en silencio, pensando qué contestar, observando el despacho. Llevaba casi un año trabajando con ella y sabía interpretar sus expresiones como si se tratara de un libro abierto. Miró la mesa, mi ropa, me estudió detalladamente, desvió los ojos hacia la puerta y entonces, la vi. Una chispa de ira brillando en sus ojos azules, un leve aleteo de su nariz, tragó saliva, contuvo el aliento y se tensó sobre los cojines del diván.  

    “Muy bien, Ingrid. Esa reacción es buena. ¡Despierta!”, pensé, con una sonrisa interna que no llegó a mostrarse en mi rostro. Improvisó sobre la marcha, ocultando cuál había sido el verdadero motivo de que estuviéramos allí reunidas, pero yo ya lo había adivinado. Obviamente, ella no quiso hablarme de los sentimientos que empezaba a despertar el hombre que me acababa de follar en ese mismo lugar. 

     

      

      

      

      

      

      

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Esa noche tampoco le hablé a Jar sobre mi pasado. Tardé unos días en hacerlo, varias semanas para ser exactos. Al final, le conté mi historia. Al menos buena parte de ella. Me sentía tan feliz a su lado, que olvidé aquella mancha oscura que empañaba mi existencia. 

    Lo hice una noche después de hacer el amor. Porque Jar y yo a veces follábamos como dos animales salvajes, en auténticas batallas en las que pugnábamos por la hegemonía del placer del otro, pero otras veces hacíamos el amor. Nos acariciábamos, nos besábamos, aprendíamos nuestra piel de memoria, cada lunar, cada peca, cada trazo de sus tatuajes. Nos buscábamos, nos fundíamos el uno dentro del otro hasta que esas caricias llegaban a rozarnos el alma. 

    Después de uno de esos momentos en que lo sentía tan parte de mí que era incapaz de separarme de su piel, mientras mis dedos se perdían entre cada línea que conformaba la melena del león tatuado, como si realmente se encontraran enredadas entre el pelaje del felino, le confesé parte de mi pasado. Esa época de mi vida que permanecía borrosa entre la bruma, diluyéndose un poco más en el olvido cada día que pasaba al lado de Jared. Esa parte que quedaba oculta en las sombras gracias a la luz que el hombre que yacía bajo mi cuerpo había vertido a mis días.  

    Cuando acabé mi relato, bastante descafeinado, por cierto, omitiendo el pequeño detalle de mi matrimonio, me mantuve expectante, en silencio, esperando su reacción. No era ni de lejos la que yo había temido. Se limitó a besarme el nacimiento del pelo y acariciar mi espalda desnuda, provocando un agradable cosquilleo que hizo vibrar hasta mi alma. 

    —No sabes lo afortunado que me siento porque ese tren te trajera hasta esta ciudad, que te trajera hasta mí.  

    Si me quedaba la mínima duda de que me estaba enamorando perdidamente de ese hombre, el estremecimiento que me provocaron esas palabras, acabó con todas. No supe qué contestar, no encontraba los adjetivos adecuados para describir esa sensación de mariposas revoloteando en mi estómago así que me limité a besarle, a beber de sus labios aquel sabor único, a empaparme de él, a hacerme un poco más suya. 

    Él también me narró la historia de su vida. Al igual que yo, necesitó algo de tiempo hasta encontrar el momento, el lugar y la suficiente confianza como para abrirse ante mí. Me contó cómo su tren estuvo a punto de descarrilar, especialmente después del fallecimiento de sus padres, de cómo su hermana lo salvó de que las calles se transformaran en su hogar y las drogas en su medio de vida. 

    Me habló también de su pasión, el dibujo, que acabó convirtiendo en su trabajo, haciéndose tatuador y cómo un día, Lennox entró en el estudio en el que trabajaba y, tras unas cuantas sesiones en las que diseñó la calavera de su abdomen, acabó entrando también en su vida para quedarse bajo el título de su mejor amigo. 

    Mencionó la traición de una exnovia que lo llevó a pasar una temporada entre rejas. Con rabia me contó como se la jugó, como le utilizó. Se notaba que todavía le escocía. No quise indagar más. No le juzgué por su paso por prisión, como él tampoco lo había hecho conmigo. 

      

  


 
   
      

      

    Capítulo 18 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Habían pasado ya más de seis meses desde que presenté a Alex como “mi chica” ante Lennox. ¿Por qué lo hice? Tal vez impulsado por aquella expresión de terror que se dibujó en su rostro cuando vio a mi colega acercarse a nosotros o porque desde nuestro primer encuentro, ese polvo brutal en el baño de la discoteca, ya la sentí diferente al resto. 

    No me importó saber que Alex era una de las chicas que Len había rescatado de la calle. Probablemente yo también lo hubiera sido si no contara con Ingrid a mi lado. Iba por ese camino, pero ella supo reconducirme. 

    No la presioné. Necesitaba tiempo para destapar ese pasado oscuro y se lo di. Cuando estuvo preparada me contó su historia. Se había marchado de casa porque necesitaba un cambio de aires. La entendía perfectamente. Había experimentado muchas veces esa necesidad de huida, pero Ingrid, siempre sobreprotectora, me había atado en corto, impidiendo que cometiera una locura.  

    Alex, por suerte para mí, la cometió y acabó en una gran ciudad que la recibió con un golpe de mala fortuna que la hizo acabar viviendo en un banco de la calle, camuflada bajo vestimentas masculinas para pasar desapercibida, improvisando malabares por unas pocas monedas para ganarse su sustento. El azar quiso que mi amigo diera con ella y la sacó de allí, dándole la oportunidad de empezar de nuevo. Le estaría eternamente agradecido a Len por aquello. Yo me encargaría de que los recuerdos de aquella mala época se diluyeran entre mis brazos. 

    Joder, sí, me había enamorado de ella hasta las trancas. Solía andar picoteando de flor en flor, pero cuando la flecha me alcanzaba, me daba fuerte. Era la segunda ocasión en que me pasaba en la vida. La primera vez me arrancaron el proyectil de golpe, sin anestesia, dejándome una herida que había tardado en cicatrizar. Me sorprendió que, después de aquello, con la sangre aún todavía fresca, no me costara apenas volver a confiar. Pero Alex era diferente. Podía sentirlo. 

    Le había escrito varios mensajes a lo largo de la tarde hablando de todo y de nada al mismo tiempo, pero incapaces de no mantener ese pequeño contacto cuando estábamos separados. Hasta ese punto estábamos enganchados. Los dos, porque no era cosa de uno solo. Se suponía que estaba trabajando en la tienda, pero por la rapidez con la que me contestaba, no parecía que tuviera demasiados clientes. 

    Yo me encontraba en casa de Ingrid. Ya había dejado de llamarla nuestra casa porque últimamente pasaba la mayoría de las noches en el minúsculo apartamento de Alex. Estaba a un paso de establecerme oficialmente allí. Había ido llevando poco a poco varios objetos personales, como el cepillo de dientes o una maquinilla de afeitar que olvidaba deliberadamente en su baño. Incluso ella me había hecho un pequeño hueco en el armario para mi ropa. 

    Estaba echándole una mano a mi hermana para darle un lavado de cara a la casa. Eso era buena señal, un indicio más de que los nubarrones volvían a dejar pasar los rayos del sol. Íbamos a pintar el salón y las habitaciones. Me pareció una idea estupenda y un momento idóneo para pasar más tiempo con ella. He de reconocer que últimamente la tenía algo abandonada, como a Len. Alex me absorbía hasta tal punto que todo el tiempo que pasara con ella me parecía escaso, pero ni mi hermana ni mi mejor amigo me reprocharon nada. Ambos se alegraban de verme feliz, porque realmente lo estaba, más de lo que jamás había estado en mi vida.  

    Mason iba a pasar el día con los abuelos, con los padres de Tom que también necesitaban embeberse de la alegría del pequeño. Su madre y yo, como dos chiquillos, dábamos brochazos sin sentido a las paredes del salón que tendrían que ser arreglados con una segunda mano de pintura. 

    De pronto, el tono de llamada de mi teléfono móvil, una versión macarra del Carmina Burana, interrumpió nuestro juego. Me limpié los restos de pintura de las manos en el vaquero viejo y ajado que, después de terminar nuestras labores de remodelación de la casa, iba a acabar en la basura, y atendí la llamada. 

    —¿Mandy? —respondí con sorpresa al ver en la pantalla del teléfono quién era la persona que efectuaba la llamada. En las escasas ocasiones en las que nos comunicábamos, lo hacíamos mediante mensajes. 

    —Jared. Es Lennox. Está en el hospital. 

    —¿Len? ¿En el hospital? ¿Qué ha pasado? 

    —Uno de sus chicos. Estaba en shock y le agredió. Está en el quirófano. Me gustaría quedarme, pero no puedo cancelar dos de las citas de esta tarde. He pensado en ti. Eres lo más parecido a una familia que tiene. 

    —Voy ahora. Espérame. 

    —¿Qué pasa, Jar? —me preguntó mi hermana, que seguía con la brocha en la mano, goteando pintura sobre el cubo, paralizada, mirándome con una expresión de auténtico terror en sus ojos. 

    No quise alarmarla. Era inevitable que evocara una llamada similar que recibió hacía ya casi año y medio y que se llevó una parte de ella, pero tampoco quise mentirle. La verdad siempre por delante. 

    —Len está en el hospital. Tengo que ir. —El color abandonó el rostro de Ingrid. Quería transmitirle calma, pero ni yo mismo la sentía. 

    —Yo te llevo, enano. —Me sorprendió la determinación en su voz. Me esperaba otra reacción, que se volviera a romper, que se paralizara como estaba a punto de hacer yo, pero no. Ingrid cogió las riendas de la situación. 

      

    No sé cuánto tiempo nos llevó el trayecto hasta el hospital. Dejé la mente en blanco, me concentré en vaciarla de cualquier pensamiento, de cualquier posible similitud con la situación que vivimos con Tom. El fallecimiento de mi cuñado me afectó, aunque nunca acabara de caerme del todo bien, quizá por lo importante que era para mi hermana, pero no quería ni imaginarme el duro golpe que me supondría perder a mi mejor amigo, a mi otra mitad, al otro pilar, junto con Ingrid y ahora también Alex, en el que se apoyaba mi existencia. 

    Mandy nos puso al día en cuanto llegamos. Parecía que la vida de mi amigo no corría peligro. Había recibido una herida por arma blanca en el abdomen, pero hasta que no lo valoraran en el propio quirófano y vieran si había más daños internos de los que habían estimado en un primer momento, no nos lo podrían asegurar. 

    Ella se fue en cuanto llegamos. Hubo un cruce de miradas intenso entre la psicóloga y mi hermana que no supe descifrar, pero aquello no era lo trascendental. Lo único que importaba en ese momento era la vida de mi amigo. 

    Ingrid y yo nos sentamos en la sala de espera de los quirófanos de urgencias, junto con seis o siete personas más que se hallaban en un estado similar. El desasosiego se había adueñado del ambiente: pasos intranquilos desgastando las baldosas del suelo, miradas que se desviaban cada vez que un ruido se colaba entre las respiraciones agitadas, entre los latidos ansiosos de unos corazones asustados. 

    —¡Joder! ¡No aguanto más! —dije, levantándome de manera impulsiva de la incómoda silla de plástico—. Voy a por un café. ¿Quieres algo? 

    —No, gracias. Vete a tomar el aire un poco, hermanito. Te vendrá bien. Te aviso si hay novedades. 

    No quería, no debía dejarla sola, pero me asfixiaban esas cuatro paredes que parecían cerrarse sobre mí. ¿Qué iba a hacer si perdía a mi mejor amigo? Joder. Sólo pensarlo dolía, volvía el aire más denso y me costaba incluso hacerlo entrar en mis pulmones. 

    —¿Y tú? —pregunté a punto de claudicar a su propuesta. 

    —Tranquilo, estaré bien. —Su voz dulce, esa cadencia melodiosa, esa caricia de sus palabras me reconfortaron. Ingrid, mi hermana mayor, volvía a estar ahí, para mí, para salvarme, para ayudarme una vez más, para encontrarme cada vez que me perdía. 

    Y viendo en su determinación que aquella Ingrid que siempre había tirado del carro había regresado, esa que se crecía ante la adversidad, que se recomponía tras un duro golpe haciéndose más fuerte, salí a buscar un poco de oxígeno que devolviera algo de cordura a mi mente embotada. 

    —Bienvenida de nuevo, hermanita —susurré sin que ella llegara a oírme, mientras me alejaba por el pasillo, con prisa por alcanzar la puerta principal del hospital. 

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    —¿Len? ¿En el hospital? ¿Qué ha pasado? 

    El mundo se detuvo en ese instante, en ese punto de la conversación de mi hermano con su interlocutora que no era otra que mi terapeuta. Mi mano se paralizó a medio camino entre el cubo de pintura y la pared. Estaba goteando, pero no me importó que el suelo pudiera mancharse. Incluso mi corazón decidió ponerse en pausa para dejarme escuchar mejor la conversación. 

    No pude evitar las comparaciones con otra conversación similar que acabó destrozándome la vida. Vi el debate interno de mi hermano, esa lucha entre contarme la verdad y no querer preocuparme. Como siempre, en su caso, la verdad ganó. No entró en detalles, no quiso que estableciera las conexiones que mi mente, por libre, ya se había encargado de hacer. 

    Me autoconvencí de que no podíamos tener tan mala suerte. Habíamos perdido a mis padres de una manera prematura, me había quedado viuda, no podíamos perder también al mejor amigo de mi hermano. “No, otra vez no, a ti no voy a perderte” pensó mi cabecita decidida y, en contra de todo pronóstico, se hizo con el control de la situación. 

    —Yo te llevo, enano —anuncié con un aplomo y entereza surgidos de un punto en mi interior que desconocía que todavía existiera. 

    Cogí las llaves del SUV y conduje hasta el hospital. Allí nos esperaba Mandy. Algo totalmente lógico, puesto que eran compañeros y el trabajo de calle lo realizaban juntos, pero yo no dejaba de pensar en que entre ellos podía haber algo más. Sabía que, a pesar de que ella estaba casada, se acostaban, que incluso mi hermano también había participado en más de una ocasión en sus “fiestas”, pero, eso que hasta hacía poco sólo eran juegos que yo no entendía, ahora me incomodaba y me molestaba. Incluso podría decirse que me enfurecía no ser yo la destinataria de las caricias de esas manos que tanto habían perturbado mis sueños. Todavía no sabía como lidiar con aquellas nuevas sensaciones. 

    La psicóloga nos puso al día de lo sucedido y de lo poco que sabía sobre el estado de Len. La reté con la mirada, en silencio, intentando marcar un territorio que ni siquiera me pertenecía. No voy a negar que me fastidiaba su presencia, pese a que estuviera totalmente justificada. Por suerte, ella tenía que marcharse. Había intentado anular su agenda para el resto del día, pero le había sido totalmente imposible.  

    —Tengo un par de pacientes que se encuentran en un estado un tanto inestable, no puedo anularles la cita de esta manera, supondría un retroceso importante en su terapia. 

    —Tranquila, nosotros nos ocupamos —respondió Jar, con la voz tomada—. Al fin y al cabo, Len es como un hermano, es un miembro más de la familia. 

    Un miembro al que yo había intentado apartar, como un hijo desheredado, ignorándolo durante meses, aunque mi mente traicionera de vez en cuando seguía pensando en él. A veces con rabia, por pagarme con esa misma medicina, otras veces con algo parecido al anhelo, reviviendo una camaradería juvenil que me había negado a recuperar. 

      

    Amanda se marchó y nosotros nos dirigimos a la sala de espera. La típica sala aséptica con unas horrorosas sillas que hacían aún más larga una espera interminable. 

    Jared parecía un animal enjaulado. Estaba sentado, ocupando una de esas sillas, pero era incapaz de estarse quieto. Probablemente ni siquiera fuera consciente de ese golpeteo nervioso de su pie izquierdo contra la pata de la silla, de ese tamborileo incesante de sus dedos sobre el viejo vaquero manchado de pintura. Iba a explotar, de un momento a otro. Necesitaba aire porque se estaba ahogando en esa atmósfera asfixiante de incertidumbre. 

    —Voy a por un café —dijo de pronto, saltando de la silla, con un tono de voz que me resultó extraño con demasiadas emociones contenidas. 

    —Vete a que te dé un poco el aire, hermanito —le aconsejé. Vi la duda reflejada en su rostro. No quería dejarme sola por mucho que necesitara huir de allí unos minutos. Tenía miedo de que me rompiera, pero yo me sentía fuerte, volvía a ser esa Ingrid que llevaba tirando de la familia desde el fallecimiento de nuestros padres, volvía a ser yo misma—. Tranquilo, estaré bien. Te avisaré si hay alguna novedad. 

    Él se marchó sin pronunciar una palabra. No hizo falta. Vi el alivio y el agradecimiento en sus ojos. 

    —¿Acompañantes de Lennox Creekford? —Un hombre de cuarenta y pocos años, vestido con un uniforme azul y un gorro algo más claro decorado con varias imágenes de frutas cubriendo su pelo, se asomó a la sala buscando con la mirada a varias personas que no conocía. 

    —¡Yo! —alcé la mano, como si todavía estuviera en la escuela, al mismo tiempo que me giraba, separándome de la ventana por la que seguía observando a mi hermano, apoyado en una farola, con un cigarrillo entre los dedos. Creía que lo había dejado hacía tiempo, pero, al parecer, los nervios le estaban ganando. 

    El sanitario me hizo un gesto para que le siguiera. Pensé que me iba a llevar a alguna habitación o sala que tuvieran habilitada para informar a los familiares, pero no, simplemente me apartó a un lado del pasillo, lejos de oídos indiscretos. 

    —Todo ha ido bien. —Jamás cuatro simples palabras me habían supuesto tanto alivio. Solté despacio el aire retenido. Ese aire que llevaba conteniendo, sin que fuera consciente de ello, desde que había pronunciado el nombre de Len. Y esa losa invisible, ese peso que descansaba sobre mis hombros se fue evaporando —. Está fuera de peligro, en la sala de despertar. Dentro de un par de horas lo subiremos a la habitación, pero si quiere, puede pasar a verlo ahora. 

    Desvié nuevamente la mirada hacia el ventanal, aunque desde allí no pudiera ver a su mejor amigo. Sentía que ese no era mi lugar, que ese honor no me correspondía a mí, pero, aun así, accedí. 

    —Ya verá, en unos días estará totalmente recuperado. —Los repetidos intentos del sanitario en calmarme me hicieron pensar que tal vez mi aspecto externo era algo más tenso y preocupado de lo que había imaginado. 

    Asentí a sus palabras de forma automática. Creo que me dio alguna explicación más detallada sobre la operación o su estado de salud, pero había dejado de escucharlo. Sólo quería ver a Lennox y verificar con mis propios ojos que realmente estaba bien. O no, ni tan siquiera eso, sólo quería verlo. 

    Entré con sigilo en el box indicado, sintiéndome una intrusa. Era mi hermano el que debía estar allí, no yo. Lennox perdió a su padre cuando era un chaval. Su madre se había vuelto a casar cuando él tenía veinte años y apenas tenían relación. No tenía a nadie más. Jared había ocupado con creces ese vacío que dejó su familia y yo solo era la mujer que lo había apartado a un lado cuando él solo buscaba amistad. Ignoré esa voz que me repetía que ese no era mi lugar, la mandé callar y avancé hasta situarme a los pies de su cama. 

    Estaba tendido sobre ella, dormido, con el rostro sereno y unas gafas nasales de oxígeno. Su melena, siempre cuidada e impoluta, caía desordenada y algo enmarañada sobre la almohada, con algún que otro mechón pegado al rostro. La sábana resbalaba hasta su cintura y ahí, en su torso, la calavera que mi hermano le había tatuado aparecía parcialmente cubierta por un vendaje. Me sobrecogió la imagen, pero di un paso más. 

    Miré sus manos grandes, desnudas y esos dedos que habían acariciado mi piel en sueños, despojados de sus habituales anillos. Fue una visión extraña, casi íntima. Detuve a medio camino la mía, que se aproximaba con la intención de acariciarlas, mientras me reprendía en silencio. 

    Veía los movimientos rítmicos y profundos de su pecho acompañando su respiración, pero me acerqué aún más hasta que sentí la caricia de su aliento exhalado sobre mi rostro. 

    Y entonces, sin darme cuenta, lo hice. Mis labios rozaron los suyos, despacio, de manera suave. Una caricia delicada, un sabor nuevo, agradable, adictivo, un gemido susurrado que brotaba de mis entrañas, un leve gruñido y una de esas manos fuertes aferrándose a mi nuca, intensificando ese beso, manteniéndome pegada a su boca. 

    Una descarga eléctrica recorrió mi cuerpo, extendiéndose por cada una de mis terminaciones nerviosas que parecían dormidas hasta que ese contacto las despertó. Una descarga grata y dolorosa a partes iguales, un golpe brutal que me hizo volver a tomar contacto con la realidad. Me separé de él, rompí el contacto y sin dar ninguna explicación, abandoné la estancia. 

    Escuché su voz ronca y áspera que me llamaba, pronunciando mi nombre con dificultad. La ignoré, hui de allí sin decir nada, sin mirar atrás, porque si giraba la cabeza y lo veía, no iba a ser dueña de mi reacción. Huí como una cobarde. 

    —Jar, tengo que marcharme. He de ir a recoger a Mason. Acaban de salir los médicos que han operado a Len. Todo ha ido bien, está en la sala de despertar, cuando se le pasen los efectos de la anestesia lo subirán a la habitación que le han asignado. Es la 412, en la cuarta planta, nos han dicho que podemos esperarle ahí. —Solté mi discurso en cuanto mi hermano descolgó la llamada al segundo tono, debía tener el teléfono en la mano. 

    —¿Ingrid, ha pasado algo con Mason? 

    —No, no, tranquilo. Solo se me ha pasado la hora en la que había quedado para ir a recogerle —mentí, mentí a mi hermano, a ese que valoraba la verdad y la sinceridad por encima de todo. No era una mentira grave, no tenía mayor importancia, pero tenía que marcharme de allí, cuanto antes y poner la mayor distancia posible entre Lennox y yo para que el sabor de su boca dejara de quemarme. 

    “Joder, Ingrid. ¿Qué has hecho?” 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Recibí una llamada del director del instituto. Uno de mis chicos llevaba varios días sin acudir a clase. Era algo bastante común. Una mala nota en un examen, una llamada de atención de algún profesor o alguna bronca con un compañero solía propiciar esa pérdida de interés por algo que hacían obligados por los servicios sociales. 

    Era una parte bastante común de mi trabajo. Me acercaba a su casa o al sucio callejón en el que habitaban, les soltaba mi charla y casi siempre, volvía a convencerlos para retomar las clases. A priori, no parecía que esa ocasión fuera diferente a otras tantas, hasta que abrí la puerta del habitáculo que compartía con los que se hacían llamar sus padres.  

    Era un edificio ocupado de manera ilegal durante años, una especie de comuna de yonkis ignorada por la policía mientras no llamaran mucho la atención. 

    Aporreé la madera infestada de termitas de entrada al apartamento que constaba como su vivienda. Nadie contestó. Empujé la maltrecha puerta que cedió ante mí sin apenas resistencia. Un hedor nauseabundo me golpeó. Olía a miseria, a podredumbre y a desesperación.  

    Dos cuerpos, sin vida, impregnando con su sangre un sofá lleno de una amplia variedad de fluidos corporales. Otro puto ajuste de cuentas. Di aviso a la policía. Tenía que abandonar el edificio y esperar a que llegara la pasma, era el protocolo, pero cometí un error de novato. 

    ¡Joder! ¡Era uno de mis chicos! Me urgía comprobar que estuviera bien después de haber visto los cadáveres de sus padres. Grité su nombre mientras avanzaba por los pasillos de ese laberinto de inmundicia, con una angustia que se me enroscaba en las entrañas a cada paso que daba sin tener señales del muchacho. Por fin lo vi, acurrucado junto a un mueble viejo y roto, intentando fusionarse con la pared para que no lo encontraran, abrazando sus rodillas en un vano intento de controlar los temblores de su cuerpo. 

    No parecía estar herido, al menos físicamente, porque psicológicamente, simplemente, no estaba. Estaba ido. No me reconoció pese a que intenté modular el tono de voz para que sonara tranquilizador, mientras aplicaba todos los escasos conocimientos de los cursos que nos impartían para manejar situaciones como aquella. No funcionó. Yo era una amenaza más y como tal, actuó.  

    No le culpo. Estaba asustado. Solo intentó defenderse con una vieja navaja. Y ahora el que se había acojonado era yo, sintiendo cómo la sangre se escurría entre mis dedos, con la mano presionando sobre el abdomen, intentando contener la vida que creía que se me escapaba entre los dedos. 

    No sentí dolor, salvo ese primer instante en el que el arma rasgaba mi piel. Lo único que sentía era miedo, un pánico atroz a no saber si tenía los minutos contados, si volvería a ver un nuevo amanecer, si volvería a toparme con los ojos azules de Ingrid. Sí, en ese momento en que no sabía si mi partida estaba a punto de acabar, en la que sólo quedaban ya las cartas desordenadas sobre la mesa, pensé en ella. Mientras mis ojos se cerraban con la incógnita de si volverían a abrirse, pensé en ella. 

      

    No era capaz de calcular cuánto tiempo había transcurrido desde la agresión. Tranquilamente podían haber pasado unos segundos, horas o incluso semanas. Lo único que sabía es que ya no estaba en aquel lúgubre edificio de mala muerte. A través de mis párpados, aún cerrados, se filtraba una luz cegadora, demasiado molesta para que intentara abrirlos y un aroma aséptico que evocó en mi mente obnubilada un hospital. Al parecer, había tenido suerte y los servicios sanitarios habían llegado antes de que mi corazón se diera por vencido. Seguía con vida. 

    Una fragancia dulce, que me resultaba familiar pero no lograba reconocer, se fue abriendo paso, desterrando ese otro olor a desinfectante. Aspiré aquella esencia, desesperado, como si me pudiera nutrir de ella. No sabía identificar su procedencia, pero la necesitaba como si fuera oxígeno. 

    Y entonces, unos labios, cálidos y húmedos se deslizaron sobre los míos, secos y agrietados. Aquel contacto fue mucho más efectivo que el choque eléctrico de un desfibrilador para despertarme. Mi corazón empezó a latir con fuerza, casi atropelladamente. Él sí había reconocido la fuente de aquel olor.  

    Conseguí despegar los párpados haciendo uso de toda la escasa energía que tenía. El rostro que permanecía pegado al mío era tan solo una sombra que se fue definiendo conforme me fui acostumbrando a la excesiva claridad, algo atenuada por ese cuerpo que se cernía sobre el mío. 

    No, me había equivocado. Debía estaba muerto y el purgatorio era muy parecido a un hospital. No lo había hecho del todo mal en esta vida porque tenía un ángel pelirrojo que venía a por mí, a transportarme hasta el cielo mediante ese beso. 

    Y antes de que esa fantasía terminara, tuve que aprovecharla, tuve que retenerla junto a mi boca durante una fracción de segundo más. La agarré por la nuca, con un movimiento brusco que no se esperaba. Creo que ni siquiera sabía que estaba consciente.  

    Joder, me había costado horrores ignorarla durante las últimas semanas y estaba demasiado colocado con la puta anestesia para seguir haciéndolo. Intensifiqué el beso, absorbí cada uno de sus matices, me empapé de ese elixir capaz de resucitar a los muertos y me perdí en esas sensaciones hasta que la magia se rompió. 

    Ella me miró. Fue un cruce de miradas intensas. No supe descifrar lo que había en la suya, la mía ardía de deseo. Quise ver el reflejo de mi propio anhelo en sus ojos, pero probablemente se tratara solo de eso, de un simple reflejo. 

    Se separó de mí, como si hubiera recibido el azote de un rayo atravesándola y abandonó la habitación. Intenté llamarla, quise gritar su nombre, pero de mi garganta emergía una voz enronquecida, incapaz de hacerse oír por encima de mi propia respiración. Derrotado, exhausto, volví a cerrar los ojos y me sobrevino el sueño. Hubiera jurado que todo había sido fruto de mi imaginación si no fuera porque todavía podía paladear el sabor de su boca impregnado en mis labios.  

  





 Capítulo 19 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    En cuanto atravesé las puertas del hospital y salí al exterior, comencé a sentirme mejor. A mi lado había un hombre que me doblaba la edad fumando un cigarrillo mientras daba sorbos a un café para llevar. 

    —¿Me das uno? —pregunté.  

    Hacía un par de años que había dejado el tabaco. Justo el día que me metieron en prisión renuncié a él y al consumo de otras sustancias, pero necesitaba templar mis nervios. La primera calada me supo a rayos y me produjo un ataque de tos, la segunda ya me cayó mejor. La tercera la hubiera disfrutado si no fuera por la incertidumbre del momento que estaba viviendo. 

    El teléfono vibró en mi mano justo cuando le escribía un mensaje a Alex para informarle de lo sucedido. La hubiera llamado, necesitaba refugiarme en sus palabras de consuelo, pero no podía tener la línea ocupada por si Ingrid se ponía en contacto.  

    —¿Sí? —pregunté con miedo a mi hermana, al otro lado de la línea. 

    —Lennox está bien, pero yo tengo que irme. —Sus palabras tranquilizadoras contrastaban drásticamente con el tono alterado de su voz, tanto que dudé de su veracidad. 

    —¿Seguro? ¿Ha pasado algo con Mason? —Una vez descartado que su ansiedad era debida a mi amigo, abrí el círculo a posibles implicados en el estado de mi hermana. 

    —No, tranquilo, solo se me ha hecho tarde para ir a recogerle y mis suegros tenían un compromiso esta noche. 

    Colgué, algo más tranquilo y, tras sacar un café de la máquina de la entrada, me dirigí a la habitación indicada. Me acomodé en el sillón, dando pequeños sorbos a ese líquido infernal que me abrasaba la lengua, a esperar la llegada de mi amigo, apenas cincuenta minutos más tarde. 

    —Hola colega, ¿cómo estás? —le pregunté, una vez que el celador nos dejó a solas. 

    —Como un pavo trinchado en Navidad —bromeó. Sin embargo, su voz ronca y la expresión seria de su mirada no me transmitieron ese humor. 

    —Descansa tío. 

    Él cerró los ojos y no tardó en dormirse de nuevo. Mientras vigilaba su estado, me dediqué a intercambiar mensajes con mi chica, para hacer la estancia en el hospital más llevadera.  

      

    Lennox estuvo ingresado durante cuatro días. Cuatro días en los que apenas me separé de él. Llamé a mi jefe en el estudio y, tras exponerle la situación, admitió posponer todas las citas que tenía concertadas. 

    Mandy, un par de colegas del trabajo y tres o cuatros compañeros de nuestras rutas con la moto vinieron a visitarle, simples visitas de cortesía que no se extendieron más allá de los veinte minutos. 

    —Jar, en serio, márchate a casa, estoy bien, de verdad —insistía Len una y otra vez, pero no le hice caso. 

    Quería demostrarle que, pese a que durante el tiempo que llevaba saliendo con Alex apenas nos habíamos visto, podía contar conmigo siempre que lo necesitara. 

    Echaba de menos a mi chica, no lo voy a negar. Durante esos días, descontando un par de ocasiones en que vino al hospital a visitar a Lennox y a tomarse un café conmigo, apenas la vi, aunque no dejamos de hablar. Así que, cuando dejé a mi colega en su apartamento y me aseguré de que estaba bien, haciéndole prometer que me llamaría a la primera de cambio, fui directo a su casa. 

    Llamé al timbre a pesar de que tenía una copia de las llaves de su apartamento. No tuve tiempo ni a saludarla. Se abalanzó a por mi boca y la estreché entre los brazos con fuerza, como si hubieran pasado meses desde nuestro último encuentro.  

    Caímos sobre el colchón de la cama sin ser conscientes de cómo habíamos llegado hasta allí.  

    —¿Qué tal está Len? —preguntó, todavía con sus labios pegados a los míos. 

    —Bien, aunque no tanto como yo —contesté, mientras mi lengua salía en busca de su compañera de baile favorita. 

    Nos desnudamos entre caricias, con prisa, ansiosos por volver a sentir el roce de nuestra piel. Me hundí en ella, de un solo movimiento. Mi gruñido de placer al saberme de nuevo en casa, hizo eco en sus gemidos.  

    Necesitaba ese desahogo para deshacerme de toda la tensión acumulada durante los últimos días. La incertidumbre, los nervios, la ansiedad que había ido echándome a la espalda pesaban y no se me ocurría otro modo mejor para deshacerme de esa carga, que liberándome en el interior de su cueva, en ese rincón que tanto había extrañado en unos pocos días. 

    Ella también sentía la misma urgencia. Podía notarlo en sus movimientos exigentes contra mí, aumentando el roce de dos cuerpos ya fundidos en uno solo, con sus jadeos suplicando más. 

    Fueron envites rápidos, fuertes, intensos, profundos. Un ritmo frenético que en escasos minutos nos llevó hasta la cima. Alex arqueó la espalda para recibir la descarga. Un rayo de éxtasis que provocó una reacción en cadena arrastrándome con ella. Me vacié en su interior, ayudado por sus propios espasmos, ahogando en su cuello un grito que convertí en mordisco. 

    Después, caí derrengado sobre su cuerpo. Esas cuatro noches mal durmiendo en el sillón del hospital me habían pasado factura. Me apoyé sobre su pecho y, acunado por el latido todavía excitado de su corazón, con sus dedos enredándose entre mi pelo, me dormí. 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Deslicé mis dedos sobre el cuero cabelludo de Jar. Me resultaba agradable el cosquilleo provocado por aquel roce. Él estaba dormido, boca abajo, con la cabeza apoyada sobre mi pecho desnudo. Sentía la caricia de su aliento exhalado erizándome la piel, acompañando a cada respiración pausada. 

    Apenas nos habíamos visto durante el tiempo que había durado el ingreso de su amigo. Jar llevaba casi cuatro días sin salir del hospital, descontando alguna que otra ocasión en la que había aprovechado la visita de algún colega para venir a casa a darse una ducha y cambiarse de ropa. 

    Intuía que el ataque de su amigo le había afectado más de lo que quiso reconocer, despertando viejos fantasmas que creía enterrados. No me atreví a preguntar, pero parecía que quisiera resarcirse de lo que no pudo hacer por sus padres, como si permanecer día y noche al pie de la cama de Lennox aliviara un poco esa culpa que llevaba arrastrando desde que era un chaval, una oveja descarriada a la que la vida puso de nuevo en camino, de una manera un tanto maquiavélica y siempre gracias a la inestimable ayuda de su hermana. 

    Habíamos intercambiado multitud de mensajes, de llamadas, incluso me había presentado en el hospital en varias ocasiones con la excusa de ver a Lennox, mi padrino, mi ángel de la guarda tatuado, aunque realmente a quien extrañaba era al cuerpo lleno de tinta perteneciente a su mejor amigo.  

    Un par de cafés con Jared en el hospital, con nuestras manos acariciándose por encima de la mesa no eran suficientes para aplacar las ganas que tenía de él, así que cuando llamó al timbre del apartamento, tras el alta de Len, me propulsé hacia la puerta para recibirle.  

    Ni siquiera le dejé hablar, no le di tiempo ni a pronunciar un simple “hola”. Me encaramé a su cuerpo, como un koala subido a un eucalipto. Nos devoramos mutuamente, no quedó ni un rincón de mi boca que no estuviera impregnada de él.  

    A trompicones, llegamos hasta la cama. Jar cayó sobre mí y mientras recordábamos el tacto de nuestra piel y su sabor, nos fuimos arrancando la ropa. Nos fundimos víctimas de un fuego abrasador, éramos lava líquida derramándose sobre nuestros cuerpos ardientes y no tardamos en caer al interior de un volcán en erupción para estallar en él. 

    Después, él, agotado, se derrumbó sobre mí y mientras nuestras respiraciones erráticas pugnaban por volver a un ritmo normal, fue vencido por el sueño. Yo aún tardé varios minutos más en hacerlo, quería deleitarme con la sensación de tenerlo a mi lado. 

      

    Cuando volví a abrir los ojos, ya era de día. Jared todavía seguía dormido. Antes de que sonara el despertador, lo desconecté y me escabullí como pude de debajo de su cuerpo intentando no despertarle. Fui directa al baño. Entre el calor que irradiaba su cuerpo y la noche salvaje, aunque breve, que habíamos vivido, necesitaba una ducha. 

    Antes de cerrar la puerta, eché un vistazo al vikingo que descansaba sobre mi cama, a su espalda tatuada, recorriendo cada centímetro de su piel con la mirada, recreándome en aquella imagen. Si se me hubiera dado bien dibujar, habría sido capaz de reproducir a ciegas cada uno de sus trazos. 

    Una vez en el aseo, conecté el móvil vía Bluetooth a un pequeño altavoz resistente al agua que tenía colgado junto a la ducha. Escogí una de mis canciones favoritas y abrí el grifo, dejando que el agua templada se deslizara sobre mí. Me metí en la piel de una diva famosa, algo desafinada, pero que en mi fantasía sonaba majestuosa. Mi voz era perfecta, con el público enfervorecido aclamándome entre aplausos.  

    De pronto, sentí unos brazos fuertes rodeándome la cintura que me sacaron abruptamente de mi ensoñación. Grité sobresaltada. Un alarido que tranquilamente podía haber estado en consonancia con mis cánticos previos. 

    —¡Joder, Jar! ¡Me has asustado! 

    —Lo siento —se disculpó entre risas. Sus carcajadas vibraron sobre la piel de mi cuello para ser sustituidas al instante por su lengua—. Me encanta escucharte cantar. 

    —¡Pero si lo hago fatal! —protesté con un fingido mohín. 

    —No me refiero a esas canciones, si no a éstas. —Su voz se tornó ronca, mientras una mano ascendía hasta acariciar mi pecho, atrapando el pezón entre sus dedos, tirando de él hasta que un gemido escapó de mis labios—. Eso es, pequeña, canta para mí. 

    La otra mano resbaló por mi vientre, siguiendo un camino invisible hacia el pequeño brote escondido entre mis pliegues.  

    —Voy a llegar tarde… —musité, sin mucho convencimiento, mientras separaba ligeramente los muslos para darle mejor acceso. 

    —Tranquila, tenemos tiempo —corroboró al mismo tiempo que comenzaba a trazar movimientos circulares sobre él, estimulándolo. 

    Deslizó dos dedos hacia mi interior, penetrándome con ambos al mismo tiempo. Su cabeza seguía pegada a mí, memorizando con la lengua el arco que trazaba mi cuello, desde la clavícula al lóbulo de la oreja. Giré la cabeza, buscando su boca, impactando con sus labios que salieron a mi encuentro. 

    Mi cuerpo se contorneaba contra el suyo, siguiendo los movimientos que trazaban sus dedos. Sentía su erección clavándose en mis glúteos y aquello me excitaba aún más. Jared jadeaba en mi oído, una caricia casi incluso más placentera que sus dedos tensando mi nudo, a punto de hacerlo estallar. Pero él quería más y yo también. 

    Curvé ligeramente la espalda, inclinándome hacia delante para permitirle un mejor acceso. Sus manos me sujetaron con fuerza por las caderas y, de un certero movimiento, se insertó en mí. Le recibí con un grito que contuve atrapando el labio entre mis dientes. Mi interior abrazó su dureza, abarcando toda su amplitud. Y aunque lo sentía llenándome por completo, él quiso acercarse más. Se retiró ligeramente, sólo para coger impulso antes de volver a clavarse más adentro, más profundo. Me sentía totalmente colmada. 

    Posé una mano sobre la pared, necesitaba un apoyo extra, mientras la otra buscaba la de Jared, todavía sobre mi cadera. Entrelazamos los dedos.  

    Los gemidos se intercalaban con los gruñidos, mezclándose con el ruido de nuestros cuerpos húmedos colisionando, alzando la voz por encima del sonido del agua caliente que se derramaba sobre nuestros cuerpos formando una exquisita sinfonía.  

    Sus envites se acercaban cada vez más al punto exacto, rozándolo hasta que, en una de esas estocadas, pulsó la tecla de implosión. Salté por los aires, abarcando el cielo con las manos y mientras me deshacía entre sus brazos, sentí su propia liberación. 

    Con los últimos espasmos del clímax vaciando las últimas gotas de su esencia dentro de mí, Jar se inclinó sobre mi espalda y besándome justo detrás de la oreja, susurró: 

    —Te quiero, Alex.  

    Me dejó temblando, no sé si fue por el orgasmo que acababa de desencadenar o por sus palabras, pero las piernas a duras penas eran capaces de sostenerme. Jar me giró para que quedara frente a él y me ofreció el soporte de sus brazos. Nuestras miradas mantuvieron una conversación silenciosa en la que mis ojos le decían lo que mi boca todavía no se atrevía a pronunciar. 

    Mi pasado había sido una mierda, había sufrido mucho, había llorado lo indecible hasta caer exhausta, durmiendo entre lágrimas, en el silencio de la soledad, primero en la prisión de mi hogar, después en la libertad del banco del parque.  

    Hasta el destino sabía lo cruel que había sido conmigo, ya que ahora me recompensaba con el hombre que me abrazaba, cuya sonrisa perfecta, limpia, llegaba a rozarme el alma.  

    Y por primera vez en mi vida, supe lo que era ser feliz. 

      

      

      

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    No volví al hospital. No pintaba nada allí. ¿Qué excusa iba a poner? Me limité a interpretar el papel de “conocida” y a tragarme las turbulencias que me había generado ese beso. 

    Le pregunté a mi hermano por el estado de Len, de manera casual, como quien pregunta por una oferta del supermercado o por la predicción del tiempo. Miles de preguntas me avasallaban los pensamientos de manera recurrente. Interrogantes para los que las palabras de mi hermano no eran suficiente respuesta. Algunas cuestiones eran inocentes, otras no tanto. ¿Estaría bien? ¿Tendría dolor? ¿Le habría hablado a Jar del beso? ¿Habría preguntado por mí? ¿Qué sintió él cuando nuestros labios se unieron? ¿Le habría desestabilizado tanto como a mí? 

    En más de una ocasión estuve a punto de tragarme mis propias palabras, borrar el camino de indiferencia que había trazado y regresar a ese punto en el que tonteábamos con la posibilidad de volver a ser amigos. Varias veces, con el teléfono móvil en la mano, estuve tentada de buscar en las opciones la lista de contactos bloqueados en las que solo aparecía su número, volver a habilitarlo y escribirle dos simples palabras: “¿Cómo éstas?” 

    Y entonces regresaban a mí las sensaciones que mi boca sobre la suya habían despertado. ¿Por qué lo hice? ¿Por qué lo besé? Fue una sensación agradable, lo admito, una que hacía demasiado que no experimentaba, quizá más intensa incluso de lo que recordaba. Aquello provocaba que los fantasmas del miedo y la culpa se izaran, con fuerza, aniquilando cualquier atisbo de esperanza, acallando el eco de las palabras de Amanda que todavía resonaban en mi cerebro: “Mereces volver a amar”, hasta volverlas un silencio agónico. 

    Así que, en lugar de desbloquearlo, lo que hice fue borrar el número definitivamente. Era una tontería, lo sé, especialmente cuando recordaba a la perfección cada uno de los dígitos que lo conformaban, de la misma manera que tenía grabada cada milésima de segundo que duró aquel beso, ese que yo inicié. Desprenderme de su sabor, de su olor, del tacto de sus dedos aferrados a mi nuca me iba a llevar más tiempo. Al igual que los trazos de tinta sobre su piel, esas sensaciones se habían quedado tatuadas en mí de una manera indeleble. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Todo quedó en un susto, uno gordo, pero sin más consecuencias que una nueva cicatriz en mi abdomen que probablemente requiriera unos retoques del tatuaje de la calavera por parte de Jar. 

    Permanecí alrededor de cuatro días en el hospital. Cuatro días en los que mi mejor amigo apenas se separó de mí. A parte de él, recibí la visita de varios colegas y algún que otro compañero de trabajo. 

    Mandy también se pasó por mi habitación. Me hizo varias preguntas, creo que tratando de indagar si la agresión me había fundido los plomos y me inhabilitaba para seguir ejerciendo mi trabajo. Menuda chorrada. Entendía perfectamente al chaval, con la penosa existencia que por desgracia le había tocado vivir, yo hubiera reaccionado de la misma forma. Por cierto, él también se acercó a verme y a disculparse.  

    Iba acompañado de otro trabajador social que se ocuparía de llevar mis casos hasta que el médico considerase oportuno darme el alta, tras comprobar que me había recuperado completamente. Me habían comentado, que, en casos como el mío, tras una intervención quirúrgica de ese calibre, rondaba aproximadamente el mes.  

    Un mes pudriéndome en mi apartamento sin nada que hacer. Eso no iba conmigo, tendría que buscar la manera de regresar antes al trabajo. Además, no es que desconfiara de la profesionalidad de mi compañero, pero no podía dejar desatendidos durante tanto tiempo a mis chicos. 

    El muchacho entró despacio en la habitación, como si le pesaran los pies, con la mirada fija en esas zapatillas de segunda o tercera mano heredadas de algún otro chaval que no había tenido tanta suerte como yo. 

    —¡Ey, colega! —saludé, en tono cordial, como hubiera hecho en cualquier otro encuentro con él. 

    —Lo siento, Lennox. Yo… no… yo no… —El pobre chico no sabía ni cómo explicarse. 

    —Tranquilo, no pasa nada, lo entiendo. Entiendo tu reacción y no te culpo. ¿Cómo estás? 

    —Bien, yo… estoy en una casa de acogida. Me tratan bien, no me pegan ni me gritan. No me obligan a hacer nada ilegal y hasta puedo comer tres veces al día. —Esbozó una tímida sonrisa a la que respondí emulando su gesto.  

    Por lo menos algo bueno había salido de aquel incidente. El asesinato de sus padres había servido para darle a ese chico una segunda oportunidad. 

      

    La estancia en el hospital también me sirvió para pasar más tiempo con Jar. Desde que salía con Alex me tenía un poco abandonado, algo totalmente comprensible y que me generaba una envidia sana, especialmente después de haber probado los labios de su hermana. 

    Jared estuvo al pie del cañón hasta que prácticamente lo eché a patadas cuando me llevó a mi casa una vez que abandoné el hospital.  

    —¿Seguro que estarás bien? Llámame para cualquier cosa que necesites —insistió por quinta vez. 

    —¡Anda, márchate, que tienes trabajo acumulado con tu chica! —exclamé entre risas, con un abrazo fraternal que decía mucho más que cualquier palabra o frase acerca de los lazos que nos unían. 

    —¿Y tú? ¿Qué vas a hacer? 

    —Puede que recurra a una terapia intensiva con Mandy, jajaja —bromeé. 

    —¡Ey, tranquilo, león! ¡Que todavía no puedes hacer esfuerzos! 

    No era precisamente en mi compañera de trabajo en la que pensaba para esas sesiones “especiales”, si no en el ángel pelirrojo de ojos azules a quien no podía sacarme de la cabeza, y mucho menos después de que me besara. 

    ¿Por qué lo hizo si fue precisamente ella la que me había alejado? ¿Por qué se empeñaba en darme alas para luego arrancármelas de cuajo? 

    No fue un beso como los que intercambiaba con Mandy o con cualquier otra mujer. Aquellos eran una caricia más, otro medio para provocarnos placer. En cambio, en el de Ingrid vertí todos mis sentimientos, esos que llevaba años manteniendo dormidos y creí apreciar también esa diferencia en ella, en ese gemido sentido que se filtró entre sus labios y que atrapé en mi boca, bebiendo de él como un nómada sediento perdido en el desierto. 

    Joder, ni en mis mejores sueños había imaginado algo así, fue mil veces mejor. Ni siquiera en esas ilusiones que tenía de adolescente, cuando el marginado fantaseaba con llevarse a la chica pero que terminaron transformándose en pesadilla cuando ella eligió a Tom. 

    Necesitaba respuestas y esta vez no me iba a quedar de brazos cruzados. No lo iba a dejar pasar como aquel mensaje que ignoró y que propició el final de una amistad que ni siquiera habíamos llegado a retomar. ¡Mierda! Habían pasado meses, pero seguía escociendo, como una herida infectada que no llega a curar. 

    No, no me iba a andar con medias tintas. No pensaba recurrir a otro mensaje desastroso ni llamarla. Me iba a plantar en su casa en cuanto hubiera recuperado parte de mis fuerzas. Quería que lo que tuviera que decirme o lo que tuviera que callar, lo hiciera cara a cara.  

    Quería ver sus ojos, quería leer en sus pupilas qué demonios había significado ese beso. Si podía alzar el vuelo o bien iba a estrellarme contra el fondo del abismo.

  





 Capítulo 20 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Era una tarde tranquila de sábado y apenas había tenido clientes en la tienda. Estaba lloviendo y, aunque las temperaturas en esa ciudad casi siempre eran agradables, el tiempo no invitaba a salir. Jugar en el parque, de donde provenían la mayoría de los clientes, no parecía factible. 

    Aproveché para ordenar las estanterías y revisar las fechas de caducidad de los productos. Era algo que debía hacer periódicamente, pero no solía tener tiempo para ello. 

    Estaba encaramada en una pequeña escalera para llegar a la balda superior cuando escuché las campanillas que anunciaban que la puerta se había abierto. 

    —¡Un momento! ¡Ahora voy! —grité desde mi posición, sin desviar la mirada en la dirección del sonido. 

    —Hola, quería un paquete de regalices rojos y los labios de la dependienta. —Su voz todavía me producía un leve cosquilleo que me recorría la columna vertebral y me arrancaba una sonrisa. Las mariposas revoloteando en el estómago se quedaban cortas para definir lo que mi cuerpo experimentaba ante su presencia. 

    Me agarró por la cintura para bajarme de la escalera y me cogió en brazos antes de depositarme con suavidad en el suelo.  

    —Jar, ¿qué haces aquí? —pregunté sorprendida pero encantada con su visita. 

    —He venido a buscarte. Había pensado que cuando cierres la tienda podríamos ir a cenar. Tenemos reserva en el Acquarello. 

    —¿En serio? —El Acquarello era uno de los mejores restaurantes de comida italiana de la ciudad con una lista de espera de varias semanas—. ¿Cómo has conseguido una mesa? 

    —Uno de los camareros vino al estudio a hacerse un tatuaje y no pude desaprovechar la ocasión. 

    —¿Y qué se celebra? 

    —Tú y yo. Juntos. 

    Me ruboricé ante sus palabras y lo contemplé, embelesada. Su mano se posó en la parte baja de mi mandíbula, alzándola para que nuestros rostros quedaran enfrentados. Recortó la distancia, muy despacio, disfrutando cada instante previo a que su boca atrapara la mía. De una forma lenta, delicada, deslizó sus labios sobre los míos. Los separé ligeramente, en una clara invitación a que se aventurara dentro. Su lengua inició la incursión lentamente al encuentro de quien la esperaba ansiosa. Un roce suave que imploraba más, antes de enredarse, de trabarse para iniciar su propio baile. 

    Me abracé a su cuello, él rodeó la cintura con sus manos, atrayéndome hasta expulsar el aire que separaba nuestros cuerpos, haciendo que la cálida fusión de nuestras bocas se fuera extendiendo como la pólvora. 

    Escuchamos de fondo la puerta abrirse de nuevo. 

    —¡Está cerrado! —exclamó Jar, sin llegar a separarse de mis labios. 

    Yo reí, sin soltar mi amarre, dejando que mis carcajadas rebotaran contra su boca. Pero cuando oí esa voz, una de esas carcajadas se me quedó atascada en la garganta, encajada de tal forma que incluso me impedía respirar. 

    —Xandra, no está bien visto besar a otro hombre delante de tu marido.  

    Me paralicé. Contemplé con horror al hombre que acababa de interrumpir nuestro beso. Jar dio un paso hacia atrás. Me miraba confuso, desviando la mirada de mis ojos hacia aquel tipo, para regresarla de nuevo a mí con un claro interrogante. 

    —Alex, ¿quién es este tipo? ¿Lo conoces?  

    —Yo… él…. —No me salían las palabras, parecía que mi cerebro hubiera perdido incluso la capacidad para ejecutarlas.  

    Jamás creí que me encontraría. Lo cierto es que no me creía tan importante para él como para que intentara buscarme. Creía que todo había acabo con mi fuga. Pero no, ahí tenía a Adam, a mi marido, frente a mí, frente a Jared. 

    El destino se burlaba de mí, tras engañarme, tras hacer que me confiara, tras pintarme un futuro bonito me lanzaba a las fauces del lobo que me esperaba, hambriento, dispuesto a devorarme, a despedazarme.  Y yo volvía a ser una flor marchita y pisoteada, con los pétalos esparcidos por el suelo. La primavera había terminado y sólo quedaba tierra yerma e inerte saltándose estaciones, anunciando un invierno interminable. 

    —Siempre tan tímida, cariño. No te preocupes, yo me presentaré. —Sus palabras eran afiladas dagas que se me iban clavando una a una en las entrañas, desangrando hasta la última gota—. Soy Adam, el marido de Xandra. 

    —Alex, ¿qué está diciendo? Dime que te confunde con otra persona, dime que no es cierto, dime que es un farol. —Vi la desesperación de Jar en sus ojos azules y aquello no hacía más que retorcer los puñales que tenía insertados, haciendo que doliera todavía más. 

    —Jar… yo… puedo explicártelo… —Mi voz era apenas un susurro, la seguridad, mi temperamento, volvía a esfumarse. Noté cómo se rompía ante la verdad velada que escondía mi burdo intento de justificación. 

    —Oh, mi amor, ¿no le has contado a tu amiguito que estás casada? Eso está muy feo. Venga, es hora de que nos vayamos a casa. 

    —No —quise gritar, quise enfrentarme a él, pero me achicaba ante su presencia. 

    Adam intentó acercarse a mí. Por cada paso que daba, yo retrocedía otros dos hasta que mi espalda topó contra la pared. No tenía escapatoria, estaba atrapada. Lancé una muda llamada de socorro a esos ojos azules que no comprendían nada, traicionados por mi silencio. 

    —No te la vas a llevar. —La voz de Jared sonaba firme, con ese aplomo del que la mía carecía. Al parecer, había interpretado correctamente mi súplica.  

    Adam sonrió, de medio lado. Era la misma sonrisa que me encandiló cuando no era más que una niña, pero ahora me daba pavor. 

    —Parece que tu caprichito los tiene bien puestos. Siempre te ha gustado eso, eh, Xandra. Un hombre que sepa cómo manejarte, como yo. 

    ¡No, no, no y mil veces no! Jared no era cómo él. No se parecía en nada, no había minado mi confianza, no se había encargado de destruirme. Con él podía ser yo misma, con Adam, sin embargo, siempre fui solo una sombra. 

    Cerré los ojos con fuerza cuando vi que mi marido estiraba el brazo intentando agarrarme. Tenía que despertar de esa puta pesadilla, incluso llegué a pellizcarme. No era real, no podía serlo, no podía tener tan mala suerte.  

    No llegué a sentir los grilletes de sus dedos sobre mí. Lo que escuché, en cambio, fue el ruido de varios productos del mostrador cayendo al suelo. Con miedo, temblando, osé abrir los ojos. 

    Jar golpeaba a Adam que, tirado en el suelo, intentaba defenderse a duras penas. Alguno de sus contraataques acertó en el objetivo, pero quien realmente dominaba la situación era mi chico. ¿Mi chico? ¿Lo seguiría siendo después de lo que acababa de descubrir? La duda me torturaba, pero que hubiera salido en mi defensa mantenía un mínimo hilo de esperanza. 

    —¡Márchate! —le gritó, deteniendo la pelea, pero con los puños apretados, conteniéndose. 

    Adam se arrastró unos centímetros por el suelo, para salir de su alcance. Se puso en pie y se marchó, no sin antes lanzarme una mirada desafiante que me heló la sangre. 

      

    La puerta se cerró. Se hizo el silencio, un silencio plomizo, tenso, sólo interrumpido por las respiraciones agitadas de Jared, de pie, apoyado contra la pared, con la mirada clavada en el suelo. Los latidos atropellados de mi corazón retumbaban en mis oídos. El ambiente se volvió denso, enrarecido. Y aunque seguíamos tan solo a unos pocos centímetros de distancia, nos sentía separados por un abismo infranqueable. 

    Me acerqué a él. Un reguero de sangre resbalaba desde un pequeño corte en la ceja derecha y su labio estaba enrojecido e hinchado. Me moría de ganas por besarlo, por calmarlo con mi boca, pero no era el momento. Quizá nunca más lo fuera. Quise rozar su brazo, para recortar el camino insalvable que nos separaba, pero esquivó mi mano.  

    —¿En serio, Alex? ¿En todo este tiempo no has tenido un puto momento para decirme que estabas casada? ¡Da igual que fuera una relación rota! ¡Joder, Alex! ¿No crees que tenía derecho a saberlo? Me he abierto a ti, te he contado toda mi puta vida y tú… ¿tú te guardas el pequeño e insignificante detalle de que estás casada? —Me miró, dolido y saber que había fallado a la persona que más me importaba en este mundo, terminó por destrozarme. 

    —Jar, puedo explicártelo… 

    —Cualquier cosa que me vayas a decir, llega tarde. Déjame, no quiero volver a verte. —Se giró, caminando con paso decidido hacia la puerta. 

    —Jar… ¡Espera! ¿Y la cena? —Un último intento inútil de retenerle a mi lado con una mísera reserva en un restaurante caro, un gesto presa de la desesperación. Me negaba a renunciar a él, me negaba a decirle adiós, aunque, como bien decía, ya era tarde. 

    —La reserva está a mi nombre. Puedes llevar a tu marido si quieres. —Sus palabras me arrancaron de cuajo las dagas que tenía clavadas, dejando que la sangre saliera a borbotes. 

    La puerta se cerró. El sonido siempre alegre de las campanillas se transformó en la melodía de bienvenida a mi propio infierno. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Quise darle una sorpresa. No era ni nuestro aniversario ni ninguna otra fecha especial, pero me apetecía hacerlo. Lo que no imaginaba era que el sorprendido iba a ser yo. Y de que manera. 

    Faltaba casi una hora para que su jornada laboral terminara, pero sabía que estaba teniendo una tarde tranquila. Estaba lloviendo y las gotas rebotaban sobre los columpios mojados junto a la tienda. La mayoría de sus clientes provenían de ese parque: niños en busca de golosinas y padres que vigilaban a sus hijos con un café, un refresco o una cerveza en la mano. 

    —¡Un momento! ¡Ahora voy! —Su voz respondió al tintineo provocado por las campanillas sobre la puerta. 

    Antes de hablar, me recreé con la visión que su cuerpo regalaba a mis ojos. Estaba subida en una pequeña escalera, un par de peldaños, con los brazos estirados intentando alcanzar la última balda. Llevaba un vestido de manga larga, de color negro con dos franjas anchas laterales en amarillo, hasta medio muslo, pero que en aquella postura ascendía hasta insinuar el final de sus glúteos. Mi pequeño colega, bueno ya no tan pequeño, protestó al imaginar mis manos recorriendo esas piernas para perderse más allá. 

    ¡Joder! Era el tío más afortunado del mundo. Aquella belleza era mi chica, solo mía. Y yo era solo suyo, al cien por cien. Nunca había experimentado ese sentimiento de posesión, de pertenencia. No me había molestado compartir a mi anterior pareja con otras personas, entre las que se incluía mi mejor amigo, pero con Alex era diferente, sentía que no necesitaba a nadie más, no me hacía falta incluir otros juegos para sentirme completo.  

    La besé, sin prisas, sentía que teníamos todo el tiempo por delante. Me detuve en cada pequeño detalle de su rostro, en cada matiz del sabor de sus labios hasta que los entreabrió y me dejó pasar al interior de su boca. Era un puñetero elixir. Estuve tentado de pasar de la reserva que tenía en el restaurante, por mucho que costara conseguir una, cerrar la puerta de la tienda y follarla sobre el mostrador para después hacerle el amor, de manera pausada sobre el suelo. Quería todo con ella, en ese momento y para siempre. 

    Cuando ya me planteaba verbalizar mi propuesta, escuchamos el sonido de la puerta abrirse. ¡Qué inoportunos! 

    —¡Está cerrado! —anuncié a quien fuera que había osado interrumpirnos. 

    —Xandra, no está bien visto besar a otro hombre delante de tu marido. 

    ¡¿Pero qué hostias estaba diciendo ese tío?! Miré alternativamente a uno y a otro.  

    —Alex, ¿quién es este tipo? ¿Lo conoces?  

    Me negué a aceptar esas palabras. Seguro que había una explicación lógica. La llamaba Xandra, no podía tratarse de la misma persona, seguro que se trataba de un malentendido, un simple parecido entre dos personas que le había llevado a una interpretación errónea. 

    — Soy Adam, el marido de Xandra. 

    La miré, esperando que desmintiera lo que aquel hombre decía, pero sus ojos asustados me confirmaron lo que no pudieron hacer sus palabras. ¡Joder! Alex, Xandra… Alexandra. El mismo nombre, pero habíamos escogido diminutivos diferentes. 

    —Oh, mi amor, ¿no le has contado a tu amiguito que estás casada? —Ese gilipollas con aires de suficiencia me estaba sacando de mis casillas. No me gustaba ni un pelo la manera en la que se refería a ella.  

    Intenté simular que sus palabras no me estaban afectando, que ese golpe de bruces contra la realidad, con otra traición, no me dañaba hasta puntos insospechados. Quise poner cara de póker, pero seguro que mi rostro estaba desencajado, como cada una de las piezas rotas del puzzle que me había montado con ella. 

    —Es hora de que nos vayamos a casa. —Ese puto desgraciado volvió a hablar. Parecía que ni Alex ni yo teníamos nada que decir. 

    Ella se encogió conforme aquel tipo se acercaba a ella, como si quisiera escapar. No parecía que su matrimonio fuera bien avenido, lo que no restaba importancia al hecho de que me hubiera ocultado la verdad. Al contrario, si aquel hombre era tan cabrón como parecía, yo la habría apoyado, hasta el final. 

    Alex me dedicó una mirada de pánico, suplicándome ayuda en silencio. Vi el horror reflejado entre las lágrimas contenidas de sus ojos oscuros. Parecía un conejillo asustado, agazapado, intentando escapar del cazador. 

    —No te la vas a llevar —aseveré. 

    Me había mentido, sí, pero no iba a dejar que se marchara con ese tipo porque estaba claro que mi chica, no, mi chica ya no, la esposa de ese hijo de puta, no quería regresar con él. 

    El peso de su traición cayó sobre mí, de nuevo, pero en aquella ocasión era peor que la primera vez. Dolía, dolía hasta tal punto que me veía capaz de perder el sentido. En lugar de eso, lo que perdí fue la cordura.  

    Me lancé a por ese hijo de puta, lo golpeé, una y otra vez, sin piedad, transmitirle con mis puños una ínfima parte del sufrimiento que me había supuesto descubrir la verdad. 

    Podría haber seguido golpeándole durante horas, hasta que mis nudillos quedasen en carne viva, incluso hasta acabar con su vida. Estaba ido, cegado por la ira y el dolor. Pero entonces recordé mis antecedentes. Una denuncia y volvería de nuevo a la cárcel, pero en esta ocasión no sería esa que se asemejaba a un campamento para adultos. ¡Qué irónico! ¿Iban a llevarme todas las traiciones a prisión? 

    Me detuve, con gran esfuerzo. Quería destrozar a ese cabrón del mismo modo en que ellos acababan de destrozarme a mí. 

    —¡Márchate! —le grité. 

    El tipo obedeció. Mi aspecto enajenado debía resultar imponente. La puerta se cerró y quedamos a solas en un silencio asfixiante. 

    —Jar, puedo explicártelo… —Intentó acercarse a mí, pero la rechacé. No quería que me tocara, no quería que me hablara, no quería que de sus labios pudiera volver a salir una mentira o peor aún, que ocultara otra verdad envenenada. 

    —Cualquier cosa que me vayas a decir, llega tarde. 

    Me marché, hui de allí a punto de desbordarme. Estaba roto, lo único que todavía mantenía mis fragmentos unidos era la rabia que todavía corría por mis venas.  

      

    Empujé las puertas metálicas de uno de los bares de los que era cliente asiduo. No sé ni cómo llegué hasta allí. Saludé con un gesto, un leve movimiento de cabeza, al dueño que, pese a que había delegado la mayoría de sus funciones, de vez en cuando seguía metiéndose tras la barra para ejercer como un simple camarero.  

    Le pedí una botella de whisky y un vaso con hielos y me aposté en un rincón, en una mesa desocupada, con la firme intención de no moverme de allí hasta vaciar el contenido ambarino en mi garganta.  

    Cuando la ira se había diluido en dos tercios de la botella, el dolor volvió a colarse entre los efluvios del alcohol y decidí recurrir a mi mejor amigo. No podría hacer nada para ayudarme, salvo acompañarme en mi borrachera y ocuparse de mi cuerpo maltrecho cuando perdiera el conocimiento. Con aquello era suficiente. 

    Jared 

    Tío, estoy en el Sanctuary, ¿te apuntas a tomar unas copas? 

    Me costó más de lo que había imaginado escribir ese mensaje Las letras se mezclaban unas con otras y la puntería de mi dedo escogiendo la adecuada fallaba a menudo. 

    Lennox 

    Lo siento, colega, pero he quedado.  

    En otra ocasión. 

    Supuse que Len estaría en una de esas famosas terapias con Mandy o cualquiera de sus otras amigas. No me vendría mal en mi situación una visita a la psicóloga. 

    Jared 

    ¿Puedo apuntarme? 

    Lennox 

    No, tío, lo siento. Esta vez no. 

    —¡Mierda! —exclamé elevando la voz, ganándome varias miradas reprobatorias de los clientes más cercanos del bar. 

    Apuré el contenido de la botella, bebiendo directamente de ella y depositándola con un sonoro golpe sobre la mesa de madera. 

    —¡Camarera! ¡Otra botella! —Alcé la mano demandando la atención de una chica, vestida con unos vaqueros y un top ceñido de color negro con el logo del bar que dejaba su vientre al descubierto. 

    Ella me miró, pero no se acercó. Quién si lo hizo, fue el dueño. 

    —Ey, tío, creo que ya has bebido suficiente. Deberías marcharte y volver a casa. 

    —Mi casa es una puta mentira —escupí sin tapujos.  

    Me acompañó amablemente a la puerta. Era un tío fuerte en el que me apoyé luchando contra mi inestabilidad. Durante el breve trayecto que nos separaba de la salida le hice un breve resumen de mi mierda de vida. No sé lo que le dije, no recuerdo las palabras, pero Alex era una que repetí en varias ocasiones. Cuatro letras que dejaban una estela agridulce en mis labios. 

    —Todo el mundo con un mal día tiene cabida aquí, colega. Pero ahora será mejor que descanses —se despidió el dueño. 

    Salí al exterior. No hacía frío pero mi cuerpo temblaba. Seguía lloviendo con bastante intensidad. Nunca he sido de los que piensan que llorar te hace menos hombre, me daba igual romperme en llanto, pero aproveché las gotas de lluvia azotando mi rostro para camuflar entre ellas mis propias lágrimas.  

    Me sentía perdido. Y al igual que en otras ocasiones que me había sentido de manera similar, regresé a mi hogar, a ese que se situaba en el punto en el que se hallara mi hermana. Mi mundo se desmoronaba y sólo ella podía volver a poner orden en él. 

    Me subí a la moto sin casco, no tenía la mínima idea de dónde lo había dejado, tal vez se había quedado abandonado en la tienda, junto a mis sueños y esperanza. Sé que en mi estado no era lo más aconsejable, pero me daba igual estamparme contra un autobús. Puse el piloto automático y llegué a casa de mi hermana. 

    Abrí la puerta con mis propias llaves. Me costó un buen rato hallar la correcta y más aún introducirla en la cerradura. Seguro que había dejado alguna que otra muesca en la madera.  

    Dejé mi cazadora y las botas de manera descuidada junto al perchero de la entrada, sin preocuparme lo más mínimo el probable charco que se formaría bajo ellas. 

    Me tropecé con algo, quizá me trabé con mis propios pies. Maldije en voz alta. No quería despertar a mi hermana, solo dormir la mona y al día siguiente, con todo el peso de la resaca cayendo sobre mis hombros, hundiéndome más en el fango, deshacerme ante ella.  

    —Jar, ¿qué haces aquí? ¿Qué te ha pasado? —me preguntó ella en un susurro, saliendo de su habitación, vestida con un camisón de raso blanco. 

    —Ha vuelto a pasar, Ingrid. ¡Mi vida es una puta mierda! —No me percaté de que estaba gritando, solo necesitaba desahogarme, soltar el lastre, dejar salir todo el dolor hasta quedarme vacío. 

    —Jar, por favor, baja la voz, vas a despertar a Mason. Cálmate. Estás borracho, vete a dormir, descansa. Mañana verás todo de otra manera. 

    —¡No! ¡No quiero dormir! ¡No quiero verlo de otra manera, porque cuando cierro los ojos sólo la veo a ella y sus mentiras! 

    —Jar, tranquilízate.  

    Ingrid intentaba calmarme, pero no la escuchaba, no había consuelo para mí. Quería destrozar algo, necesitaba romper un objeto para que no fuera yo el único que estuviera en pedazos. 

    La puerta de su habitación se abrió y volví a recibir un nuevo golpe, más fuerte que el anterior, si cabe, por mucho que dudara de que aquello fuera posible. Un mazazo que terminó por noquearme. 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Mason se había quedado dormido en el coche durante el trayecto de vuelta de casa de sus abuelos. Aparqué el SUV en el garaje, me eché el bolso al hombro y, con sumo cuidado, extraje al pequeño de su asiento y lo cogí en brazos. ¡Uff, cada día pesaba más! 

    Haciendo gala de un sigilo más propio de un ladrón de guante blanco, conseguí llevarlo hasta su cuna sin que se despertara, lo que me otorgaba un tiempo valioso para mí misma, esperaba no desperdiciarlo quedándome dormida en el sofá, como solía ser lo habitual. 

    Llené la bañera, vaciando un bote de sales perfumadas y me permití el lujo de mimar mi piel durante unos minutos. Después de envolverme en una toalla de rizo, me vestí únicamente con un camisón de raso de tirantes, con la piel todavía húmeda.  

    Mis suegros me habían invitado a cenar en su casa, así que fui directa a por el postre. Abrí la nevera, cogí la botella de vino blanco que llevaba ya un par de semanas abierta y una copa del armario. Con esa compañía, me acomodé en el sofá y encendí el televisor. Ni siquiera me molesté en escoger una película, probablemente ni siquiera pasaría de los primeros diez minutos, así que me limité a mirar lo que ponían en el canal en el que estaba encendido. Contra todo pronóstico, la trama me atrapó. 

    Estaba a punto de rellenar la copa cuando llamaron al timbre. ¡Qué raro! ¿Quién sería? Seguramente se tratara de mi hermano que vendría a recoger algo de ropa limpia para pasar otra noche en casa de su novia. Convencida de que no podía tratarse de otra persona, me encaminé a la puerta, con la firme intención de echarle la bronca por no usar sus llaves. 

    —¿Qué pasa Jar, no tienes… —No era mi hermano. Me quedé muda al ver quién se encontraba al otro lado de la puerta. 

    Había temido y deseado a partes iguales ese momento desde nuestro último encuentro. Sus ojos me recorrieron de arriba abajo, sin disimulo. Me sentí desnuda ante él, pero aquella sensación poco tenía que ver con el camisón casi traslucido que llevaba, sino con el fuego que emanaba su mirada. Ni mil capas de ropa la hubieran mitigado. 

    La visión de Lennox plantado bajo el quicio me impactó. Tenía buen aspecto tras su paso por el hospital. Bueno, mejor dicho, su aspecto imponente me robó el aliento. Llevaba su melena castaña recogida en ese moño desenfadado habitual en él, del que siempre escapaba algún que otro mechón rebelde. Una camiseta gris sobre la que descansaba un chaleco de cuero y unos vaqueros negros componían su atuendo.  

    —Hola Ingrid. ¿Cómo estás? ¿Puedo pasar? Creo que tenemos un asunto pendiente. 

    —Eh… yo… —titubeé, buscando una excusa que me librase de lo que estaba a punto de suceder. Cualquiera me valía, pero no encontré ninguna. 

    Era incapaz de pensar. Mis ojos se movieron alternativamente de sus manos enormes y tatuadas a sus labios. Tragué saliva. Un calor comenzó a ascender desde mi vientre tiñendo de rojo mis mejillas. ¿Por qué me provocaba esas reacciones? ¿Por qué no podía controlarlas?  

    Di un paso atrás para escapar de su influjo, pero él interpretó ese gesto como una muda invitación a entrar en la vivienda. Echó un rápido vistazo al salón, donde la botella de vino y la copa descansaban sobre la mesita auxiliar. 

    —¿Me invitas a una copa? —preguntó. 

    Me acerqué a por otra copa. Vertí parte del contenido en ella y el resto lo vacié en la mía mientras él tomaba asiento en el sofá.  

    —¿Qué quieres Len? —pregunté a la defensiva, de pie, sin atreverme a reducir la distancia que nos separaba, dando un largo sorbo a mi bebida para que el alcohol me infundiera el valor que se me iba escapando ante su presencia. 

    —Tenemos que hablar de lo que pasó, Ingrid. He dado tiempo a que fueras tú quien viniera a mí, a darme una explicación de lo que hiciste, pero ya me he cansado de esperar. No voy a permitir que huyas de mí, que me vuelvas a ignorar, no sin antes poner todas las cartas sobre la mesa. Ingrid, ¿por qué me besaste? 

    —¿Yo? ¿De qué estás hablando? —intenté jugar la baza de hacerme la tonta, de hacerle creer que ese instante sólo existía en su mente, pero nunca se me ha dado bien mentir. 

    —No me tomes por estúpido. Sé que no lo soñé, a pesar de que a lo largo de mi vida ha sido una fantasía recurrente cuando en realidad siempre eran los labios de Tom con los que se topaba tu boca. Dime Ingrid, sé sincera, solo por esta vez. ¿Por qué lo hiciste? 

    —Yo… yo… —¿Qué podía decirle? ¿Cómo podía justificar mi arrebato? —. No lo sé. No fui consciente de lo que estaba sucediendo. Estaba asustada, tenía miedo. No quería volver a pasar por lo mismo, ¡no quería perderte! ¡No podía perderte! 

    Volví a revivir aquel instante, la angustia de ese momento en el que pensaba que volvían a arrancarme un pedacito de mí, como cuando perdí a mis padres y, posteriormente, a Tom. No me creí capaz de seguir viviendo con un trozo menos, ya me faltaban demasiadas piezas. Sentí las lágrimas anegando mis ojos.  

    Lennox se levantó y en un par de ágiles zancadas lo tenía ya junto a mí. Sus dedos atraparon una de esas lágrimas y la esparció por mi mejilla con una suave caricia. Cerré los ojos para centrar todos mis sentidos en ese contacto y a la calidez provocada por esa mano recorriendo mi piel, se le unió el sabor húmedo de su boca posada sobre la mía.  

    Podía haber escapado, podía haber renunciado al contacto, podía haber puesto punto y final a ese beso, pero en lugar de eso, me rendí. Estaba agotada de sentirme culpable, de soportar ese peso sobre mis hombros que estaba acabando conmigo. Me cansé de luchar contra lo que estaba sintiendo, contra esas turbulencias que me provocaba su presencia, y me dejé llevar. 

    Separé los labios. Atrapó el inferior entre los suyos, tiró de él y dejé que un gemido se ahogara en su boca. Se aventuró más allá, despacio, con cautela, dejó que su lengua buscara la mía. Me estaba dando tiempo, me estaba permitiendo que asimilara poco a poco todas esas sensaciones que habían permanecido anestesiadas durante los últimos meses. 

    Pero ahora que lo había probado, que lo estaba degustando, ahora que había abierto esas compuertas que habían permanecido cerradas durante tanto tiempo, necesitaba más. Mis ganas se colaron a través de la rendija como un torrente de colores que iluminaron una existencia totalmente gris. 

    Me aferré a su cuello. Él posó las manos en la parte inferior de mis glúteos y me alzó del suelo, sin esfuerzo, para que mi boca quedara a su altura. Para él debía ser como levantar un peso pluma. Me sentía completamente a salvo de todos mis miedos entre esos brazos fuertes, musculosos, llenos de tinta, como una coraza de carne y hueso dispuesta a protegerme. 

    Mis piernas se anclaron a su cintura, acoplándome a su cuerpo. Soltó un gruñido, excitado, que vibró dentro de mi boca. Lo absorbí, con lujuria, mientras recibía el eco en una contracción refleja de mi sexo. 

    Me llevó hasta la habitación y, sin soltarme, empujó con el pie la puerta que se cerró tras nosotros. Con la misma delicadeza, me depositó de espaldas sobre el suave edredón que cubría mi cama. 

    Él permaneció de pie, para despojarse del chaleco y la camiseta. Mientras lo hacía, me observaba, contemplando mi cuerpo con auténtica devoción y, bajo su mirada, me sentí como una obra de arte exclusiva. 

    Con el torso desnudo, se unió a mí, sobre el colchón. Reptó sobre mi cuerpo, buscando un hueco entre mis piernas, que separé para dejarle espacio. Apoyó su peso sobre un brazo, mientras la otra mano jugaba con el tirante fino de camisón de raso. Lo descendió por mi hombro para cubrir con sus besos la piel sobre la que reposaba previamente, que se erizaba ante su contacto. Un reguero de placer que se extendía hacia mis pechos, haciendo que los pezones se tensaran, impacientes, bajando hacia el vientre, anclándose allí. Un cúmulo de sensaciones que desestabilizaban el eje sobre el que se asentaba mi cordura. 

    Acarició uno de mis senos sobre el tejido suave de la prenda que lo cubría, provocando que se endureciera aún más bajo su tacto, mientras su boca se perdía en mi cuello.  

    —Ingrid, no sabes cuántas veces he soñado con este momento —susurró, sin despegarse de mí. 

    Gemí bajo sus caricias, lentas, bajo el anhelo que escondían sus palabras. Me retorcí contra su cuerpo, ganándome un gruñido enardecido. Podía sentir su erección encerrada en su vaquero. 

    —Len… —musité, con la voz rota. 

    Él se detuvo y cerró los ojos en un claro ejercicio de contención. Inspiró profundamente un par de veces y, echándose a un lado, volvió a abrirlos para clavarlos en mí con tal intensidad que creí que su mirada me cincelaba el alma. 

    —Len… —volví a insistir. Él posó dos dedos sobre mis labios, para que guardara silencio. 

    —Tranquila, lo entiendo. 

    Aparté con delicadeza esa mano que tenía sobre mi boca, entrelacé los dedos con los suyos y busqué sus ojos. 

    —Len, por favor, sigue —supliqué con determinación. 

    Me miró, con un brillo de esperanza, buscando confirmación a mis palabras. Asentí y volvió a besarme, con una pasión desatada que me robó más de un jadeo. Mis manos se colaron entre nuestros cuerpos, buscando la cremallera de su vaquero. Sin interrumpir ese beso, combinándolo con varias caricias esparcidas por nuestra piel, luchamos contra esas prendas hasta que nos deshicimos de ellas. Antes de lanzar sus vaqueros al suelo, para que hiciera compañía al resto de la ropa, extrajo un preservativo del bolsillo trasero. Rasgó el envoltorio con los dientes y enfundó su miembro en él. Después, regresó a mí, dejando que sus manos me exploraran con avidez. Completamente desnudos, todas aquellas sensaciones se potenciaron, multiplicándose por mil. 

    Sus dedos acariciaron los pliegues de mi sexo, empapándose de mi humedad, usando la lubricación natural de mis fluidos para internarse en mi interior. Estaba excitada. Lo deseaba, lo necesitaba dentro de mí, pero el miedo anticipado a que aquello me resultara doloroso, después de tantos meses sin sexo, de no haber estado con nadie desde Tom y tras haber pasado por un parto, hizo que me tensara, cerrándome en torno a sus dedos. Incluso un pequeño quejido escapó de mis labios, suficientemente alto para que Len lo escuchara y se detuviera. 

    Len se retiró, echándose a un lado, agarró mis manos y tiró de ellas hasta que fui yo la que quedó sobre su cuerpo, sentada a horcajadas sobre él. 

    Me perdí entre los trazos de los diseños que adornaban su piel, sabía que su cuerpo estaba casi totalmente tatuado, pero jamás había tenido la oportunidad de contemplarlo así, sin más traje que su tinta, era como un cuadro perfecto que además me estaba permitido tocar. Mientras mis manos lo hacían, empecé a mecerme sobre él, sin ser apenas consciente de mis movimientos. 

    —Eso es, Ingrid, no pienses, solo siente. —Su tono de voz ronco, presa del deseo fue un incentivo más que me impulsó a dar un paso más.  

    Me incliné sobre él. Apoyé mis manos a ambos lados de su cabeza, separando esas partes de nuestro cuerpo que estaban a punto de estallar en llamas. Busqué su boca para beberme sus palabras, sus gruñidos y sus gemidos. 

    Después, apoyándome sobre sus hombros, busqué su polla para empalarme con ella, muy despacio, sintiendo como mis carnes se separaban para darle cabida. Gemí al sentirlo abriéndose paso hacia mi interior. 

    Él me sujetó por las caderas, para que mi descenso fuera progresivo, dando tiempo a que mi interior se adaptara a su amplitud. Cerré los ojos, potenciando esa sensación de él deslizándose en mi interior, hasta el fondo. Cuando los volví a abrir, se toparon con su mirada de color avellana, brillante, destilando todo un abanico de sentimientos que conectaron con un punto en mi interior, mucho más profundo que aquella mera unión física. 

    Era mucho mejor de lo que recordaba, la realidad superaba con creces la ficción, mucho más intenso que esa fantasía que habíamos protagonizado en mi sueño. Sentía que nos unía un nexo especial, algo casi mágico que ni con el que fue mi marido había experimentado nunca. 

    Dejé la mente en blanco, la vacié de todo aquello que no fuera aquel momento y empecé a moverme sobre él, sintiendo cada punzada de placer que se extendía desde ese punto en el que nuestros cuerpos permanecían fundiéndose en uno solo invadiendo hasta el último centímetro de mi piel.  

    Lennox me acariciaba, me besaba, su lengua recorría mi cuerpo excitándome aún más, incitándome a que aumentara el ritmo, a que me dejara llevar. Y así lo hice. Empecé a moverme sobre él, cada vez más rápido, más fuerte, empapándome de esas sensaciones primitivas que me producía su invasión, dejando que cada movimiento me arrancara un gemido. 

    Mis manos se clavaban en su torso, las suyas se aferraban con fuerza a mis caderas, impulsándome contra él. Imprimí una ligera rotación a mis movimientos, intensificando aún más esas sensaciones a punto de hacerme desbordar. Se fueron arremolinando alrededor de mi centro, creciendo más y más. Un cúmulo de energía que me hizo estallar en mi particular Big Bang.  

    Grité, un alarido emergió de mi garganta, liberando todo aquel placer desbordante que Len absorbió, dejándose arrastrar a su propio orgasmo para formar nuestro propio universo. 

    Exhausta, agotada, las fuerzas me abandonaron, escaparon de mi interior acompañando a aquel bramido y me derrumbé, con mi cuerpo todavía trémulo. 

    Len me acogió entre sus brazos, insuflándome con un beso el aliento que me faltaba.  

    —Lo necesitabas, Ingrid. Necesitabas volver a sentir. 

    Y sentí. Sentí la culpa golpeándome con furia, quebrando mi entereza, rompiéndome como un objeto frágil. Mi marido yacía bajo tierra y yo acababa de correrme en los brazos de quien una vez fue su mejor amigo. Y no, no había sido solo sexo. Darme cuenta de aquello fue lo más duro de todo. Los temblores provocados por el llanto sustituyeron a los espasmos de mi reciente orgasmo. 

    —Yo… yo… —balbucí, intentando justificar mi reacción. A todo lo experimentado se le sumaba el bochorno por mis lágrimas. 

    —Schtt, tranquila pequeña, lo entiendo. —Sus labios se posaron con tanta ternura en mi frente, que no pude hacer otra cosa que no fuera abrazarme con más fuerza a su fornido cuerpo, dejando que su contacto apaciguara mis demonios.  

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Subí el volumen del equipo de música del coche a tope y me desgañité al ritmo de la música que vertían los altavoces sobre el pequeño cubículo. Estaba tratando de acallar mis pensamientos con ese sonido tildado injustamente de infernal. Llevaba pensando en ello durante las tres semanas que había durado mi convalecencia, ensayando frente al espejo mil variantes del mismo discurso que no sabía a qué punto me iban a llevar con ella. 

    Llamé al timbre. Una tenue luz que se colaba a través de la ventana del salón me indicaba que todavía estaba levantada. Escuché su voz acercándose a la puerta, aunque las paredes me impedían entender sus palabras. Quizá no estuviera sola. No había contemplado aquella posibilidad. 

    Al cabo de pocos segundos, apareció al otro lado de la puerta. ¡Joder! Su atuendo me indicaba que no estaba acompañada, a no ser que se tratara de una velada íntima. Únicamente llevaba un camisón corto de tirantes, de raso blanco, que insinuaba todas y cada una de sus curvas. Mis ojos resbalaron sin disimulo por la tela de esa prenda mientras mi mente traidora y traviesa jugaba ya a arrebatársela y acariciar la piel tersa que ocultaba. ¡Len, céntrate! 

    Tragué saliva con dificultad, de repente sentía la boca muy seca y me costó que traspasara el esófago. Me forcé a desechar aquellas fantasías y regresar al motivo que me había llevado hasta su puerta. 

    —Hola Ingrid. ¿Cómo estás? ¿Puedo pasar? Creo que tenemos un asunto pendiente —solté de carrerilla. 

    —Eh… yo… —El factor sorpresa equilibró ligeramente la balanza. Ella parecía tan desubicada como podía estarlo yo. 

    Dio un paso atrás, probablemente huía de mi presencia, pero me hice el tonto y simulé interpretarlo como una invitación para acceder al interior. Tenía que comprobar que realmente se encontrara sola. Nunca había sido celoso, hasta ese momento. Imaginármela con otro tío que no fuera yo me hervía la sangre y eso que había tenido que tragarme todas aquellas carantoñas entre ella y su difunto marido.  

     —¿Me invitas a una copa? —pregunté al reparar que sobre la mesa descansaba una botella de vino blanco y una única copa. Sí, definitivamente estaba sola. Respiré aliviado. 

    Me miró con cara de pocos amigos mientras buscaba otra copa para mí. Estaba tensa, acorde con el ambiente enrarecido que habíamos creado en el que incluso el aire parecía más denso. Aparenté una calma que no sentía y me acomodé en el sofá. 

    —Ingrid, ¿por qué me besaste? 

    —¿Yo? ¿De qué estás hablando? 

    Que quisiera tomarme por gilipollas y no afrontar la realidad, me hinchó las narices y escupí, con rabia: 

    —No me tomes por estúpido. Sé que no lo soñé. Dime Ingrid, sé sincera, aunque sea solo por esta vez. ¿Por qué lo hiciste? 

    —No lo sé. No fui consciente de lo que estaba sucediendo.  Estaba asustada, tenía miedo. No quería volver a pasar por lo mismo, ¡no quería perderte! ¡No podía perderte! —Su mirada azul se nubló velada por el llanto. 

    Joder, sus lágrimas se me clavaron como espadas y esa certeza vislumbrada entre sus palabras de que era alguien importante en su vida derribó ese muro que habíamos levantado entre nosotros. Yo me encargué de tirarlo a empujones. 

    Me acerqué a ella. Había apretado sus tuercas, había forzado tanto la maquinaria que había terminado por romperla. No podía permitir que llorara por mí. Atrapé una de esas lágrimas entre mis dedos y quise borrarla con una caricia sobre la piel húmeda de su mejilla. 

    Ella cerró los ojos, con un leve movimiento, como un cachorrillo abandonado que busca con desesperación un poco de cariño, que hizo que su rostro se apoyara sobre la palma de mi mano.  

    Me arriesgué, tal vez no llevara la mejor baza, pero tenía que lanzar mi apuesta, una jugada osada, un All – In en toda regla con unas cartas nefastas. Pero, contra todo pronóstico, sin que Ingrid viera la mano que llevaba, me declaré vencedor. 

    Dejé que mis labios anhelantes se posaran sobre los suyos con la misma suavidad con la que lo habían hecho las yemas de mis dedos recogiendo esa lágrima. Lo hice con cierto miedo, temiendo su reacción. Esta vez no quise retenerla, no la sujeté, solo mi boca sobre la suya, deslizándose lentamente, dejándola libre por si aquel animal asustado quería escapar de mí de nuevo. Ella, en cambio, separó los labios, con una clara invitación a prolongar durante unos instantes aquel beso. 

    Aproveché la oportunidad que me concedía, con cautela, sin prisas. Atrapé su labio y tiré de él. Un gemido escapó de su garganta. Lo absorbí, egoísta. Quería ese mágico sonido solo para mí. Mi lengua se aventuró hacia el interior de su boca. Con prudencia, se aproximó hasta la suya, le pidió humildemente un baile y ella se lo concedió. 

    Ingrid se aferró a mi cuello con unas ganas que llevaba conteniendo demasiado tiempo, desatando esos nudos que la mantenían cautiva. Me pilló desprevenido, pero haciendo gala de unos increíbles reflejos y un deseo aún mayor, reaccioné con presteza.  

    Posé las manos bajo su trasero y la alcé del suelo. Sus piernas se enroscaron automáticamente alrededor de mi cintura y la apreté más contra mi cuerpo. Gruñí contra su boca al notar toda su anatomía sobre la mía. Una parte de mí se hizo especial eco de su cercanía, tensándose aún más dentro de mis vaqueros, haciendo que, de pronto, la prenda resultara realmente incómoda. 

    Sentía su excitación en cada una de esas respiraciones que se tornaban erráticas alrededor de mi boca, pugnando hambrienta por beber mis labios. Enardecido, di un paso más hacia el límite del precipicio que nos llevó directos a su dormitorio. 

    La tumbé con cuidado sobre el colchón, como si se tratase de un objeto delicado, temiendo que mi rudeza pudiera romperla. Comencé a desnudarme mientras mis ojos permanecían hipnotizados por su imagen. Su presencia llenaba completamente la habitación. 

    Me uní a ella, reptando sobre su cuerpo, dejándole claras cuales eran mis intenciones. Debían brillar en mis ojos como carteles luminosos cuando empecé a saborear su piel, aquel manjar exquisito, degustando cada bocado como si fuera la última cena antes del sacrificio. 

    —Ingrid, no sabes cuántas veces he soñado con este momento —confesé, sin despegar los labios de su piel, regalándome los oídos con los gemidos provocados por mis caricias. 

    —Len… —susurró con la voz rota. 

    Me detuve y me eché a un lado. Había temido ese momento desde el preciso instante en que posé mis labios sobre los suyos. Que lo esperara no hizo que doliera menos. Apreté los ojos con fuerza para que los fragmentos de mis ilusiones quebradas no se me escaparan en forma de lágrimas. 

    —Tranquila, lo entiendo. —Posé dos dedos sobre sus labios, no necesitaba más explicaciones. Entendía lo duro que era esa situación para ella. Al menos, había dado un paso, un paso que la acercaba más a mis brazos. 

    —Len, por favor, sigue. 

    La miré, extrañado, buscando en su mirada azul la confirmación a lo que creía haber escuchado. Seguro que mi mente me estaba jugando una mala pasada. Pero no, ella asintió. Aquel simple gesto derritió mi cordura echando por tierra toda mi contención. 

    Avasallé su boca, con desesperación. Necesitaba aplacar mi sed sorbiendo la humedad de sus labios, bebiéndome cada jadeo. Sus manos se colaron entre nuestros cuerpos. Desabrochó el botón del vaquero para luego descender lentamente la cremallera, liberando mi polla, que se alzó firme ante ella, agradecida por ser rescatada de su estrecha prisión. Rugí enajenado ante aquel maravilloso contacto en torno a ese punto sensible que tanto la ansiaba. 

    Acabamos de desnudarnos antes de que el calor de nuestro deseo calcinara nuestras ropas y las convirtiera en cenizas. Las llamas del incendio estaban descontroladas y la única opción era arder juntos y convertirnos en fuego. 

    Sin perder el tiempo, me coloqué un condón y volví a prodigar miles de besos sobre su piel, como si fuera un lienzo inmaculado y tuviera la pintura en mis labios. Deseaba venerar esa obra de arte con calma, pero estaba tan jodidamente excitado que me urgía descubrir el resto del museo. 

    Mis dedos trazaron un millón de carreteras cuyo destino se escondía entre sus piernas. Siguieron el camino de ese mapa imaginario y se perdieron en los alrededores de ese húmedo paraíso, acariciando sus pliegues. Dejé que uno de ellos resbalara hacia su interior y, entonces, ella se tensó, noté cómo sus paredes se cerraban en torno a mi falange y un quejido lastimero escapó de sus labios. 

    Hasta ese momento, no había caído en la cuenta del tiempo que llevaría Ingrid sin mantener relaciones sexuales, como mínimo, desde el fallecimiento de Tom o quizá incluso desde antes. Leí el apetito en sus ojos, pero también sus miedos.  

    Me hice a un lado, agarré sus manos y con un ágil movimiento, la subí sobre mí, de tal manera que quedó sentada sobre mi pelvis, con una pierna a cada lado. Intercambiamos varias miradas cómplices que nos unían más que nuestra piel desnuda, mojada y excitada, en contacto. Sus ojos se desviaron hacia los dibujos que decoraban la mía, sus dedos se entretuvieron siguiendo cada trazo, como si los estuviera memorizando acompañando los movimientos de sus dedos con una leve oscilación del resto de su cuerpo. 

    —Eso es, Ingrid, no pienses, solo siente —la animé, con la voz tomada. Ojalá fuera capaz de empaparse de todas aquellas sensaciones que inundaban mi cuerpo. 

    Le cedí el poder a ella. No era habitual que lo hiciera, siempre había sido yo quien llevaba la voz cantante en el sexo, me gustaba adoptar el papel dominante, pero sabía que en esta ocasión tenía que ser diferente. 

    Ingrid no estaba preparada para un ritmo salvaje, duro, brusco. Ella necesitaba tomárselo con calma, ir asimilando paulatinamente todas esas sensaciones que, después de tanto tiempo sin experimentarlas, casi eran nuevas. Yo me limité a disfrutar de ella. 

    Me hubiera conformado con la fricción que me provocaba ese simple balanceo sobre mi cuerpo. Estaba tan excitado que hubiera sido capaz de correrme solo con eso, pero ella, espoleada por mis palabras, se inclinó sobre mí para verter en mi boca todos sus anhelos y, cuando regresó a la postura anterior, lo hizo buscando mi erección. Mi miembro se fue abriendo paso lentamente en su interior hasta quedar completamente encajados. Ella gimió, yo gruñí y nos mantuvimos la mirada durante unos instantes, extendiendo esa primera unión física a algo más profundo. 

    Aquello también era nuevo para mí. Tenía un amplio historial de relaciones sexuales a la espalda, pero era la primera vez que aderezaba ese placer con otro sentimiento que convertía esa sensación en algo simplemente sublime. 

    Dejé que marcara el ritmo, al principio fue lento, permitiéndonos disfrutar de cada instante, de cada suave movimiento, de sentirme dentro de ella, de esa leve separación para que luego su interior me volviera a abrazar con más fuerza, de llegar hasta el fondo, de querer traspasarlo…  

    ¡Joder! ¡Era una puta pasada poder sentirla así, plenamente, incluso pese a la fina barrera de látex que nos separaba! Sobra decir que superaba con creces cualquier fantasía que hubiera tenido durante los últimos quince años, incluso sobrepasaba la suma de todas ellas. 

    Me incorporé para atrapar los pechos con mi boca y estimular sus pezones, quería regalarle ese placer que había contenido durante tanto tiempo, prolongar ese orgasmo que empezaba a gestarse antes de que el mío arrasara con todo. 

    Ella me empujó. Me dejé caer sobre el colchón y empezó a cabalgarme con más brío. Era una auténtica amazona desatada que me hizo incluso quererla un poco más. Sus cabellos se pegaban en torno a su rostro empapado en sudor, un sudor que perlaba de gotas el resto de su preciada piel como si fueran pequeños diamantes. 

    Anclé mis manos a sus caderas, apretándola más contra mí. Sabía que estaba hundido completamente en ella, pero quería más, ambos necesitábamos más. Empecé a contrarrestar sus movimientos, potenciando esa sensación de sentirme dentro de ella que me catapultaba a rozar mi propio clímax en cada embestida. 

    Nuestros gemidos, jadeos, gruñidos y rugidos iban in crescendo, acompañando a ese placer que ascendía como la espuma. Nuestros cuerpos se frotaban como si intentáramos encender una hoguera y, juntos, descubrimos el fuego. 

    Un par de estocadas más y alcancé el detonador que la hizo volar por los aires. El éxtasis en estado puro, un grito liberador que acarició mis oídos, catapultándome al mismo punto en el que se hallaba ella. Me dejé ir, vaciando mi esencia en ella, olvidándome por un instante de la barrera que nos separaba, desbloqueando también todos aquellos sentimientos que llevaba encerrando en mi interior desde que era un simple chaval.  

    Ella se desplomó sobre mí, extenuada. Su cuerpo temblaba entre mis brazos, al principio como consecuencia del azote de su orgasmo para poco después pasar a ser presa del llanto. Podía sentir la humedad de sus lágrimas sobre mi piel.  

    Me puse en su lugar y no me costó entenderla. Era duro para ella. Era la primera vez que daba rienda suelta a sus deseos desde el fallecimiento de su marido, la primera vez que dejaba a un lado el dolor de su pérdida para centrarse en su propio placer, para buscar sensaciones agradables que dejaran atrás su sufrimiento. Era la primera vez que hacía el amor con alguien que no fuera él, porque sí, no había sido sólo sexo. Entre nosotros, en esa conexión había mucho más que un simple instinto de satisfacción carnal. Ambos notamos ese vínculo, su mirada, desecha, así me lo confirmaba. 

    Había sido muy intenso, no solo para ella. Yo también lo había vivido así y ahora teníamos que aprender a gestionar todo lo que acabábamos de experimentar. 

    La sentí pequeña, frágil, rompiéndose entre mis brazos. Quise protegerla de todo aquello que le hacía daño, especialmente de esos sentimientos de culpa que provenían de su interior. Quise recomponer uno a uno esos pedazos que ahora yacían esparcidos sobre la cama y la abracé con fuerza, mientras besaba el nacimiento de su pelo, sintiendo como, poco a poco, mis caricias y mis labios iban reconstruyéndola. 

      

    Tardó unos minutos en calmarse, en desprenderse de esa angustia. La sentía relajada, con sus dedos enredados entre el pelo de mi pecho. Sentía mi corazón rebotar contra su mano. Sus caricias iban ralentizando mis latidos. No tardaría en quedarme dormido así, con la grata sensación del calor de su cuerpo sobre el mío. 

    Ella lo hizo justo en aquel instante. Su mano se detuvo y sus respiraciones se volvieron más pausadas y profundas. Antes de acompañarla, me deshice del preservativo, atando un nudo en el extremo y dejándolo sobre la mesilla. Cuando despertáramos ya me encargaría de tirarlo a la basura. 

    Estaba a punto de cerrar los ojos cuando me sorprendió el sonido de mi teléfono, anunciando un mensaje entrante. Antes de que aquel ruido pudiera despertarla, estiré el brazo para tirar de la pernera del vaquero para poder acceder al móvil y silenciarlo. 

    Ingrid gruñó al notar el movimiento de mi cuerpo bajo ella. Volví a besarla y mesé sus cabellos mientras leía el mensaje recibido. Era de su hermano. 

    Jared quería quedar. Había supuesto que estaría con Alex, últimamente siempre estaban juntos, pero no. Probablemente su chica había decidido dedicar tiempo a sus amigas y Jar, aburrido, recurría a mí. ¡Serás cabrón, amigo! Le contesté que no podía quedar, que estaba ocupado y que, en esta ocasión, no se podía apuntar. Si él supiera… 

    Nada me hizo vislumbrar que su mensaje era una llamada de socorro. De haberlo sabido, hubiera acudido como el buen amigo que se suponía que era. En cambio, me quedé en la cama como un cabrón traidor, desnudo, abrazado a su hermana después de haber follado con ella.  

  



 Capítulo 21 

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Me quedé dormida. Así, sobre su cuerpo desnudo, con mi piel extendida sobre ese manto de tinta, la cabeza apoyada en su hombro y mi mano enredada entre el pelo suave que cubría su pecho. 

    Contra todo pronóstico, me sentía tranquila, a salvo, sin remordimientos. Y, aunque esa llevaba siendo mi habitación desde hacía años, por primera vez en los últimos dieciocho meses, me sentí de vuelta en casa. 

    Un ruido me trajo de regreso del mundo de los sueños. Creí que se trataba de Mason y me levanté presta, para evitar que mi pequeño terremoto despertara a la bestia durmiente que yacía sobre mi cama.  

    Escuché un golpe fuerte seguido de una serie de improperios con la voz de mi hermano. ¿Jar? ¿Qué hacía en casa? ¿Por qué llegaba de madrugada? 

    Recuperé el camisón y con esa única prenda, abandoné mi habitación, cerrando la puerta para que no descubriera al otro inquilino. 

    —Jar, ¿qué haces aquí? —pregunté, mientras mis ojos reparaban en su rostro magullado, con el labio hinchado y un corte en la ceja. ¿Se había peleado? ¿Con quién? —. ¿Qué te ha pasado? 

    —Ha vuelto a pasar, Ingrid. ¡Mi vida es una puta mierda! —gritó. Me costó entender sus palabras enredadas bajo los efectos del alcohol. 

    —Jar, por favor, baja la voz, vas a despertar a Mason —pedí, en tono conciliador, mientras intentaba acercarme a él para apaciguar ese dolor que vislumbraba a través de su mirada ebria. No entendía lo que había pasado, pero sí que era algo lo suficientemente grave como para desestabilizarlo —. Cálmate. Estás borracho, vete a dormir y descansa. Mañana verás todo de otra manera… 

    —¡No! ¡No quiero verlo de otra manera! ¡No quiero dormir porque en cuanto cierro los ojos solo la veo a ella y sus mentiras! —Él huyó de mi contacto. ¿Ella? ¿Quién era ella? ¿Se trataba de Alex?  

    —Jar, tranquilízate —insistí. 

    Dejó que mi mano se posara sobre su brazo. Podía sentir los músculos tensos bajo mi tacto. Tenía los puños apretados como si estuviera conteniendo sus ganas de destrozar algo. Cogió aire y exhaló sonoramente. Parecía que empezaba a recular. Y entonces, la puerta de mi habitación, volvió a abrirse. Su rostro perdió todo rastro de color cuando vio quién aparecía, completamente desnudo, al otro lado. 

    —¿En serio te estás follando a mi hermana? ¿Por eso no podías quedar? ¡Serás cabrón! ¿Os habéis empeñado todos en joderme esta puta noche o qué? ¿Traicionar a Jared se ha convertido en el deporte nacional y yo no me he enterado? ¡Iros todos a tomar por culo! 

    La mirada que lanzó a su mejor amigo estaba cargada de ira, unos dardos envenenados que me esquivaron, como si yo ya no me encontrara en esa misma sala, para clavarse directamente en el pecho de Lennox, impactando certeramente sobre su corazón, destrozándole del mismo modo en que lo hacía él.  

    —¡Jar, no! ¡Espera! —le grité. Todo tenía una explicación. No había sido algo planeado, simplemente había surgido así. En ningún momento pretendimos ocultarle nada ni quisimos dañarle. 

    Él no me escuchó, o si lo hizo, no dio muestras de que así fuera. Simplemente, recorrió la distancia que lo separaba de la salida, cogió sus botas y se marchó dando un portazo que incluso pareció hacer retumbar las paredes. Ni siquiera se molestó en coger también su cazadora. 

    Me quedé en shock. ¿Cómo una noche tan maravillosa había acabado yéndose a la mierda de aquel modo? No entendía nada. Intercambié una mirada con Len, igual de confuso que yo. De repente, un llanto infantil me devolvió a la realidad. Tanto jaleo había terminado por despertar a mi hijo. 

    —Voy a atender a Mason. 

    —Iré a buscar a tu hermano. —Asentí, agradecida. 

    Él regresó a la habitación para vestirse y yo me encaminé a la de Mason. Apenas cinco minutos después, volvió a salir. Yo estaba tumbada en el sofá, con mi pequeño acomodado sobre mi cuerpo, su colchón favorito mientras, ya tranquilo, daba pequeños sorbos a un biberón. No tardaría en volver a dormirse. 

    —Te avisaré en cuanto sepa algo. 

    —Sí, por favor. 

    Se despidió con un beso en la frente, justo sobre el nacimiento de mis cabellos. Le salió de una manera tan natural que, incluso después de la intimidad compartida, me sorprendió. Resultaba tan agradable… Pero ¿podíamos hacerlo?  

    El interrogante se quedó prendido de mis ojos. Len lo leyó a la perfección y los suyos me contestaron con un mudo “Tenemos que hablar, pero ahora no es el momento”. Volví a asentir mientras le observaba salir por la puerta en pos de mi hermano. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

      

    Lennox 

      

      

    Me desperté sobresaltado por unas voces. No pensé lo que hacía. Solo escuchaba los gritos en el salón y abandoné la habitación, sin reparar en que no llevaba nada encima. Hasta que mis ojos no impactaron con la mirada herida de mi amigo, no fui consciente del daño que acababa de causarle. 

    —¿En serio te estás follando a mi hermana? ¿Por eso no podías quedar? 

    Reparé en su rostro herido y la certeza de que su mensaje había sido una llamada de socorro encubierta me golpeó con brutalidad. No fui capaz de contestarle, ni una puta palabra. Me sentía ruin, no por el hecho de haberme acostado con su hermana, si no por haberle fallado cuando me necesitaba. Se supone que para eso estaban los amigos. 

    Se marchó antes de que pudiera reaccionar. El sonido del portazo y el llanto de un niño, de su sobrino, fueron como dos bofetadas dadas con la mano abierta que me sacaron mi estado aletargado. 

    —Iré a buscar a tu hermano —anuncié, caminando directo a la habitación para recuperar mis ropas.  

    Entre una y otra, hice una pequeña pausa para telefonear a Jar. Como ya esperaba, no recibí contestación. Terminé de vestirme, raudo, y regresé al salón, donde me permití entretenerme un par de segundos para disfrutar de la tierna imagen de Mason recostado cómodamente sobre su madre. Y por extraño que pareciera, me sentí parte de esa imagen, la sentí como si fuera mi propia familia. 

    —Te avisaré cuando sepa algo —me despedí, posando mis labios sobre su frente, aprovechando la cercanía para aspirar su aroma y empaparme de él. 

      

    Salí a la calle un tanto perdido. La determinación de buscar a mi amigo se había quedado atascada en la puerta. No sabía por dónde empezar. Volví a intentarlo, pulsé el botón de rellamada. Uno, dos, tres, cuatro, cinco tonos… Perdí la cuenta. La llamada se quedó sin contestación otra vez. 

    Escogí un camino al azar, eché a andar, dispuesto a visitar los lugares que frecuentábamos. Por suerte, no se había llevado la moto. Aquello facilitaba las cosas, él también iba a pie. La mayoría de los locales estaban ya cerrados, en los que permanecían abiertos no había ni rastro de él. Pregunté a varios conocidos, pero los únicos que lo habían visto me informaron de que hacía horas que se había marchado, antes de que llegara a casa de su hermana. 

    Cada pocos minutos volvía a intentarlo con el teléfono. Le dejé varios mensajes, le llamé un ciento de veces hasta que la batería del móvil se agotó. Hacía ya un rato que había amanecido, pero no podía consultar la hora pues no llevaba más reloj que el de la pantalla apagada del móvil. 

    Derrotado, regresé a casa de Ingrid. 

    —¿Ha habido suerte? —Me jodió destrozar las esperanzas que brillaban en sus ojos cansados. Negué con la cabeza, ni siquiera me atreví a verbalizar mi fracaso. 

    —¿Tienes un cargador? 

    Ella me tendió el cable. Busqué un enchufe cercano y lo conecté. Me senté en el sofá y encendí el móvil en cuanto empezó a recibir la corriente. Revisé el historial de llamadas y los mensajes, ansioso, esperando encontrar alguna noticia de mi amigo. No había ninguna notificación nueva. 

    —Esto no es por nosotros, ¿verdad? —preguntó ella con miedo, acomodándose a mi lado en el sofá. 

    Pasé un brazo por encima de sus hombros y la atraje hacia mí. 

    —No, por nosotros no, en todo caso, por mí. Algo le ha pasado y yo no he estado allí. Tal vez haya discutido con Alex. Está dolido. Sea lo que sea, se le pasará. Cuando sea capaz de pensar con claridad volverá a darnos la explicación que merecemos. 

    —Yo… Len… lo de anoche… Yo… 

    —¿Te estás arrepintiendo? —Mi voz sonó un par de tonos más agudo. Esta vez era yo el acojonado. 

    —No, no para nada, fue fantástico. Pero no sé si estoy preparada para esto...  

    El móvil empezó a vibrar sobre la mesita de centro. “Alex”. Quizá ella tenía las respuestas. Le hice un gesto a Ingrid para que guardara silencio mientras atendía la llamada. Además, no estaba seguro de que me gustara lo que estaba a punto de decir. 

    —¿Qué? ¡No me jodas! —escuché con atención el discurso de la novia de mi mejor amigo. 

    Me explicó su discusión con Jar, el episodio de su pasado que la había llevado a ese punto y conforme narraba la historia, traté de ponerme en el lugar de mi amigo, pensar como él, teniendo presente sus principios y lo vi claro. Ingrid me miraba, intentando sacar alguna conclusión de mis comentarios mientras Alex llevaba el grueso de la conversación. Ella no podía escucharla y dudo mucho que los escasos monosílabos que pronunciaba yo pudieran darle alguna idea de lo que sucedía al otro lado de la línea. 

    —Ok, ven a casa de Ingrid. Te espero. —Colgué el teléfono y giré mi rostro para verter un poco de luz sobre la angustia de Ingrid—. Creo que ya sé dónde puede estar tu hermano. 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Cuando Jar se fue, toda mi existencia se tambaleó. Esa nueva vida que había forjado a base de sudor y lágrimas, muchas lágrimas, se acababa de marchar por la puerta. 

    El silencio, la soledad, me ahogaba. Me sentí frágil, indefensa. Quise salir corriendo tras él, pero en lugar de hacerlo, me quedé quieta, aterrada. Temía que Adam estuviera esperándome a la salida, pero me asustaba aún más lo que acababa de perder. 

    Cerré la puerta con llave y me encerré en el almacén, justo en la esquina más alejada de la salida. Me acurruqué en el suelo, abrazando mis piernas, intentando contener los temblores de mi cuerpo. Dejé escapar un millón de lágrimas, provocando que la flor marchita volviera a secarse. 

    No me atrevía a salir sola. De pronto, la oscuridad, la lluvia y los rayos cruzando el cielo, acompañados de un ruido atronador se habían convertido en mi propia película de terror. Navegué por la agenda de contactos para pedir ayuda. Mi primera opción fue Jar, la desestimé cuando mi dedo ya había pulsado el botón de llamada. Colgué antes de que sonara el primer tono. Al final, recurrí a una de mis antiguas compañeras de piso.  

    —Por favor, ¿puedes venir a buscarme al trabajo? —Fue todo cuanto dije. No necesitó más para coger el coche y acercarse hasta la tienda. De todas formas, en mi estado, no hubiera sido capaz de explicarle nada más. 

    Me sobresaltó un golpe en la puerta de cristal. Miré hacia allí, asustada, con el teléfono en la mano, dispuesta a llamar a la policía en caso de que se tratara de Adam. La otra opción era que Jared hubiera regresado a por mí, la que más deseaba, pero la más utópica también. La tercera opción, la que ya casi había olvidado, era la correcta. Geraldine acudía a atender mi llamada de socorro. 

    Me envolvió en un abrazo cálido que, sin embargo, no llegó a templarme. Sin apartar el brazo de mis hombros, me acompañó a apagar las luces, cerrar la tienda y bajar la persiana metálica. Me llevó a su casa, a la que había sido la nuestra, en silencio, lanzándome miradas preocupadas que yo ignoré, con la mirada perdida, fijada más allá de la carretera, hipnotizada por el limpiaparabrisas que a duras penas podía despejar la lluvia del cristal. Bonito símil de cómo me sentía en ese momento. 

     Tres chicas, una bolsa de patatas, un bol con rodajas de limón, un salero y una botella de tequila esperaban mi llegada. Me bebí un par de chupitos seguidos, sin sal ni limón. El calor del alcohol abrasando mi garganta evaporó los restos de mis lágrimas y me infundió el valor que necesitaba para revelar lo sucedido. El silencio me había llevado a perder lo que más quería en mi vida. No iba a permitir cometer el mismo error de nuevo.  

    Lo vomité todo, intercalando la narración con breves pausas para compartir una ronda de chupitos. El alcohol empezaba a abotargar mis sentidos, pero era insuficiente para disminuir un ápice el dolor que me desgarraba por dentro. Ellas me escucharon con atención. Cuando acabé la historia, estudié sus rostros, algo más borrosos que al comienzo de la noche, esperando su veredicto. 

    —¿Por qué no le llamas? ¿Por qué no se lo explicas? —preguntaron. 

    —Le he traicionado. El honor y la verdad siempre han sido la premisa en su vida. He perdido su confianza. 

    —Si te quiere, sabrá entenderlo. Y si no lo hace, será que no es el adecuado. 

    Razonamiento aplastante de cuatro borrachas. Parecía incluso sencillo que él me perdonara y si no lo hacía, implicaba que de nuevo había elegido al hombre erróneo. No, no, Jar no era el equivocado, mi corazón desangrándose en cada latido así me lo indicaba. 

    Las palabras de ánimo de mis amigas y el tequila, especialmente el tequila, me insuflaron el valor necesario para coger el teléfono y marcar su número. No me fijé en el reloj, no me importaba la hora, daba igual que fueran las cuatro de la mañana.  

    Insistí un par de veces sin obtener respuesta. En mi mente no cabía la posibilidad de que estuviera dormido. Su falta de respuesta me gritaba que no quería saber nada de mí. Mis amigas se retiraron a dormir la mona. Me prestaron una manta y un almohadón para que me acostara en el sofá. 

    —Enseguida voy —mentí. 

    Volví a intentarlo. Opté por inundar su móvil de mensajes: “Jar, por favor, déjame que te lo explique”, “Sé que no va a servir para nada, pero al menos, déjame decirte la verdad”, “Por favor, escúchame” ... Todos cayeron en saco roto. 

    Regresé a las llamadas. Una, dos, tres, cuatro, cinco… mil veces. Todas sin respuesta. El sol empezaba a iluminar tímidamente el cielo cuando una amable operadora me informó de que el teléfono marcado no se encontraba disponible. ¡Mierda! 

    Las lágrimas que seguían brotando, incansables, como si mi interior fuera una fuente eterna de tristeza. Arrastraron los efectos del tequila, dejándome únicamente un horroroso dolor de cabeza que no llegaba ni a la suela del zapato de la opresión que sentía en el pecho. 

    Estaba desesperada, hundida, perdida y entonces recordé que entre los contactos de mi teléfono tenía el número de mi ángel de la guarda tatuado. El primero, el que me salvó la primera vez cuando viví unas sensaciones parecidas. Quizá Lennox podría arrojar un poco de luz sobre nosotros y tal vez pudiera liberarme también de esa sombra que me acechaba, revoloteando a mi alrededor, un espectro del pasado, Adam. 

    Desnudé mi alma ante el mejor amigo de Jar. Tener secretos sólo me había reportado problemas. Hice mío su mantra, la verdad ante todo, aunque duela. Porque el silencio y las mentiras dolían aún más. 

    —Ok. Ven a casa de Ingrid. Te espero. —La determinación en su tono de voz alivió mi agonía. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Me marché de casa de mi hermana con la imagen de mi mejor amigo saliendo completamente en bolas del cuarto de Ingrid taladrándome el cerebro. ¡Joder! ¡Se había follado a mi hermana! Yo estaba ahogando mis penas en alcohol, destrozado, devastado por una nueva traición y él, en vez de atender a mi llamada de socorro se quedó tirándose a mi hermana. ¡Será hijo de puta! 

    Odiaba la traición, desde mucho antes de que ella, la primera, lo hiciera. No en vano la frase “Live with honor” decoraba mi pecho. ¡Mierda! Alex lo sabía. En multitud de ocasiones, después de hacer el amor, ella había acariciado aquellas palabras y nos habíamos quedado así, dormidos, con sus manos delineando cada letra. Tenía que haberse dado cuenta de lo importante que eran para mí cuando las llevaba grabadas en mi piel.  

    Esa traición duele mucho más cuando viene de las personas más importantes de tu vida, de esas por las que darías todo sin dudar y sin mirar atrás. No contaba con mucha gente que cumpliera ese perfil, apenas cuatro personas y tres de ellas se habían recreado golpeándome donde más me dolía. La otra, la cuarta, mi sobrino, todavía era demasiado pequeño. Seguro que, si su vocabulario no estuviera limitado a una veintena de palabras, también se habría sumado al carro. 

    Quizá estaba sacando las cosas de quicio, exagerándolas demasiado, pero era incapaz de razonar. Me guiaba por las pulsiones más básicas, había retrocedido en la escala evolutiva y era un simple animal dolido que se mueve por la ira y la rabia, dejando aparcado al ser humano racional que se suponía que debía ser. 

    Vagué por las calles, sin rumbo fijo. La lluvia calaba mis huesos, había olvidado coger la cazadora cuando hui de casa de mi hermana, no podía pensar en nada más que no fuera escapar de ese engaño. Estaba empapado, pero era incapaz de sentir el frío.  

    Me sentía más perdido que nunca. Mi refugio, aquel pilar sólido sobre el que siempre me había apoyado, se había resquebrajado. Era un náufrago a la deriva que se mecía a voluntad de las olas y el viento. Mi último bote salvavidas hacía aguas por todas partes. ¿Qué opción me quedaba? Ahogarme. Solo que, en vez de esperar mi hora, directamente, me lancé de cabeza al mar.

  



 Capítulo 22 

      

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Llamé al timbre del que una vez fuera mi apartamento. Aún tenía domiciliado el recibo de la luz en mi cuenta, aunque llevaba casi dos años sin pisarlo, supongo que por dejadez o por gilipollas o por un poco de ambas. 

    —Pasa, llegas justo a tiempo. —No pareció sorprenderse al verme plantado al otro lado de la puerta. 

    No había vuelto a hablar con ella desde el día en que fui a recoger mis cosas, justo cuando salí de la cárcel. Parecía que había pasado media vida desde entonces, aunque mi ex me trató como si me hubiera visto hacía tan solo un par de días. 

    Estaba vestida con una blusa blanca abrochada por un único botón, el que quedaba a la altura de sus pechos y unas bragas brasileñas de encaje de color salmón. Me recibió con un beso en la boca que no me supo a nada. No estaba sola. Al menos había otras cinco o seis personas en el piso. Una de sus habituales fiestas. Recordé que antaño había disfrutado con ellas. Música, alcohol, drogas y sexo. 

    Me dejé caer en el sofá, junto a una pareja que se lo estaba montando. Al sentir mi presencia, giraron sus rostros hacia mí. 

    —¿Te apuntas? —me preguntó ella, traviesa. Me sonaba de algo. Quizá habíamos follado en alguna ocasión. Puede que incluso él también hubiera participado. 

    Lo rechacé. No estaba de humor para eso. No quería sentir. Nada. Así que busqué un poco de anestesia. Cogí el primer botellín de cerveza que pillé, uno casi lleno, sin importar quién era su dueño y me lo acabé en dos tragos.  

    El puto móvil no dejaba de vibrar en mi bolsillo. Len, Alex, Ingrid… Ingrid, Len, Alex… ese nombre que me quemaba aparecía otra vez en la pantalla. ¡Joder! Me estaba sacando de quicio. Estrellé el teléfono contra la pared, haciendo acopio de todas mis fuerzas. Las piezas quedaron esparcidas por el salón. Nadie prestó atención a mi arranque de rabia. Silencio. Por fin. 

    Me levanté a por otra botella. De lo que fuera. Cuanto más alcohol tuviera, mejor. Creo que acabé con un tercio de una botella de ginebra y casi media de vodka que entraban como si fuera agua. Estaba borracho, pero no era suficiente. Necesitaba que esas hierbas no del todo legales con ciertos efectos terapéuticos paliaran mi dolor.  

    Me acerqué a mi ex, le robé el canuto, le di un par de caladas y me sumergí de lleno en la fiesta. No sé lo qué me metí, no sé cuánto fumé ni lo que bebí. Aceptaba todo lo que me ofrecían, incluso me apropiaba de lo que no era mío sin pedir permiso ni preguntar con qué mierda me estaba envenenando. ¿Qué más daba? 

    Volví a ocupar mi lugar en el sofá, con la cabeza hacia atrás, completamente apoyada en el respaldo. La pareja de antes ya se había marchado. Probablemente hubieran conseguido alguien que no rechazara su proposición y estarían en la habitación. Mi ex estaba sentada sobre la encimera de la cocina, con un hombre enterrado entre sus pechos. Cuando me vio que me dirigía hacia el sillón, se deshizo de él, empujando su pecho y se acercó a mí. 

    Se colocó de rodillas frente a mí. Sus manos recorrieron mis muslos hasta acercarse peligrosamente a la cremallera del vaquero. La desabrochó, buscó mi polla y comenzó a masajearla. Alcé la cabeza para ver lo que hacía, para comprobar si me había empalmado con sus atenciones, pero pesaba demasiado, así que dejé que volviera a caer. La humedad de su boca sustituyó a una de sus manos. Me hizo una mamada, se le daba muy bien, era una de sus especialidades, pero estaba tan colocado que no sé ni si llegué a correrme.  

    Era como estar en una nube, una niebla espesa que, lejos de aliviarme, me cortaba más la respiración. El ambiente estaba demasiado cargado. Quizá debería haberme levantado para abrir la ventana y ventilar el salón. En lugar de eso, me recosté aún más sobre el sofá y me dejé hacer.  

    De pronto, ella se levantó y se marchó de mi lado. Yo cerré los ojos, con la mente totalmente en blanco. Parecía que al fin iba a poder dormir sin que me atormentaran mis pensamientos. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Puse a Ingrid al corriente de todo mientras esperábamos a que llegara Alex. Lo hizo cuarenta minutos después, en el coche de una de sus antiguas compañeras de piso. La joven morena no tenía buen aspecto. Sus ojos estaban hinchados y enrojecidos. Parecía cansada, pequeña y frágil. Me recordó a esa otra Alex que rescaté de un banco en el parque. Me dieron ganas de abrazarla. Pasé el brazo por encima de sus hombros y la estreché contra mí.  

    —¿Vamos a buscar a Jar? —preguntó con voz temblorosa, apartándose de mí. Sus ojos oscuros brillaban húmedos, velados por un manto de lágrimas contenidas. 

    —¿Crees que habrá vuelto a su casa? —intervino Ingrid, ganándose una mirada confusa de la otra mujer. Todavía no le había informado de mi teoría 

    —Ojalá me equivoque y no esté con esa arpía. 

    —¿Con quién? —inquirió Alex. 

    —Con su ex. —Fue Ingrid quien contestó, con un tono un tanto más frío. Había adquirido el papel de sobreprotectora y no toleraría que nadie dañara a su cachorro—. Venga, no perdamos el tiempo. 

    —No, tú no vienes —repliqué yo. 

    —Ni hablar, voy con vosotros. No me voy a quedar de brazos cruzados cuando mi hermano está mal y no tenemos ni idea de su paradero. 

    —¿Y Mason? 

    —¡Mierda! —protestó. El pequeño todavía seguía durmiendo—. Avísame en cuanto sepas algo, Len. 

    —Por supuesto. 

    —¡Toma! —Me lanzó las llaves de su coche. 

    Las cogí al vuelo, desbloqueé las puertas y ocupé el asiento del piloto. Alex se sentó a mi lado. Arranqué antes de que terminara de atarse el cinturón de seguridad. 

    —Len, tráelo de vuelta, por favor —suplicó Ingrid, mientras el coche empezaba a avanzar por el asfalto. 

      

    Aparqué justo en frente del portal que daba acceso al bloque de apartamentos. Aprovechamos que en ese momento salía un vecino para colarnos dentro del edificio. El ascensor no funcionaba. Subimos las escaleras hasta el cuarto piso. 

    Llamé al timbre. Tuve que insistir varias veces. Eran cerca de las nueve de la mañana, pero dentro todavía parecían estar de fiesta. Fue ella la que abrió la puerta. 

    —¡Hombre, Len! ¡Cuánto tiempo! ¿Vienes a unirte a la fiesta? —saludó con sorna. Y entonces reparó en la mujer que me acompañaba, estudiándola sin disimulo—. ¿Y ésta quién es? ¿Tu nuevo juguetito? 

    —Soy la chica de Jar —se presentó Alex, con determinación. 

    —¿Tú? —La inquilina del apartamento le dedicó una mirada soberbia y, contoneando sus caderas, se adentró hacia el interior de la estancia, segura de que nuestros ojos estaban clavados en su espalda. 

    Fue directa hacia el sofá, donde un Jar dormido, tal vez inconsciente, descansaba apoyado en el respaldo. Ella se subió a horcajadas sobre mi amigo y empezó a comerle la boca. 

    Alex recortó la distancia que los separaba en un par de ágiles zancadas y, agarrándola por su larga cabellera castaña recogida en una coleta baja, tiró de ella hasta apartarla del cuerpo de Jar. 

    —¿No me has oído? He dicho que soy su chica. 

    —¡Serás puta! —La ex de mi amigo se volvió contra la chica morena, dispuesta a comenzar una pelea. 

    Alex, sin amilanarse, se puso a la defensiva, preparada para el contraataque.  

    —Quieta leona —intervine antes de que alguna de las dos pudiera resultar malparada. 

    Mi amigo reaccionó, abriendo los ojos con esfuerzo e incorporando levemente la cabeza. 

    —Venga, tío. Vámonos a casa —anuncié tirando de su brazo. 

    Él forcejeó para liberarse de mi agarre. Lo logró porque me pilló por sorpresa, lo había creído totalmente fuera de combate. 

    —Déjame. Os habéis estado riendo en mi puta cara. Te creía mi amigo y a ti, —señaló con un dedo acusatorio a Alex—, a ti te consideraba algo más 

    —¿Y por eso has vuelto con quien sabes de antemano que te va a joder? 

    —¡Al menos ya sé que de ella no puedo esperar nada! 

    —He dicho que te vienes con nosotros. 

    —Ni lo sueñes —replicó, tratando de golpearme. 

    Lo esquivé sin dificultad. Sabía que no iba a poder llevármelo de allí sin noquearle. Lo tenía fácil. Yo era más grande, alto y fuerte y no estaba colocado. Lo único que podía equilibrar un poco la balanza era que él estaba cegado por la ira. Aún así, me jodía tener que pelearme con mejor amigo. Evité un segundo golpe y contraataqué con un puñetazo que impactó directamente sobre su rostro. Se tambaleó, trastabilló y cayó de espaldas. Lo había tumbado de un golpe. 

    —¡Cabrón! ¡Hijo de puta! —me insultó desde el suelo.  

    Intentó ponerse en pie, pero era incapaz de controlar su cuerpo desmadejado. Alex corrió a su lado para ayudarle. 

    —¡Suéltame! ¡Ni se te ocurra volver a tocarme! —Las palabras furiosas de mi amigo eran como el fuego y ella tuvo que alejarse de él para no quemarse. 

    Yo no tuve miramientos. Me acerqué a mi amigo, lo agarré y lo levanté del suelo con cierta brusquedad. Él se retorcía entre mis brazos, intentando volver a zafarse de mí. 

    —¡Estate quieto o te vuelvo a partir la cara! —amenacé con un rugido. 

    El rostro de Jar palideció al ser incorporado tan rápidamente. Bien, estaba mareado. Eso lo volvía manejable. Lo saqué de allí, me lo llevé a rastras con Alex siguiéndonos de cerca. 

    Estaba sudando cuando salimos a la calle. Cargar cuatro pisos de escaleras con Jar a cuestas equivalía a una buena sesión de entrenamiento en el gimnasio. Lo dejé apoyado en el coche mientras recuperaba el aliento y me tomaba un segundo para informar a su hermana. 

    Lennox 

    Lo tengo. Borracho como una cuba y colocado. 

    Ingrid 

    Gracias 

    —¡Vete! ¡No quiero volver a verte en mi puta vida! ¡Largo! —Jar escupía las palabras con rabia. Se sostenía de malas maneras, inestable, con la espalda apoyada en el coche. 

    Alex agachó la cabeza. Iba a marcharse, pero yo la detuve. 

    —Espera Alex, te acercaré a casa. 

    —¡Deja que se vaya! 

    —¡Cállate de una puta vez! —le grité a mi amigo. Lo agarré del brazo, lo aparté del coche para poder abrir la puerta y lo empujé dentro. Él cayó a plomo sobre los asientos traseros—. Sube Alex. 

    Puse en marcha el vehículo. Jared dormitaba en el asiento trasero. Alex tenía la mirada fija al frente, no se atrevía a girarse, ni tan siquiera a echar un vistazo al espejo retrovisor. Detuve el coche en doble fila, justo enfrente de su portal. Abrió la puerta y se apeó del vehículo. Antes de cerrarla, se giró hacia mí. 

     —Yo... eh… Len, por favor, cuida de él —me rogó, derrotada, con la voz rota. Las lágrimas empañaban sus ojos oscuros.  

    —Dale tiempo, Alex, pero no te rindas. Te llamaré —me despedí.  

    Me jodía verla así de destrozada. Era una buena chica, era perfecta para mi amigo, podía sentirlo. No era justo que ambos se condenaran por un estúpido error. Era fácil cometerlos, lo complicado era saber perdonarlos. 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Le pedí a Jevanna que me acercara a casa de Ingrid. Le di las indicaciones oportunas para llegar al unifamiliar. Fueron las únicas palabras que pronuncié. No tenía fuerzas para más.  

    Estaba devastada. ¡Qué fácil era tirar la felicidad por la borda! Días y días cultivándola a base de besos, caricias y miradas que transmitían más que un millón de palabras pronunciadas y todo se había ido al traste por callarme una puta frase: "Jar, estoy casada, pero mi matrimonio fue una pesadilla y hui de casa".  

    No confesé mi verdad por miedo a perderle y resultó que callármela no solo lo arrancó de mi lado, si no que además le había hecho daño. Había derruido uno de los pilares sobre los que se debe asentar cualquier relación, la confianza. 

    Si tan solo pudiera volver atrás en el tiempo… Pero no, a pesar de los innumerables avances tecnológicos, todavía no hemos logrado inventar una máquina en la que pudieras elegir una fecha, regresar a un punto en concreto y subsanar nuestros errores. Así que no quedaba más remedio que aprender de ellos y apechugar con las decisiones tomadas, por mucho que nos apartaran del camino deseado y de aquellos a quienes queríamos. 

    A parte de mi propia culpa, tuve que lidiar con la mirada acusatoria de Ingrid que me hundió aún más en la miseria. Ya estaba bastante jodida, no necesitaba que nadie arrojara más mierda sobre mi tejado. 

    Me sentía fuera de lugar, no me creía con el derecho de acompañar a Lennox a buscar a Jar a casa de su ex, aquella otra que también lo traicionó. Incluso estuve tentada de ofrecerme voluntaria para cuidar del pequeño Mason, pero los niños no se me daban bien, no sabía cómo comportarme con ellos.  

    Mi ángel de la guarda tatuado, el grande, el que no me odiaba a pesar de haber herido a su mejor amigo, no me dio opción. Pasó un brazo por encima de mis hombros, un gesto afectuoso en el momento más adecuado que a punto estuvo de volver a derruir el traje de entereza que había conseguido ponerme. 

    Su ex fue la encargada de abrirnos la puerta. Detrás de ella, varias personas tenían montada una fiesta, una bacanal de sexo, alcohol y drogas, ambientado con el humo denso de un exceso de marihuana en una estancia carente de ventilación. Oteé más allá de ella, buscando a Jar, pero no lo vi. 

    —¿Y ésta quién es? ¿Tu nuevo juguete? —Se refirió a mí en tono despectivo, dedicándome una mirada altiva. 

    —Soy la chica de Jar. —Aquella afirmación me salió de manera automática y la determinación de mi voz me sorprendió incluso a mí. 

    —¿Tú? —inquirió con arrogancia. 

    Ella se encaminó directa al sofá y entonces descubrí cuál era el destino de sus pasos: Jared. Estaba recostado sobre el respaldo, con los ojos cerrados. Esa zorra se sentó sobre sus piernas y empezó a besarlo. Él no reaccionó. No abrió los ojos, ni respondió al avasallamiento de aquella pelandrusca. Ni siquiera se movió un ápice.  

    No me gustó ni un pelo que lo tratara como a un muñeco de trapo, que se aprovechara de que Jar estuviera indefenso, perdido en su propia nube narcotizando su dolor, del que yo era responsable, para pasárselo bien y restregárnoslo por la cara.  

    No lo pensé, aún quedaban en mi interior las migajas de la Alex impulsiva, que ni corta ni perezosa, recortó la distancia que los separaba de ellos. Agarré por los pelos a esa impresentable y tiré de ella para alejarla de él. 

    —¿No me has oído? He dicho que soy su chica. 

    Ella se giró hacia mí, no esperaba mi reacción. Para ser sincera, yo tampoco. Me insultó y se me encaró, dispuesta a iniciar una pelea. Yo estaba más que preparada para continuar lo que había empezado. Jar no sería mío, pero tampoco iba a ser de ella. 

    —¡Quieta, leona! —Lennox nos separó interponiéndose entre nosotras. Lástima, me hubiera gustado partirle la cara a esa fresca y arrancarle un buen mechón de esa melena castaña. 

    Nos mantuvimos la mirada durante unos segundos, desafiantes, pero dejando las manos aparcadas. 

    Lennox se centró en su amigo, que había despertado de su letargo gracias a nuestros gritos. 

    —Venga, tío. Vámonos a casa. 

    —Déjame. Os habéis estado riendo en mi puta cara. Te creía mi amigo y a ti, a ti te consideraba algo más. 

    ¿Cómo unas simples palabras podían resultar tan hirientes? Me arrancaron la venda de los ojos, mostrándome lo importante que había sido para él y cuánto la había jodido. O quizá no fueran sus palabras las que me dolían, sino su mirada y esa llama de ira y de rabia brillando en sus pupilas dilatadas. 

    —He dicho que te vienes con nosotros. 

    —Ni lo sueñes. —Jar trató de golpear a su mejor amigo, pero con los reflejos mermados, erró su objetivo. 

    Lennox necesitó un único golpe para dejarlo fuera de juego. Lo levantó del suelo y lo arrastró fuera del apartamento. Jar, en su estado, no podía hacer otra cosa salvo insultarle. Ya que sus puños no eran capaces de causarle una mínima parte del dolor que estaba sintiendo él, al menos que lo hicieran sus palabras. Yo los seguí muda, con el eco de ese "A ti te consideraba algo más" torturándome. 

    Una vez en la calle, Lennox dejó a Jar apoyado sobre el coche mientras escribía un mensaje, supongo que avisando a su hermana de que habíamos dado con él. El aire de la calle parecía haberle despejado un poco y se encaró conmigo. 

    —¡Vete! ¡No quiero volver a verte en mi puta vida! ¡Largo! —Un puñal por cada palabra que salía de su boca, un nuevo golpe, una herida, unas gotas de sangre que me vaciaban aún más. 

    Agaché la cabeza, dispuesta a cumplir sus deseos. ¿Qué otra cosa podía hacer? Mi presencia allí solo nos hacía más daño a ambos. Lo vi roto, vi los miles de fragmentos en que se había quebrado reflejados en sus ojos azules, esa mirada limpia que me había encandilado y que yo había ensuciado con mis silencios.  

    —Espera Alex, te acercaré a casa —dijo Lennox y volví a refugiarme en la seguridad que esa mole tatuada me daba. No quería estar sola, tenía miedo de Adam y ese cuerpo enorme resultaba intimidante si desconocías el gran corazón que ocultaba. 

    —¡Deja que se vaya! —masculló Jar. Sus palabras escocían, eran como echar vinagre en una herida abierta y yo en ese momento tenía tantas que el dolor se extendía hasta el último recoveco de mi ser. 

    —¡Cállate de una puta vez! —Len lo empujó dentro del coche y después me invitó a que me subiera al vehículo. 

    No hablé durante todo el trayecto, casi ni me moví, lo justo respiraba. Tenía miedo de que el mínimo gesto pudiera desencadenar una nueva sarta de palabras envenenadas.  

    Justo frente al portal de casa, sin dar tiempo a que detuviera el motor, eché un vistazo al asiento trasero. Jar estaba dormido o tal vez se había desmayado. Quise acercarme a él, abrazarlo con fuerza y acariciar sus cabellos con cariño. Quise apaciguar su sufrimiento, que no sintiera esa sensación de estar muriéndose por dentro y no poder frenarla, esa misma sensación que estaba experimentando yo. Había sido mi error y él no merecía pasar por esto. Pero tuve que admitir que no me correspondía a mí ese papel, tenía que buscar a alguien que lo hiciera en mi lugar y tenía justo a mi lado a la persona adecuada. 

    —Yo… eh… Len, por favor, cuida de él —balbuceé, me costaba mucho esfuerzo que salieran las palabras y contener las lágrimas al mismo tiempo. Las retuve solo unos pocos segundos más. 

    —Dale tiempo, Alex, pero no te rindas. Te llamaré. 

    Subí las escaleras de dos en dos. Abrí la puerta sin poder ver apenas la cerradura a través de las gotas que se convertían en torrente derramándose por mis ojos y me derrumbé sobre la cama, esa cama que aún mantenía su olor impregnado en las sábanas.  

    Me abracé a la almohada, como si fuera su piel tatuada, acariciándola del mismo modo en que quise hacerlo con él para consolarle y, vencida por el agotamiento, me quedé dormida, rogando para que, al despertar, todo hubiera sido una puta pesadilla, para que las últimas doce horas de mi vida no hubieran existido. 

      

      

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Se me escapó una mirada de reproche en cuanto Alex llegó a casa. Sabía su historia, conocía su pasado. Len me había contado la desafortunada relación que tuvo con su marido. Mi parte de mujer la entendía, la comprendía perfectamente, incluso apoyaba la decisión de escapar de la cárcel de su matrimonio. Pero también era la hermana mayor de la persona a la que se lo había ocultado, a la que había herido. No lograba entender sus motivos. ¿Acaso no conocía a Jar? Era una de las personas más nobles que existían y la quería, estaba loco por Alex. Hubiera ido a muerte con ella, hasta el final… siempre y cuando no se colara ninguna mentira. 

    No pude ir con ellos en su busca. Me moría por hacerlo, pero no podía dejar a mi hijo solo. Lo entretuve con la tele hasta obtener noticias suyas. No era lo mejor, lo sé, pero no podía centrarme en otra cosa que no fuera el paradero de mi hermano y su estado. Caminé como un animal enjaulado, viendo como el reloj avanzaba lentamente, desgastando el parqué de mi casa hasta que el móvil, que no había dejado de ojear en ningún momento, vibró en mi mano. 

    Lennox 

    Lo tengo. Borracho como una cuba y colocado. 

    Respiré aliviada. Podía haber sido mucho peor, podría haberse quedado con ella. Llamé a los padres de Tom para que se llevaran a Mason, no quería que viera a su tío en esas condiciones deplorables. No me hizo falta ni inventar una excusa. Apenas unos minutos después, los abuelos se personaron encantados a por su nieto. 

    —¿Os importa que se quedé a dormir con vosotros? —pregunté, temerosa de estar echándole demasiada cara. Intuía que mi hermano iba a necesitarme a su entera disposición. 

    —¿Cómo nos va a importar? —Ellos parecían sorprendidos ante mi pregunta—. Lo llevaremos mañana a la guardería y luego podrás pasar a recogerlo al mediodía, si te parece bien. 

    —Gracias. —Me despedí de mi pequeño con un beso en la frente y un abrazo que inundó mis fosas nasales de su aroma puro e infantil. 

    Aproveché que los acompañaba a la puerta para esperar la llegada de Len junto a la entrada de casa, en la calle. Miraba nerviosa la carretera, escudriñando entre los pocos coches que transitaban la calzada el contorno de mi SUV plateado.  

    Por fin lo avisté. Mi corazón se aceleró, empezó a bombear atropelladamente hasta que el vehículo se detuvo frente a mí. El mejor amigo de mi hermano se bajó del asiento del conductor y abrió la puerta trasera. 

    —Ayúdame a sacarlo —me pidió. 

    Me acerqué a él mientras extraía el cuerpo casi inconsciente de Jar. Cada uno se hizo con uno de sus brazos y lo pasó por encima de los hombros para llevarlo casi a rastras hasta el interior de la vivienda.  

    Me impactó su estado, aunque no era la primera vez que lo veía así. Hubo una época en la que era bastante habitual que llegara en un estado similar, con la ropa ensangrentada, el rostro marcado y un coctel de sustancias ilegales regadas con alcohol campando a sus anchas por su sistema sanguíneo. Rogué porque se tratara de un hecho puntual y no volviéramos a esa época un tanto turbia de su adolescencia. 

    —Dejadme en paz… —murmuró en voz baja, con los ojos cerrados. 

    De pronto, se revolvió entre nuestros brazos. Me pilló desprevenida y consiguió liberarse de mi agarre, sin lograr escapar de Len, que lo sujetaba con más fuerza. Se dobló sobre sí mismo y vació el contenido de su estómago, casi líquido en su totalidad, sobre el suelo del salón. 

    —¡Mierda! —exclamó su amigo sin poder evitar las salpicaduras del vómito de mi hermano. 

    —Oh vaya, lo siento —me disculpé, como si el “accidente” de mi hermano fuera culpa mía. 

    —No pasa nada. 

    Lo llevamos hasta la habitación de invitados, que se convirtió en su habitación cuando me quedé viuda, y se derrumbó sobre la cama.  

    —Yo me ocupo de él. Será mejor que te des una ducha —sugerí a Lennox, cuya ropa aparecía decorada con varias salpicaduras del contenido estomacal de mi hermano—. Tienes toallas en el baño. Te llevaré algo de ropa de Jar. 

    Él echó un vistazo a su ropa manchada, torciendo el gesto en una mueca de desagrado. 

    —Sí, será mejor que me de una ducha —admitió. 

    Desnudé a mi hermano despacio, dejándolo en ropa interior, intentando no perturbar su sueño o, mejor dicho, su estado de inconsciencia. Utilicé varias toallitas de bebé para eliminar los restos de vómito que habían ensuciado su piel y desinfecté sus heridas con mimo.  

    Le coloqué de lado, en la conocida posición de seguridad para evitar una bronco aspiración en caso de que volviera a vomitar, y me senté junto a él.  

    Empecé a acariciar su pelo, mientras mis ojos recorrían su piel tatuada. Nunca me había llamado la atención, nunca había reparado en sus dibujos, en la fuerza del león y en esa frase que abanderaba su vida “Live with honor” hasta que admiré los diseños que decoraban la de Lennox. Ahora los veía desde otro punto de vista, como si estuviera leyendo entre esas líneas retazos de la vida de mi hermano, una obra de arte, un lienzo en movimiento de un artista anónimo que me mostraba un poco más cómo era él. 

    —Enano, yo cuidaré de ti —prometí.

  



 Capítulo 23 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Durante varios minutos me dediqué única y exclusivamente a velar el sueño de mi hermano. Me centré en su respiración, intentando detectar cualquier anomalía que me indicara que se había pasado de la raya.  

    Llegué a memorizar su ritmo pausado en el que de vez en cuando se colaba un ronquido suave, algún que otro gruñido y unas frases incongruentes en las que solo acertaba a distinguir una palabra, un nombre propio de cuatro letras, Alex. 

    Al cabo de un rato recordé que Lennox estaba en la ducha, esperando que le llevara ropa limpia. Rebusqué en los armarios de mi hermano algo que le pudiera estar bien a su amigo. No había demasiadas cosas, parte de sus pertenencias estaban todavía en casa de Alex. Me decanté por un pantalón deportivo corto, de color gris y una camiseta negra que creía que le venía algo holgada a mi hermano. 

    La puerta del baño estaba abierta. Me asomé y dejé la ropa limpia sobre una balda. 

    —Len, aquí te dejo la ropa de mi hermano —informé. 

    —¿Qué? —Él se asomó, abriendo la mampara de la ducha. Probablemente el ruido del grifo le había impedido escucharme. 

    Nuestros ojos impactaron. Un choque del que brotaron chispas que no tardaron en convertirse en fuego. Los míos se deslizaron por su cuerpo desnudo, resbalando por su piel como las gotas de agua que lo mojaban, para volver a ascender hasta su mirada. Olvidé lo que acababa de decirle. Era incapaz de repetir las palabras que acababa de pronunciar. 

    —¿Quieres venir? —La pregunta muda quedó colgada de esos matices grises y verdes que decoraban sus ojos color avellana. 

    —No debería —pendía de mis labios, mientras me acercaba a él y dejaba que los suyos borraran esas dos palabras. 

    Era como un potente imán que magnetizó todas mis neuronas, impidiéndome pensar. Solo podía acercarme a él, atraída como si por mis venas solo corriera metal fundido. 

    —Creo que tu hermano también te ha manchado, deberías darte una ducha —dijo sobre mis labios. 

    El agua ya empapaba mi vestido. No dije nada, simplemente alcé los brazos para que me despojara de él y avancé un paso más, metiéndome bajo la alcachofa de la ducha. Mis manos se quedaron ancladas a su cuello, fueron incapaces de descender más. Las suyas empujaron de mi espalda hasta pegarme a su cuerpo, compartiendo el agua templada que se deslizaba sobre nuestra piel. 

    —No te preocupes por tu hermano, Ingrid. Saldrá de esta —susurró a escasos milímetros de mis labios, acariciándome con el aliento exhalado en cada palabra, produciéndome un dulce cosquilleo que desperezaba hasta la última de mis terminaciones nerviosas. 

    —¿Y nosotros? —pregunté con miedo. 

    No contestó. Al menos no lo hizo con palabras. Se lanzó a por mi boca para beberse todas mis dudas. Por unos instantes me olvidé de todo, de mi hermano, de mi hijo, de mi pasado, de mi futuro. Solo existía el presente, ese instante, Len y yo con nuestros labios unidos y el agua cayendo como una fina lluvia sobre nosotros. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    El olor rancio a vómito empezaba a resultarme nauseabundo. No obstante, antes de meterme a la ducha, busqué una fregona por la casa para limpiar el desaguisado causado por Jar. Después de abrir las ventanas para que el suelo de madera se secara antes, me encaminé hacia el baño. 

    Abrí el grifo para que el agua tomara temperatura mientras me iba desnudando. Dejé mi ropa sucia apilada en un rincón. Eché un vistazo entre los diferentes botes buscando el gel de ducha. Me enjaboné y dejé que el agua borrara las huellas del incidente con mi amigo. Tenía molestias en la mano derecha después de haber tenido que golpearle. Cómo me jodía haber recurrido a la violencia, pero supe que era la única forma de arrancarlo de allí. Su relación con Alex podía estar perdida, ojalá que no fuera así, me gustaba esa chica, pero no iba a permitir que mi amigo tirara su vida por la borda volviendo con esa arpía.  

    Me pareció escuchar la voz de Ingrid, pero no conseguía entender sus palabras, así que empujé la puerta de la mampara y me asomé. 

    —¿Qué? —pregunté. 

    Ella no dijo nada. Yo tampoco fui capaz de articular palabra alguna. Nuestras miradas se hicieron con el peso de la conversación, tiraron de nosotros hasta que la tuve desnuda entre mis brazos mientras mis labios se deleitaban con su sabor. 

    —No te preocupes por tu hermano, Ingrid. Saldrá de esta. —Quise tranquilizarla para que dejara de pensar en Jar y se entregara a mí. 

    —¿Y nosotros? —inquirió ella. 

    No la dejé hablar, no quería que sus palabras, que todas aquellas dudas que la asolaban, enturbiaran el deseo que brillaba en sus ojos. Una mano ubicada en la parte baja de su espalda la mantenía pegada a mí mientras mis labios la ataban a mi boca. La otra, rebelde, empezó a explorar su cuerpo. Se coló entre nosotros, trazando un sendero invisible de caricias desde su cuello, entreteniéndose entre sus pechos, amasándolos, tirando de sus pezones, jugando con ellos, descendiendo en caída libre para refugiarse entre los pliegues de su sexo. Notaba el calor de su excitación quemando las yemas de mis dedos. Mi polla se tensaba, arrastrada por su respiración errática. 

    Me bebí sus gemidos, inhalé el aire de sus jadeos. No necesitaba oxígeno para seguir viviendo, me bastaba con respirarla a ella. Ingrid deslizó una de sus manos y empezó a acariciar mi erección, siguiendo el mismo ritmo que marcaban mis dedos en su interior. Empezamos a movernos contra la mano del otro, siguiendo la misma cadencia, enzarzados en una especie de baile lento, infernalmente delicioso. Nos estábamos follando mutuamente, sin penetración, pero sintiéndome muy dentro de ella. 

    Estalló alrededor de mis dedos y yo me vertí sobre su mano, casi al mismo tiempo. Su nombre, ahogado entre gruñidos arrancó las tres letras que formaban el diminutivo del mío de su garganta y nuestras voces, extasiadas, se mezclaron con el vapor, ese humo provocado por las llamas de nuestro deseo. 

    La volví a envolver entre mis brazos, sofocando nuestra pasión con besos húmedos, suaves, tiernos hasta que nuestras pulsaciones regresaron a un ritmo más lento. Ella apoyó la cabeza sobre mi pecho y le regalé el oído con cada latido de mi corazón pronunciando su nombre.  

    De pronto, alzó la vista hasta topar con mis ojos y de nuevo vi todas sus dudas atravesar su mirada azul. Aflojé mi abrazo y la dejé marchar. 

    Goteando, envolvió su cuerpo en una toalla y salió del baño. No la seguí. Apoyé la frente contra los azulejos de la pared, dilatando unos minutos el momento de tener que enfrentarme con ella, temiendo ver el arrepentimiento por lo que acabábamos de compartir brillando en sus ojos. 

    Cuando mi piel estaba lo suficientemente arrugada como para parecer un anciano, cerré el grifo, me sequé con una toalla y me vestí con las prendas que Ingrid había dispuesto para mí. Era bastante más corpulento que Jar. Sus pantalones deportivos grises sobre mis muslos parecían unas mallas ajustadas que poco dejaban a la imaginación y tenía que tener cuidado y no respirar muy hondo si no quería que la camiseta de mi amigo reventara. 

    Ingrid estalló en carcajadas cuando me vio de esa guisa, disolviendo toda esa supuesta tensión que podía haberse creado entre nosotros. 

    —Creo que será mejor que vaya a casa a cambiarme de ropa —sugerí, dejándome contagiar por su humor distendido. 

    —Sí, yo también. —Le costaba aguantarse la risa. Yo no quería que lo hiciera, quería que se mostrara ante mí sin filtros.  

    Ella me tendió una bolsa para la ropa sucia. Se ofreció incluso a lavarla, pero decliné su oferta. Me despedí con un roce de nuestros dedos, una simple caricia con tanta complicidad que me supo como el más dulce de los besos. 

    Vestido con una ropa ridícula y una gran sonrisa, me dispuse a regresar a casa. Me llenaba de orgullo haber provocado esa reacción en Ingrid, encender esa chispa alegre, prender la luz que había ensombrecido su mirada, hacerla brillar, que volviera a ser ella, simple y llanamente, ella. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

     

      

    Desperté rodeado de oscuridad, desubicado, con un terrible dolor de cabeza, la boca pastosa y el estómago revuelto. Me costaba incluso abrir los ojos. Opté por volver a cerrarlos, pero entonces fui asaltado por unos vertiginosos flashazos que me traían retazos de lo sucedido en las horas previas: alcohol, drogas, sexo, gritos, golpes y unos ojos oscuros que me miraban con una tristeza desgarradora. 

    Volví a abrirlos, mareado, pero incluso así, aquellas imágenes no me abandonaban. Todo me daba vueltas, pero logré identificar que me encontraba en casa de mi hermana. Ni puta idea de cómo había llegado hasta allí. Una arcada, el sabor amargo de la bilis ascendiendo por mi esófago, quemándome la garganta. Corrí al baño y me abracé al inodoro. Conseguí alcanzar mi objetivo justo a tiempo. Unos fuertes espasmos para intentar vaciar una cavidad carente de contenido me hicieron retorcerme de dolor. Creo que grité o tal vez hice tanto ruido que alertó a mi hermana. De pronto sentí sus brazos acariciando mi espalda con su toque reconfortante. 

    —Ya está, enano, échalo todo. 

    No podía decirle que no tenía nada más que expulsar, las contracciones continuas de mi estómago no me dejaban. Un sudor frío empapaba mi piel, pero poco a poco, parecía que las náuseas iban cediendo. Me quedé agotado, casi sin poder moverme, volviendo a ser consciente del dolor que atenazaba el resto de mi cuerpo. 

    Ingrid me acompañó de vuelta a la cama. Secó mi sudor con una toalla y me ofreció un poco de agua. No quise ni probarla por miedo a que volviera a desencadenarme el vómito. 

    —¿Cómo te encuentras? —me preguntó. 

    ¿En serio era necesario que respondiera a esa estúpida pregunta? ¿Acaso no veía que estaba hecho una puta mierda? En todos los sentidos, por fuera y mucho más por dentro. Le contesté con un gruñido. 

    Ella me miraba condescendiente, con ese aire de hermana mayor que me crispaba. 

    —No quiero que me sermonees sobre lo que pasó ayer y mucho menos sobre Alex —sentencié, con la voz bastante ronca. Tenía la garganta irritada y me molestaba incluso hablar. 

    —No pienso hacerlo. Creo que es una buena chica, pero entiendo que estés dolido. Te ocultó su pasado. 

    —Igual que mi hermana, a la que se le pasó contarme el pequeño detalle de que se estaba tirando a mi mejor amigo —escupí las palabras con rabia. 

    —No fue algo planeado, Jar. Surgió así —contestó dolida. 

    —No sabía que sentías algo por él… —modulé el tono de mi voz, suavizándolo. Ella no tenía la culpa de que yo estuviera tan jodido. Bueno, al menos, no toda la culpa. 

    —Si te soy sincera, yo tampoco. ¿Te importa? —Vi en su mirada un atisbo de esperanza. La respuesta que le diera iba a determinar su futuro. No debía ser así, solo ella debía marcar el rumbo de su vida. 

    —¿Es lo que quieres? —contesté con otra pregunta. 

    Ella lo meditó durante unos segundos. 

    —Es lo que quiero y lo que necesito. 

    —Entonces no es preciso que yo responda a tu pregunta. 

    Nunca aprobé la relación con mi cuñado, no me caía bien, aunque a ella parecía adorarla. Su pérdida supuso un duro varapalo para mi hermana que poco a poco había ido superando, ahora me daba cuenta de que tal vez su avance fue propiciado por un pequeño empujón de mi mejor amigo.  

    Len era un tío cojonudo, un amigo leal, o al menos lo había sido hasta la noche anterior, pero su fama le precedía, sexo por placer, sin que en la ecuación entrara ningún otro sentimiento. No conocía a nadie que le hubiera robado el corazón. No quería que Ingrid fuera solo una más en su amplio historial, no iba a permitir que le hiciera daño. Pero, si yo había sido capaz de enamorarme como un tonto, ¿por qué Lennox no? 

      

    Volví a dormirme tras nuestra breve conversación. Cuando desperté, seguía con resaca, pero, al menos, mi estómago parecía más calmado. Sobre la mesilla, un vaso de agua y un par de analgésicos.  

    Ingrid siempre estaba en todo. Y quizá ese fuese mi problema. Volví a sentirme como ese puto adolescente descerebrado que no sabía cuidar de sí mismo y que siempre se refugiaba bajo el ala de su hermana cuando las cosas se torcían. Pero yo ya no era aquel Jared. Lo había dejado atrás mucho tiempo, había madurado, o al menos así lo creía. No podía permitir que se amparara en el dolor para tomar las riendas de mi vida. 

    Lo de Alex me jodía, mucho, pero no podía hundirme. Tenía que echarle huevos y espabilar de una puta vez. Agradecía el apoyo de mi hermana, pero esta vez tenía que huir de su manto protector y sacarme yo mismo las castañas del fuego.  

    En cuanto remitieran los síntomas de la resaca, este pájaro volaría del nido. 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Cuando desperté ya estaba atardeciendo. Había dormido más de ocho horas, pero me sentía igual de agotada. Quizá no fuera cansancio lo que me robaba las fuerzas, sino otro sentimiento más triste, más oscuro. 

    Me preparé algo de cena, pero nada fue capaz de atravesar el fuerte nudo que tenía alrededor de la boca del estómago a excepción de un par de sorbos de agua. Me senté en el sofá y me envolví en una manta. No hacía frío, pero estaba helada, aunque el tejido era insuficiente para calentarme. 

    Volví a dormirme en un sueño plagado de pesadillas en las que Jar se alejaba y Adam ocupaba el lugar que dejaba su ausencia, cada vez más cerca de mí. Me desperté con la amarga sensación del aliento de mi marido robándome el oxígeno y su mano agarrándome de mi larga melena negra.  

    Había sido una imagen tan real que en cuanto abrí los ojos llevé mi mano hacia la parte trasera de mi cabeza, para comprobar que seguía llevando el pelo corto. Fue lo primero que hice cuando tomé la decisión de escapar de sus garras. Con mi pequeña maleta ya preparada, me encerré en el baño y con unas tijeras y unos cuantos trasquilones, me desprendí de ella. 

    Me preparé una tila para intentar templar mis nervios. Todavía faltaban un par de horas para el amanecer, pero no podía dormir más, no quería sentir de una manera tan nítida esas imágenes que atormentaban mis pensamientos.  

    Me di una ducha larga, estuve más de media hora malgastando agua caliente. Vacié mis lágrimas, esas que creía agotadas el día anterior y cuando ya no tenía nada, cuando estaba tan exhausta que no era capaz de sentir, me vestí para ir al trabajo. 

    Salí a la calle, siguiendo la misma rutina que llevaba efectuando durante meses y en cuanto puse un pie sobre la calzada, recordé que él sabía dónde trabajaba. Un miedo atroz se apoderó de mí, me paralizó. Sentía una angustia brutal, una fuerte opresión en el pecho que me dificultaba la tarea de respirar. Empecé a temblar como una hoja a merced del viento.  

    A duras penas conseguí alcanzar el teléfono móvil y marqué el contacto de Lennox. 

    —¿Alex? ¿Estás bien? —respondió nada más atender la llamada. 

    —No puedo ir a trabajar —fue la única explicación que di.  

    —¿Dónde estás? ¿Estás bien? —Él parecía preocupado, yo no tenía ni idea de como sonaba mi voz. 

    —Junto al portal de mi casa. 

    —No te muevas, ahora mismo voy para allí. —Como si fuera capaz de hacerlo. Mis pies se habían anclado al suelo y el aire pesaba cada vez más. La cabeza me daba vueltas y yo no podía respirar. 

      

    —Tranquila Alex, es un ataque de pánico. Intenta coger aire, despacio. 

    Lennox estaba a mi lado. ¿Cuánto tiempo había pasado? Creía que acababa de finalizar la llamada, incluso todavía sostenía el teléfono en mi mano y ya lo tenía junto a mí. Me centré en su voz abriéndose paso entre el bombeo acelerado de mi corazón que retumbaba en mis oídos como un pesado solo de batería. 

    Me abrazó. Rompí a llorar, otra vez, y por fin conseguí que el aire volviera a fluir con facilidad hacia mis pulmones. 

    —Creo que necesitas unos días de descanso en el trabajo… —murmuró para sí mismo. 

    Hizo un par de llamadas, supongo que una de ellas era a la tienda. Discutió con alguien, probablemente el dueño. Quizá había perdido mi puesto de trabajo, pero en aquel momento, carecía de importancia. Sólo quería seguir respirando.  

    —Vamos —ordenó, tendiéndome un casco y subiéndose a la moto. Me monté tras él y me abracé a su enorme espalda.  

    Condujo hasta un edificio de oficinas en el centro. Lo conocía. La nueva Alex, esa que había desaparecido en cuanto mis ojos se toparon con los de mi marido, nació allí. La psicóloga Amanda Rickman, la compañera de trabajo de Lennox, me estaba esperando. Me hizo tomar asiento en uno de sus cómodos sillones de cuero.  

    —Hola Alex. ¿Cómo estás? Lennox me ha comentado que no estás atravesando un buen momento —saludó. 

    —Pégame un toque cuando acabéis, Mandy —se despidió mi amigo tatuado, dejándome a solas con la terapeuta. 

    Tuve un par de entrevistas con ella cuando aquel matrimonio me sacó de las calles, pero tampoco le hablé entonces de mi pasado. Era mi secreto mejor guardado, como si no mencionarlo lo hiciera desaparecer. Sin embargo, había escarmentado. Sabía que ese sentimiento de soledad que me asolaba era debido a callarme demasiadas cosas, así que me desnudé ante ella.  

    Fui despojándome de cada capa, eliminando la coraza tras la que me disfrazaba que no eran más que los pétalos de una frágil flor hasta descubrir mi esencia, mi alma, en un viaje virtual atrás en el tiempo, reviviendo cada uno de los momentos de mi peor pesadilla.  

    Fue una experiencia muy dura, pero tremendamente liberadora que me llevó a conectar de nuevo con Alex, con la verdadera, con esa chica impulsiva, a veces insolente, con un buen corazón que se equivocaba, como todo el mundo, pero que no se rendía. Aquello me lo tuvo que recordar varias veces ya que la sombra de mi traición a Jar pesaba demasiado. No lo hice con mala intención, pero a veces eso no es suficiente.  

    No fue cosa de dos días, fueron varias semanas de terapia. Durante ese tiempo intenté sin éxito contactar con él. Ya había aceptado mi pérdida. Sólo quería que me diera la opción de poder disculparme y quizá, con el tiempo, volver a establecer una relación cordial, tal vez incluso algo parecido a la amistad.  

    La psicóloga emitió un informe que me ayudó a interponer una denuncia por maltrato. Más vale tarde que nunca. A pesar de que hacía varios años de esos sucesos, la reciente irrupción de Adam en mi vida, llevó a un juez a dictar una orden de alejamiento. Un abogado de oficio que compartía trabajo con ellos, preparó los papeles del divorcio, el último grillete que me mantenía atada a Adam y los envió a la dirección de la casa en la que convivimos.  

    No obtuvimos respuesta, parecía como si después de ese encontronazo con Jar, se lo hubiera tragado la tierra. Ojalá fuera así y no lo volviera a escupir nunca más.  

  

  



 Capítulo 24 

     

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    En cuanto volví a ser medio persona, me marché de casa de mi hermana. No me costó encontrar alojamiento, justo había un pequeño apartamento en alquiler en el mismo edificio en el que estaba el estudio de tatuajes en el que trabajaba.  

    Metí en una bolsa de deporte las cuatro cosas que todavía tenía en casa de Ingrid. El grueso de mi ropa lo había ido llevando poco a poco al apartamento de Alex. Quizá debería haber ido a por ellas, tal vez lo hiciera más adelante, cuando el agujero de mi pecho empezara a cicatrizar. Sí, lo sé, era un maldito cobarde. 

    Me compré un móvil nuevo y me cambié de número, para evitar la tentación de recurrir a las malas compañías y huir de las “buenas” que tanto daño me habían causado. 

    Me centré en el trabajo, cuando acababa las citas asignadas en el estudio, seguía invirtiendo tiempo en crear nuevos diseños, incluso cuando subía a mi humilde morada. Me ayudaba a mantener la mente ocupada y a dejar de pensar en ella. Lo estaba superando o al menos, me gustaba autoengañarme con que así era, salvo porque cada vez que me encargaban el diseño de una figura femenina, ésta acababa teniendo su rostro, sus ojos o la fuerza de su mirada, como esa valkiria que tenía enmarcada en la pared del estudio, incapaz de plasmar sobre la piel de otro aquellos rasgos. Quizá debiera buscarle un lugar en mi propio cuerpo. 

    Len vino a buscarme un día al finalizar mi jornada laboral. Todavía seguía resentido con él, pero sabía que teníamos que hablar si queríamos que nuestra amistad no muriera. Me llevó a tomar una cerveza a un bar situado a un par de calles del estudio. 

    Durante la primera jarra hablamos de temas banales, de mi trabajo, del gimnasio, de nuestras motos. A mitad de la segunda, ya entramos en materia.  

    —No quiero que le hagas daño a mi hermana, sabes que está pasando un momento delicado, no quiero que te aproveches de eso —solté, sin preámbulos, mientras daba un trago a mi bebida. 

    —Llevo enamorado de tu hermana desde que era un puto crío. —Aquella confesión cayó sobre mí como un jarro de agua fría.  

    Mi mente empezó a establecer conexiones y me sentí utilizado. Había aceptado esa cita para salvar nuestra amistad, no para darme de narices con que había sido otra puta mentira. 

    —¿Me estás diciendo que me usaste? ¿Qué viste en mi amistad una oportunidad para volver a acercarte a ella? 

    —No, joder, Jar, no, al contrario. Cuando descubrí que eras su hermano, ese pequeño tocapelotas rubio que nos incordiaba cada vez que Tom y yo íbamos a vuestra casa, quise mantener la distancia. Bastante jodido era saber que había perdido la partida como para encima tener que verla casada con el que fuera mi mejor amigo. Pero no pude, Jar. Eres un tío de puta madre, la persona más noble que he conocido en mi vida y no quise renunciar a tu amistad. No lo quise entonces y mucho menos lo quiero ahora. He perdido demasiadas cosas a lo largo de mi vida como para perder una más, una que realmente merece la pena. Jar, sabes que eres mi familia y si me tengo que seguir tragando lo que siento por ella, para no perderte, te juro que lo haré. Llevo haciéndolo años, no creo que, por seguir haciéndolo, me indigeste. 

    Lennox forzó una sonrisa que se quedó a medias entre una mueca con ciertos tintes de tristeza. Me levanté de la silla que ocupaba y rodeé la mesa para abrazar a aquel grandullón tatuado. Joder, cómo necesitaba ese puto abrazo. 

    —Cuídamela, ¿vale? —le susurré al oído. Esta vez, el arco que dibujaban sus labios cuando pusimos fin a ese contacto sí que era genuino. 

    Limamos asperezas con una cerveza más y regamos nuestra reconciliación con otras dos. Cuando el alcohol ya empezaba a hacer mella en mis sentidos, decidí poner fin a la velada.  

    Quise preguntarle por Alex, saber si estaba bien, si el cabrón de su marido había vuelto a molestarla, pero no lo hice. Me tragué todas mis dudas mientras daba vueltas a la pulsera de cuero que adornaba mi muñeca, la misma que ella me regaló en mi último cumpleaños y abandoné el local. 

      

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    La conversación que mantuve con mi hermano me liberó de una pequeña parte de esa carga que me había echado a los hombros. No sentirme juzgada por él, saber que contaba con su apoyo y, sobre todo, darme cuenta de que la decisión sobre mi futuro dependía única y exclusivamente de mí, me llevó a dar el paso para mantener esa conversación que llevaba tanto tiempo postergando por miedo a afrontar mis propios sentimientos. 

    Ingrid 

    Hola, ¿cómo estás?  

    ¿Te apetece pasarte por casa a tomar un café? 

    Lennox 

    Ok. ¿Te va bien a las 6? 

    Ingrid 

    Aquí te espero. 

      

    Estaba tan nerviosa como una adolescente ante su primera cita para el baile de graduación, con la pequeña diferencia que nuestro carabina en lugar de un profesor, iba a ser un niño de casi dos años. No sabía ni qué ropa ponerme. ¡Qué estupidez! No era una cita ni una cena de gala, íbamos a tomar un café en mi casa mientras manteníamos una charla. Opté por un vestido corto de tirante ancho y escote cruzado de color azul cielo, una prenda sencilla que solía llevar mucho por su comodidad. 

    Casi diez minutos antes de la hora estipulada, llamaron al timbre. Se me aceleró el pulso de anticipación conforme me acercaba a la puerta. Sequé la humedad de las palmas de las manos sobre el vestido antes de abrir. 

    —Hola —saludé con timidez, sin atreverme a enfrentar su mirada. 

    Él vestía una camiseta blanca sin mangas, con el logo de Harley Davidson estampado en el pecho, unos vaqueros negros rasgados a la altura de las rodillas y su melena castaña recogida en uno de esos típicos moños. 

    —Hola, ¿cómo estás? —preguntó a su vez Lennox e intercambiamos un par de besos inocentes en la mejilla. O al menos lo intentamos. Nuestra torpeza provocó que entre beso y beso se colara un leve roce entre nuestros labios. Nos apartamos como si ese mínimo contacto nos hubiera quemado a ambos.  

    —Bien, ¿y tú? 

    —Bien. Estuve el otro día con tu hermano.  

    —¿Y? —indagué, con reservas. No quería que su amistad quedara resentida por nuestra culpa. 

    —Todo arreglado. —Len sonrió y me dejé contagiar por su gesto. 

    —Pasa. —Hice un gesto señalando el salón principal de la casa. Todavía estábamos plantados de pie junto a la entrada—. ¿Un café? 

    Él asintió y se adentró en la vivienda. Acababa de tomar asiento en el sofá, cuando mi pequeño terremoto se acercó corriendo hacia él con varios juguetes nuevos que tenía que enseñar a nuestro visitante. 

    —¡Mia! ¡Brum brum! —dijo, mostrándole orgulloso un coche rojo, uno de sus favoritos, haciéndolo rodar por las piernas de Lennox como si su pantalón fuera una carretera. 

    —Cariño, no molestes a Len —le regañé, mientras lo apartaba de sus piernas. 

    —No, tranquila, no me importa —aseguró él, mientras se deshacía en atenciones con el niño. 

    Me dirigí a la cocina, mordiéndome el labio inferior para comerme mi sonrisa. Me encantaba que se llevaran bien, era otro punto a favor para Lennox.  

    Regresé apenas unos minutos después, con una bandeja con dos tazas de café y un plato con pastas. Lo dejé sobre la mesa de centro y me senté junto a él, con la espalda recta, tensa. Lo miré y cuando sus ojos se desviaron hacia mí, desvié la vista hacia mi hijo, que todavía jugaba a su alrededor. 

    —Cariño, vete a jugar allí —ordené, señalando un rincón de la habitación que se había convertido con el paso del tiempo en una zona de juegos improvisada—. Los mayores tenemos que hablar. 

    El pequeño bufó, con un gesto que me hizo evocar los desplantes de su tío cuando no era más que un niño. Sin el escudo protector de Mason, Len parecía tan rígido como yo. Estábamos rodeados de un silencio que ninguno de los dos nos atrevíamos a romper. Bebí un sorbo de café, apenas me mojé los labios, un nudo de nervios revoloteaba en mi estómago y no admitía que nada más pasara a su interior. Me armé de valor y abrí la boca. 

    —Len… yo… —titubeé. No sabía por dónde empezar. Querer explicar lo que sentía y poder hacerlo eran dos cosas muy diferentes. Una maraña de sentimientos que no conseguía desenredar para convertirla en un discurso coherente. 

    —Escúchame Ingrid. —Él me interrumpió al ver que yo no era capaz de enlazar dos palabras seguidas—. Quiero ser totalmente sincero contigo. Hemos descubierto que las mentiras, las verdades a medias, los silencios callando palabras que debieran ser dichas no nos llevan a ningún lado. Tu hermano siempre ha tenido razón: la verdad, aunque duela, siempre es la mejor opción. 

    Dejé la taza sobre la mesa para prestar mis cinco sentidos a lo que tuviera que decirme. Además, intuía que sus palabras, con esa determinación que mostraba su voz iban a provocar que el objeto de cerámica resbalara de mis manos temblorosas. 

    —Llevo enamorado de ti desde que te conocí, desde que supe el significado de esa palabra. Te mentí, no he dejado de quererte ni un puto momento desde entonces. Discutí con Tom, me peleé con él porque no fui capaz de admitir que él había ganado la partida. Me alejé de vosotros porque me dolía veros juntos. En nuestro caso, tres sí eran multitud.  

    No me moví, era incapaz de hacerlo ante semejante revelación. Él siguió con su discurso. 

    —Comprendo que todavía es pronto, que el fallecimiento de tu marido aún es reciente, pero esperaré lo que haga falta. Llevo haciéndolo más de quince años. Sé que tal vez no lleve una buena mano, pero quiero jugármelo todo a esta baza, quiero arriesgar todo lo que tengo a una carta, y esa carta eres y siempre has sido tú. Joder, Ingrid, te quiero. 

    Enmudecí. Las lágrimas humedecían mis ojos, arrastradas por la intensidad y el sentimiento volcado en sus palabras, especialmente en las cuatro últimas. Tragué saliva. 

    —Len… yo… quiero que sepas que sigo queriendo a Tom, siempre lo seguiré haciendo… —confesé. 

    —Lo sé, lo tengo asumido. La pregunta es si hay sitio en tu corazón para amarme también a mí. 

    —Sí, Len. —No tuve que pensar la respuesta, llevaba meses negándomela, conteniéndola. Había llegado el momento de dejarla salir—. Tengo un rincón destinado única y exclusivamente para ti. Has despertado sentimientos y sensaciones que creía muertas. Has vuelto a encender la luz que se apagó cuando perdí a Tom. No es nostalgia, no eres un sustituto, Len, porque cuando estamos juntos no pienso en nada ni en nadie más que no sea nosotros. 

    —Con eso me conformo. 

    Recortó la distancia que nos separaba. La rigidez previa parecía haberse esfumado y si quedaba algún resto, la borramos con nuestros labios. Fue un beso dulce que enseguida se tornó apasionado, subiendo la temperatura del salón. Manos inquietas que se buscaban, acariciándose sin pedir permiso, ya no era necesario, los dos sabíamos que ambos lo deseábamos. Nuestras bocas devorándose con avidez, sin barreras, sin prejuicios, enzarzadas en una nube de algodón, evadiéndonos de nuestro alrededor. 

    —¡Mamiiiii! —Una voz infantil rompió la magia mientras mi monstruito se encaramaba sobre mis piernas entre carcajadas. 

    —¡Oh, mierda! —musité, sintiendo el rubor ascendiendo por mis mejillas.  

    Me había olvidado de la presencia de mi hijo en el salón, a escasos metros de nosotros, ratificando así las palabras de que cuando estaba con Len, lo eclipsaba todo. 

    —¡Ven aquí, enano! —Lennox apenas podía aguantar la risa ante la espontaneidad de mi reacción verbal. Distrajo al pequeño hasta que pude recomponerme. Notaba el pulso acelerado y el nudo de nervios de mi estómago se había transformado en una sensación mucho más agradable. 

    —¿Te quedas a cenar? —pregunté hambrienta, sintiendo un apetito que no se saciaba con comida—. Hoy toca noche de peli y pizza. 

    —Me parece un plan ideal. ¿Quieres que te eche una mano en la cocina? —Su mirada ardiente no dejaba lugar a dudas de la doble intención de sus palabras.  

    —No, tranquilo, solo tengo que precalentar el horno —rechacé su propuesta, desviando la vista hacia mi hijo—. Vosotros podéis seguir jugando. 

      

    Media hora después, ya teníamos dispuesta ante nosotros en la mesa, sobre un plato circular, la pizza de jamón y queso partida en porciones. Mason se hizo con un trozo que devoró antes incluso de que empezara su película favorita, porque una vez que sus ojos repararon en el coche de carreras rojo que tenía como protagonista el film, fue absorbido por las imágenes. 

    Nosotros comimos más despacio, degustando cada bocado, ayudando con una cerveza a que descendiera más fácilmente hasta nuestro estómago. Aparentábamos interés en las escenas de animación que proyectaba la televisión mientras intercambiábamos miradas furtivas que llevaban implícita una promesa de algo más. 

    Una caricia sobre mi hombro, buscando la piel bajo la tela del tirante, su mano aventurándose más allá, acariciándome, colándose bajo el sostén para rozar mi pecho. Lo miré de reojo, gritando en silencio que se detuviera, simulando que su contacto no me afectaba, aunque era imposible enmascarar mi respiración acelerada. Sin despegar los ojos de la pantalla, Len sonrió de medio lado, retorciendo mi pezón entre las yemas de sus dedos, tirando de él, estimulándolo, lanzando pequeñas descargas que morían en la humedad de mi sexo. Él siguió torturándome y yo, traviesa, planeé mi venganza. 

    Mason fue acomodándose sobre mis piernas, cogiendo una de sus posturas favoritas para dormir. Yo empecé a deslizar la mano sobre su menudo cuerpo, empujándolo hacia los brazos de Morfeo. Mi mano resbaló demasiado, tanto que rozó en un premeditado descuido su entrepierna. Mi pulgar empezó a moverse, siguiendo la costura de la cremallera, sintiendo como lo que había debajo comenzaba a tensarse contra mis falanges. Len se revolvió inquieto sobre el sofá, dejando escapar un gruñido bronco camuflado en tos, y un “esto no va a quedar así” llameando en su mirada. Le contesté con un mudo “ojalá” refulgiendo en el deseo de mis ojos azules. 

    Continuamos regalándonos caricias prohibidas a escondidas hasta que la respiración de mi hijo se tornó pausada, con ese ritmo propio de quien descansa en un apacible sueño. Le di dos minutos más, para asegurarme de que estuviera profundamente dormido. 

    —Voy a llevarlo a su cama —anuncié, levantándome del sofá con Mason entre mis brazos. 

    Lo dejé con cuidado sobre su cama, subí la barrera protectora, lo arropé y le deseé un “buenas noches” acompañado de un beso. Abandoné la habitación con sigilo y nada más cerrar la puerta de su habitación, unos brazos fuertes me atraparon, empujándome contra ese cuerpo musculado lleno de tinta. 

    —Joder, pensaba que este niño no se dormía nunca —exclamó dentro de mi boca al mismo tiempo que sus manos me despojaban del vestido. 

    —Aquí no —musité sin renunciar al sabor de sus labios, ese manjar que había ansiado probar durante los interminables minutos que duró la película infantil. 

    Agarró mi mano y me arrastró hasta hallar el refugio de mi habitación. Me aprisionó contra la pared. Su presencia imponente me robaba el oxígeno y yo solo quería respirarlo de su boca. Se deshizo de la camiseta. Yo alcé los brazos y él me despojó del vestido. Me sujetó ambas manos con una de las suyas, por encima de mi cabeza mientras degustaba mi cuerpo. La otra tiró del sujetador hacia abajo, sin deshacerse de la prenda, liberando mis pechos que quedaron expuestos tentando su boca. Lamió mis pezones, los succionó y los mordisqueó volviéndome loca. Cada una de sus atenciones se hacía eco en mi sexo encharcado.  

    Nunca en mi vida había estado tan excitada como en aquel momento y aún quería más. Forcejeé para liberar mis manos. Len me soltó en cuanto adivinó mis intenciones. Desabroché ansiosa su pantalón. Él me ayudó, empujando la prenda hacia abajo, acompañándola de sus boxer azules, dejando que resbalara por sus piernas hasta quedar trabados a la altura de los tobillos. Observé su desnudez y me relamí, siguiendo con mis ojos hambrientos esos trazos de tinta que se perdían en su erección. 

    Recorrió mis piernas, ascendiendo por los laterales de los muslos, colando los pulgares bajo el elástico de mis bragas y tirando de ellas para que se unieran a la ropa que yacía sobre el suelo. Sus manos se anclaron bajo mi trasero y me alzó del suelo. Mis piernas abrazaron su cintura, me aferré a su nuca, entrelazando los dedos alrededor de su cuello y su miembro quedó posicionado a la altura de mi entrada. Mi humedad lo atrajo hacia el interior, absorbiéndolo por completo. Se quedó quieto un instante, así, tan dentro que lo sentía como si formara parte de mí. Apoyó su frente sobre la mía y susurró sobre mis labios: 

    —Joder, Ingrid, te quiero. 

    Mi voz me sorprendió respondiendo del mismo modo. 

    —Y yo, Len. Yo también te quiero. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Sabía que tenía que ir despacio y respetar sus tiempos, pisando sobre seguro antes de dar el siguiente paso, pero no fui capaz de echar el freno. Aquellos juegos rebasando la línea de lo prohibido con su hijo delante me habían puesto como una moto. Y ya cuando escuché la réplica a mi declaración de sus propios labios, el pie se me fue directo al acelerador, de cero a cien en décimas de segundo. 

    Me retiré y volví a insertarme en ella de una certera estocada, una y otra vez, cada vez más hondo cuando ya sentía que había copado su fondo. Ella se balanceaba contra mí, buscando un mayor contacto que era prácticamente imposible. Nos movíamos desesperados. Parecíamos dos putos animales dando rienda suelta a sus instintos más primitivos, pero necesitábamos sentirnos así, tan fuerte, tan cerca, tan profundo, tan conectados. 

    El volumen de los jadeos de Ingrid se fue elevando a la par que se incrementaba el ritmo de nuestros movimientos. Estábamos muy cerca, no quería que una inoportuna interrupción de su hijo nos jodiera el momento, así que, sujetándola solo con una mano, casi clavándola a la pared, le tapé la boca para amortiguar sus gritos. Ella me mordió mientras se corría. ¡Joder! Aquello me excitó aún más.  

    La tiré sobre la cama, no la tumbé delicadamente, no, había dejado la contención olvidada sobre el sofá. La lancé sobre el colchón y yo caí sobre ella. Me inserté en ella, no le di tregua, no dejé que se recuperara de su reciente orgasmo cuando ya buscaba que encadenara el siguiente. Sus uñas se clavaban en mis hombros, arañándome, llevándome al límite, pero no iba a ir hasta allí yo solo, quería que me acompañara. Retuve mi propio éxtasis hasta que sentí que el suyo estaba gestándose. Ingrid arqueó la espalda, rindiéndose al placer para recibirlo en toda su grandeza, dejando que se expandiera por todo su cuerpo, arrasándola. Y cuando lo hizo, en el preciso instante que la asolaba, estallé en su interior. 

    Hasta que no sentí sus paredes internas exprimiéndome, extrayendo hasta la última gota de semen, llenándola con mi esencia no caí en la cuenta de que no había ninguna barrera entre nosotros. ¡Me había olvidado del puto condón! 

    —¡Mierda, mierda, mierda! —me retiré de ella, como si su cuerpo me hubiera dado un calambrazo. 

    —¿Qué pasa Len? —preguntó ella, exhausta, con la cara enrojecida, mechones de cabello cobrizo pegados a su rostro perlado de sudor y sus ojos azules brillando extasiados. Joder, estaba preciosa. Tan preciosa que por un instante me quedé en blanco, olvidando lo que acababa de pasar. 

    —El condón, joder, me he olvidado del puto condón. —Vaya imprudencia. Nunca había perdido tanto el control hasta el punto de hacerlo a pelo, pero es que ella… ella era ELLA y acababa de reconocer que también me quería. ¿Cómo no iba a perder la puta cabeza? 

    —Tranquilo, ya está hecho, no pasa nada. Ha sido un descuido, le puede pasar a cualquiera. Mañana iré a por una píldora del día después —me consoló, melosa, mientras reptaba por la cama buscando de nuevo mi cuerpo.  

    Yo estaba acostado de espaldas y ella se colocó a mi lado, casi sobre mí. Empezó a acariciarme el pecho con la mano, muy despacio. Pronto sus labios sustituyeron su mano, besando mi piel con mimo, hasta que atrapó uno de los piercings que atravesaban mis pezones con la lengua. ¡Joder! Era uno de mis puntos débiles, acababa de pulsar el interruptor que volvía a encenderme. Los suaves tirones que daba al metal proyectaban pequeñas descargas que tensaban mi polla, ya dispuesta para un nuevo asalto. 

    —¿Qué te parece si ya que no podemos volver atrás y tienes que tomar la pastilla esa, aprovechamos? —sugerí. No me hacía ni pizca de gracia que tuviera que meterse un coctel hormonal, pero la posibilidad de no hacerlo era aún peor y ella parecía convencida.  

    La respuesta llegó en forma de un beso exigente, con ella subiéndose a horcajadas sobre mi cuerpo. Esa vez nos lo tomamos con calma, nos amamos despacio, lentamente, saboreando cada instante, deleitándonos con cada sublime sensación de sentirnos plenamente, sin nada que se interpusiera entre nosotros. Gozamos de cada segundo de esa noche hasta que, de nuevo, pulsamos al unísono el detonador que nos catapultó hasta la cima. 

    Caímos agotados, empapados en sudor, con nuestros cuerpos enredados negándose a separarse ni un sólo milímetro. Y así mismo, pegados, casi fundidos en uno solo, dejamos que el sueño nos ganara la partida. 

    Quizá estaba corriendo demasiado, quizá íbamos demasiado deprisa, pero no me apetecía separarme de ella. Todo tiempo a su lado me iba a parecer escaso. Quería pasar la noche allí, despertarme junto a ella, desayunar juntos una taza de café, aprovechando cada instante para regalarnos una caricia y jugar con su hijo mientras despeinaba sus mechones rubios como si fueran mi familia, porque así los sentía, incluso antes de que ella me abriera las puertas. 

      

      

      

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Obviamente, perdí el trabajo en la tienda. No me importó, no me creía capaz de regresar allí. Adam me había encontrado allí una vez y podía volver en cualquier momento. No había vuelto a tener noticias suyas, mejor así. Los papeles del divorcio seguían supuestamente en su poder, sin que rubricara su firma y me sentía bastante más segura con esa orden de alejamiento en el bolsillo. 

    Lennox me consiguió un nuevo empleo, recepcionista en una clínica veterinaria. Los niños no me gustaban, pero los animales sí, así que cuando aquella preciosa gata de raza Bosque de Noruega tuvo una camada, no me pude negar a adoptar uno de sus cachorros. Era un precioso ejemplar de ojos verdes, con un manto tupido de pelo de una amplia variedad de colores, que iban desde el naranja alrededor de sus ojos hasta el blanco que rodeaba su cuello y se extendía hasta su vientre. Lo llamé Lyon, quizá en referencia a cierto tatuaje con forma de cabeza de león que no conseguía sacarme de la cabeza. 

    No voy a decir que estuviera llevando bien mi ruptura con Jared, sentía que había perdido lo único bueno que había logrado en mi vida, pero lo había asumido y la aceptación era un punto necesario para superarlo. 

    Mi ángel de la guarda tatuado, además de ayudarme en lo profesional, se volcó conmigo para ayudarme a pasar ese mal trago. No tardé en colgarle el cartel de AMIGO, así, en mayúsculas. Solíamos quedar de vez en cuando a tomar un café. 

    —Hola, Alex, ¿cómo te va? —me preguntó un día. Hacía un par de semanas de nuestro último encuentro, justo cuando comencé a trabajar en la clínica veterinaria y más de un mes desde que Jared había salido de mi vida, aunque no había abandonado ni mi corazón ni mis pensamientos. 

    —Bien, me gusta mi nuevo trabajo y me entiendo mucho mejor con los animales que con las personas. 

    —Siempre he pensado que tenías algo de leona —bromeó Lennox. La alusión a ese animal hizo que evocara a su amigo. 

    —¿Qué tal está Jar? —pregunté. Siempre que quedábamos llegaba un punto en el que la conversación versaba en torno a él. 

    —Bien, no solemos quedar tan a menudo como antes, pero hablamos cada dos o tres días. Él está volcado en su trabajo y yo… yo estoy volcado en su hermana —confesó con timidez. Ese gesto tan humano proveniente de alguien como él, me arrancó una sonrisa. 

    —Me alegro por vosotros. 

    —¿No has conseguido hablar con él? 

    Negué con la cabeza. Se había cambiado de número de teléfono y no quería abusar de nuestra amistad para pedírselo a Lennox. Tampoco lo había visto en los bares que frecuentaba, quizá había dejado de hacerlo. Yo en cambio, trataba de camelarme a alguna de mis amigas para salir prácticamente cada fin de semana, buscando un encuentro fortuito con él que permitiera explicarme. Solo aspiraba a eso, a contarle la verdad, esa verdad que debí revelar mucho tiempo atrás. Todo lo demás, ya lo daba por perdido. 

    —¿Te he contado alguna vez cómo nos hicimos amigos? —Volví a negar—. Ya nos conocíamos desde que él era un crío, un insoportable crío que se metía en los asuntos de los mayores, al que no tragaba. Años después, cuando yo ya poco tenía que ver con aquel muchacho entrado en carnes fui a un estudio de tatuaje para camuflar las cicatrices de ese yo del pasado. Pasé muchas horas allí —dijo, señalando su cuerpo prácticamente tatuado en su totalidad—. Al principio, fueron solo unas palabras de cortesía. Jar hacía preguntas y yo se las iba contestando, pero poco a poco, sesión tras sesión, fui quitándome cada una de mis capas y me abrí a él. Para cuando me di cuenta, ya se había convertido en mi mejor amigo. 

    Sonreí, imaginándomelos juntos. Jar también se había colado en mi vida de una forma similar, una coincidencia en forma de regalices rojos, un encuentro fugaz en un bar, un momento de pasión desenfrenada en los lavabos y ya no lo podía sacar de mi vida. 

    —¿Estás insinuando que debería hacerme un tatuaje? —bromeé. 

    Lennox respondió guiñándome un ojo con una amplia sonrisa. 

    —¿Qué? ¿En serio? Yo no… ¡Estás loco! —balbuceé descolocada ante aquella idea tan descabellada. 

    —Tengo que irme. Nos vemos, Alex. 

    Todavía tenía el café a medias, quemaba demasiado y solo había podido darle un par de sorbos sin escaldarme la lengua. Para la próxima vez tendría que acordarme de pedirlo con leche templada. Mientras hacía tiempo para que el líquido se enfriara, empecé a ojear imágenes de tatuajes en internet, solo por curiosidad.  

    ¡Qué estupidez! Un tatuaje. ¡Si tenía pánico a las agujas! Para cuando pagué la cuenta, ya tenía decidido cual sería el diseño escogido en el hipotético caso en que quisiera hacerme un tatuaje. Que no quería, ni por asomo. ¿O sí? 

  



 Capítulo 25 

     

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    No fue solo un fallo de él, fue de los dos, estábamos juntos en eso. Nunca había sido tan irresponsable. Yo, Ingrid, la sensata, la prudente, la que no había quebrantado una norma en su vida, la que jamás se había emborrachado, la que siempre mantenía los pies en la tierra me había olvidado de tomar precauciones a la hora de mantener relaciones sexuales. No hubo culpabilidad ni arrepentimiento, solo la ilusión por iniciar algo nuevo, por recuperar la sonrisa y las ganas de vivir. 

    La farmacéutica me miró de arriba abajo, probablemente preguntándose qué le habría llevado a una mujer que rebasaba la treintena con un niño de dos años a pedir ese producto más propio de adolescentes alocadas. Así era más o menos como me sentía yo, como una quinceañera redescubriendo el amor. No podía dejar de sonreír, recordando cada uno de los momentos vividos, sensaciones que todavía tenía a flor de piel. 

    Len se quedó a pasar la noche, no hizo falta que se lo pidiera, salió de él, aunque yo también lo deseaba. Dormimos desnudos, abrazados, bueno, mejor dicho, dormimos entrelazados, sin poder distinguir dónde terminaba el cuerpo de uno y empezaba el del otro.  

    Apenas hablamos esa mañana, no hizo falta, nuestras miradas buscándose entre sonrisas tímidas lo decían todo. Preparamos juntos el desayuno, compenetrándonos a la perfección, como si lleváramos años haciendo aquello, como si ya formara parte de nuestra rutina. Lo sentí tan natural que parecía que ya formara parte de mi vida. 

    Él se marchó a trabajar y yo aproveché que gozaba de unos días libres para pasar más tiempo con mi hijo. Fuimos al parque a pasear, a jugar al balón y, justo antes de regresar a casa, paré en la farmacia a comprar aquella dichosa pastilla. 

    —Muchas gracias —dije, guardándome la cajita en el bolso de la silleta, junto a los pañales de Mason, tras escuchar las indicaciones de cómo debía tomar aquel comprimido y los posibles efectos secundarios que podía tener. 

    Pleno. Al día siguiente empecé a sentir náuseas, dolor abdominal, dolor de cabeza, mareo, cansancio y una tristeza que borró de un plumazo mi entusiasmo previo. A la mierda mi plan de dedicar tiempo a mi pequeño. Solo quería acurrucarme en el sofá y enterrarme bajo una manta. Y no estar sola. 

    Podía haber optado por llamar a alguna amiga, aunque últimamente habíamos perdido mucha relación. O incluso a mi hermano, pero ahora que parecía que empezaba a salir del pozo, no era cuestión de arrastrarlo a mis propias miserias. Así que opté por él. Había sido mi primera opción desde el principio, pero me autoengañé convenciéndome que lo hacía por descarte. 

    Ingrid 

    Len, no me encuentro bien. ¿Podrías venir a casa? 

    No recibí respuesta, pero apenas quince minutos después, llamaron al timbre. Arrastré los pies como alma en pena hasta la puerta. Mason, que jugaba sentado sobre la alfombra del salón con sus coches, me siguió con curiosidad. Nuestra imagen tan dispar no podía resultar más chocante, él lleno de energía con esa sonrisa infantil perenne en su rostro y yo tan abatida. 

    Cuando vi a Lennox plantado al otro lado, las lágrimas empezaron a brotar de mis ojos sin pedir permiso. Llevaba unos vaqueros blancos, una camiseta negra de manga corta y el pelo suelto y húmedo, como si acabara de salir de la ducha de manera apresurada para atender una emergencia. Yo era esa emergencia y él había acudido en mi rescate. 

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Acababa de regresar a casa tras correr unos kilómetros por la playa y aprovechar los gimnasios al aire libre que había dispuestos a lo largo del paseo marítimo. Dejé la ropa tirada en el suelo del baño, conecté el móvil a un altavoz bluetooth y puse el volumen al máximo antes de meterme en la ducha. 

    La canción se interrumpió en pleno solo de guitarra, cuando lo estaba dando todo bajo el grifo, como si estuviera en pleno concierto dándome un baño de masas. Maldije al remitente de aquel inoportuno mensaje, pero aún así, saqué medio cuerpo de la ducha para mirar de quién se trataba. Joder, era ella, era Ingrid. 

    Salí de manera apresurada del baño y me vestí con lo primero que pillé. Ni siquiera me molesté en peinarme. Tampoco perdí un segundo en contestar a su llamada de socorro. Cogí las llaves de la moto, el casco y unos minutos después aparcaba delante de su casa. Batí el récord de tiempo en llegar allí. Seguro que rebasé el límite de velocidad en más de una ocasión, días después me enteraría si algún radar había sido testigo de mis infracciones. 

    Llamé al timbre, abrió la puerta y se echó a llorar. Se me cayó el alma a los pies cuando vi sus lágrimas. La envolví entre mis brazos, la apreté fuerte contra mi pecho, quería alejar con mi cuerpo todo aquello que le hacía sentirse así. No la besé, aunque me moría por hacerlo. Sentí que en ese momento no tocaba, que el rol que tenía que desempeñar era el de amigo, el de compañero.  

    La vi tan devastada que la cogí en volandas y la llevé al sofá, al mismo lugar que debía ocupar antes de mi llegada, tal y como me decía la manta arremolinada en una esquina. La deposité allí con cuidado, como si fuera un objeto frágil y me arrodillé frente a ella. Acaricié sus rodillas y busqué sus ojos enrojecidos. 

    —¿Has comido? —pregunté. 

    —No tengo hambre. —Ella negó con la cabeza. 

    —Prepararé algo. 

    —Ya voy yo —susurró ella sin ganas—. Tengo que hacer la cena para Mason. 

    —Tranquila, yo me ocupo. Tú descansa. —Besé su frente mientras aspiraba su olor. 

    Saludé al pequeñajo rubio que me seguía como un perrito hasta la cocina para enseñarme el que se había convertido durante ese día en su juguete favorito, que no era otro que el camión de bomberos que le regalé en su primer cumpleaños. 

    —Eh… Ingrid… ¿Qué come Mason? —pregunté desde la cocina, abriendo y cerrando armarios. 

    —Hay puré en la nevera. 

    —Ok. 

    El hijo de Ingrid vació el contenido de su plato en un visto y no visto. La mitad fue a parar sobre la mesa, en el suelo, alrededor de su cara e incluso decoró también la mía. El resto creo que fue a su estómago. 

    Para ella preparé un poco de caldo de pollo, de brick. Aunque llevaba desde los dieciocho años independizado, la cocina nunca fue uno de mis puntos fuertes. A pesar de la sencillez del plato, pareció sentarle bien. 

    Recogí la cocina y tomé asiento junto a ella. Me descalcé para ponerme cómodo. Ingrid se fue acurrucando hasta quedar apoyada sobre mi pecho. Pasé un brazo por encima de sus brazos y comencé a acariciar su pelo con suavidad, sintiendo como se iba relajando ante mi contacto. Era jodidamente perfecta, incluso estando enferma. 

    —Lo siento —me disculpé, sabiendo que parte de su malestar era debido a nuestro fallo de la noche anterior. 

    —Gracias por estar aquí —musitó ella, somnolienta. 

    —Siempre —prometí. 

    Mason se encaramó al sofá, buscó un rinconcito junto al cuerpo de su madre que lo acogió en su regazo instintivamente, prácticamente ya dormida. El pequeño no tardó en unirse a ella y yo, sintiendo el calor del cuerpo de Ingrid envolviéndome, cerré los ojos para contagiarme de la serenidad de sus respiraciones pausadas, casi acompasadas. Sí, definitivamente era jodidamente perfecto. 

      

      

      

      

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Alex 

    Lennox, voy a hacerlo. Tengo cita para hacerme un tatuaje con Jar. 

    Mandé el mensaje de camino al estudio donde trabajaba él. Estaba emocionada, nerviosa, ilusionada y acojonada. Dos meses. Dos meses, doce días y dieciocho horas habían pasado desde que lo perdí, desde que dejé de ser “su chica” para convertirme en una traidora mentirosa. 

    Había concertado la cita por teléfono, aludiendo a que un amigo me había recomendado a Jared como tatuador y quería que fuera él el encargado de plasmar sobre mi piel aquel diseño. 

    Mis ilusiones estallaron en mil pedazos en cuanto su mirada azul, gélida, me traspasó. Cómo era posible que esos ojos pudieran albergar tanta rabia, tanto rencor, tanto dolor. Esos mismos ojos que me habían acariciado hasta hacerme temblar de placer ahora me provocaban un escalofrío de los malos, de los que se extienden por la columna vertebral dejándome helada. 

    Cuando se percató de que yo era su siguiente cliente intentó negarse a atenderme. Discutió con su jefe que no le permitió rechazarme y me condujo hacia una habitación decorada con múltiples dibujos, probablemente bocetos suyos. Estaba amilanada por su hostilidad. Caminaba tras él, con la cabeza gacha sin atreverme siquiera a hablar. Quizá no hubiera sido tan buena idea como Len pensaba. 

    —Bueno, ¿cuál era tu idea? —preguntó, adusto. 

    Le tendí el papel con el diseño impreso. Él prácticamente me lo arrancó de mis manos temblorosas. 

    —¿Dónde lo quieres?  

    Me subí la camiseta, mostrándole una zona comprendida entre la parte inferior de mi pecho y la cadera. No, no podía hacerme un pequeño detalle, no, ya que me iba a hacer un tatuaje, iba a ser a lo grande. 

    Él observó la imagen, observó mi piel, relajó su rostro y me pidió unos minutos. Yo estaba sometida al influjo de su mirada que me mantenía anclada al suelo. No sé ni si fui capaz de asentir con la cabeza, pero él interpretó mi silencio como una concesión. 

    Regresó poco después con un dibujo de varias rosas entrelazadas con una enredadera. Me quedé sin palabras. Era mil veces mejor que la idea que yo tenía. Jar era un auténtico artista. 

    —¿Bien? —Asentí—. Quítate la camiseta. 

    Le obedecí. La dejé sobre una silla. Él me observó con más intensidad de la estrictamente correcta y se mordió el labio inferior. Preparó la plantilla y la transfirió a mi piel. Me guió hasta situarme frente a un espejo de pared para que me hiciera una idea de cómo iba a quedar. 

    —Perfecto —dije. 

    —Túmbate en la camilla. Boca arriba. Así. Ahora gírate ligeramente hacia ese lado y levanta el brazo. Así, eso es. —Fue dándome órdenes hasta situarme en la postura adecuada—. Empezamos. 

    Inspiré hondo y me armé de valor. Lo había perdido por ser una cobarde. Era la única oportunidad que tenía para conseguir que él me escuchara. Estar mirando al lado contrario, no ver su rostro, también me ayudó a lanzarme. 

    —¿No vas a preguntarme por el significado del tatuaje? 

    —No —contestó seco. 

    —Pensaba que los tatuadores erais así como una especie de psicólogos urbanos. —Los nervios me estaban jugando una mala pasada, no sabía ni qué decía. Toparme una y otra vez con ese muro infranqueable que parecía haber levantado Jar a su alrededor lo empeoraba aún más. 

    —Pues te equivocabas.  

    Cerré los ojos y apreté los puños con fuerza. Estaba a punto de llorar. Los nervios, la tensión, el rechazo. Sentí la vibración de la pistola aproximándose. 

    —Voy —avisó antes de que la aguja entrara en contacto con mi piel. 

    Fue una sensación extraña, una especie de escozor, una molestia que me arrancó un quejido. Él se detuvo en seco. 

    —¿Estás bien? 

    —Sí, dame un minuto por favor. —Un minuto, sesenta segundos. Era el tiempo que necesitaba para decidir si tiraba todo por la borda y salía de allí huyendo o seguía adelante.  

    Sentía su mirada clavada en mí, a la espera. Giré la cabeza y nuestros ojos impactaron y allí, en el fondo de sus pupilas vi que tenía que hacerlo. Se lo debía. 

    —¿Por qué has escogido este dibujo? —preguntó él entonces, suavizando su tono de voz, mostrándome un atisbo de ese Jared que perdí. 

    Volví la cabeza hacia el otro lado, de nuevo ocultando mi rostro de su mirada, esbocé una sonrisa y comencé a hablar. Hice como si no nos conociéramos de nada, y me abrí a él, desprendiéndome de cada capa, tal y como me había indicado Lennox, contando mi historia desde el principio. Él retomó su trabajo. La sensación ya no era tan molesta porque mis palabras, mi pasado resultaba más doloroso. 

    Le conté cómo conocí a Adam, cómo me arrebató todo lo que fui. Me manejaba a su antojo. Hizo conmigo lo que quiso, me robó la inocencia, me apartó de mi familia y me convenció de que él lo era todo para mí.  

    —A su lado me sentía frágil, como una flor, una rosa, mi flor favorita, azotada por una tormenta incesante, que se esfuerza día a día para absorber el diluvio que cae sobre ella hasta que ya no puede más y termina ahogándose y muriendo, sepultada bajo la nieve del invierno. Me golpeó, solo una vez, pero el daño ya estaba hecho mucho antes de que me pusiera la mano encima. Y entonces, cuando creía que estaba muerta por dentro, que mi tallo estaba seco y vacío, se cruzó en mi camino una persona muy especial, casi un rayo de sol que descongeló mis raíces y me hizo renacer. Borró mi pasado, convirtió mi pesadilla en un espejismo y me hizo soñar. Pero cometí un error, tal vez por miedo a perderlo. No fui sincera y aquello lo apartó de mí. Y aunque ya no pueda recuperarlo, me gustaría que supiera que, gracias a él, las rosas han vuelto a crecer, con más fuerza. Las espinas ya no me hacen sangrar, ahora son una forma de anclarme a la vida para tomar impulso y seguir creciendo.  

    Ya estaba. Ya lo había soltado todo. Por fin había liberado esa carga, por fin había sido sincera, tarde, pero lo había hecho. Había confesado lo importante que había sido para mí y cómo se había tatuado en mi alma, de una manera mucho más profunda que las flores que estaba grabando sobre mi piel.  

      

      

      

      

      

      

      

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    Deslicé el trozo de papel humedecido sobre la piel antes de dar los últimos retoques. 

    —Listo —anuncié, observando la pequeña manzana que acababa de inmortalizar en la parte superior de la ingle de aquella mujer.  

    Su marido la observaba embelesado. Él también había sido cliente mío, le tatué una frase en el brazo para camuflar unas feas cicatrices. Ya que la acompañaba, lo revisé por si necesitaba algún retoque. No, estaba perfecto, casi tanto como el amor que parecía envolver a aquella pareja. ¡Joder! Sentí una punzada de envidia, de esas que te atraviesan de lado a lado cuando observé cómo se besaban solo con la mirada. 

    Carraspeé para disimular, cubrí el tatuaje de ella con un apósito adhesivo transparente y me deshice de mis guantes. 

    —Gracias Jared. 

    —A vosotros. 

    Los acompañé hasta la salida del estudio. Con un poco de suerte podría tomarme un café rápido antes de mi siguiente cliente, uno que me iba a llevar el resto de la tarde. No había nadie en la sala de espera. Metí una moneda y seleccioné un café solo. Mientras la maquinaria se ponía en marcha, escuché a mis espaldas el tintineo de la puerta que anunciaba la llegada de alguien, posiblemente fuera mi cita. 

    —Hola, tenía hora para hacerme un tatuaje. 

    ¡Mierda! Esa voz... ¡No podía tratarse de ella! Seguro que era una alucinación auditiva, provocada por la nostalgia que había despertado la pareja anterior, por esa ilusión de que yo una vez tuve algo parecido a lo que tenían ellos. Me giré despacio y allí estaba ella, Alex. Justo en ese preciso instante, mi jefe abandonó su sala para comentarle algo a la chica que se ocupaba del teléfono y de las citas. 

    —No voy a tatuarla —protesté ante mi jefe, señalándola con desdén. Jamás se me había pasado por la cabeza que el “Alex” que tenía apuntado en la agenda fuera ella. Había dado por hecho que se trataba de un tío. 

    —¿Perdona? Eres bueno, chaval, muy bueno. Pero si quieres elegir a tu clientela, tendrás que montarte tu propio estudio. Mientras estés en el mío, cumplirás con tu agenda. Además, esa chica se va a dejar bastante pasta, así que, ¡a trabajar! —inquirió mi jefe. 

    —¡Mierda! —exclamé enfadado, mientras me dirigía hacia ella. No tuve huevos de explicarle al dueño del estudio quién era aquella chica, no quise admitir delante de ella lo que aún me afectaba. 

    —Hola —me saludó con timidez. 

    —Vamos —gruñí mientras me dirigía airado hacia la sala que tenía asignada para mí. 

    Una vez que pasó al interior, cerré de un portazo tan brusco que la sobresaltó. Puse algo de música cañera de fondo, a un volumen bastante más alto del acostumbrado, quizá para evitar una conversación más larga de la cuenta. 

    —Bueno, ¿cuál era tu idea? —seguía mostrándome arisco con ella, a la defensiva. 

    Alex agachó la cabeza y me tendió un papel arrugado impreso en mala calidad. Eché un vistazo. Vale, unas putas rosas. 

    —¿Dónde lo quieres? 

    Ella se subió la camiseta y se señaló el costado, desde debajo de su pecho hasta la cadera. Tragué saliva ante el impacto de ver su piel, esa piel que tanto había adorado.  

    Miré la hoja, la miré a ella, suavicé mi gesto y murmuré: 

    —Dame unos minutos. 

    El diseño que ella traía era una puta bazofia y muy… impersonal. Se merecía algo creado expresamente para su piel y eso hice. No me llevó más de quince minutos. Cuando vi la emoción reflejada en sus ojos al ver mi boceto, supe que había dado en el clavo. 

    —Quítate la camiseta —ordené. 

    Me perdí de nuevo en la visión de su piel, me enredé en sus curvas, en el sujetador de encaje negro que cubría sus pechos. ¡Joder! Me esperaba una tarde muy dura. 

    Le di las indicaciones oportunas para que se colocara en una posición que me permitiera realizar mi trabajo, sin que la piel estuviera demasiado tensa. Alex intentó entablar una conversación cordial, pero la corté de manera un tanto brusca. No quería hablar, quería hacer mi puto trabajo y que se marchara cuanto antes, quería… Quería volver a tocar su piel, aunque fuera a través de los guantes de nitrilo negro. Solo una vez más… Volví a tragar saliva. 

    —Voy —advertí justo antes del primer contacto de la pistola. 

    Ella dio un pequeño respingo 

    —¿Estás bien? —pregunté. 

    Me pidió un minuto. No, no estaba bien, estaba rígida, con todos los músculos de su cuerpo contraídos. Quise acariciarla para que se relajara. Bueno, lo de calmarla era la excusa, lo que realmente deseaba era grabar mis manos a fuego sobre su piel, besar cada rincón de su cuerpo, llenarme de ella, de su sabor, de su olor… Me tendría que conformar con tatuarle mi dibujo, al menos llevaría una parte de mí siempre con ella. 

    —¿Por qué has escogido este dibujo? —pregunté cuando ella giró su rostro para mirarme a los ojos. Los suyos brillaban. Joder, estaba a punto de llorar y parte de la culpa era mía. Me estaba comportando como un auténtico capullo. 

    Alex volvió a dejarse caer, con la cabeza girada hacia el otro lado y empezó a contarme su vida, desde el principio, con todo detalle. 

    Escuché su historia, cada palabra que salía de su boca. Se me pusieron los pelos de punta. No se como fui capaz de concentrarme en mi trabajo ante sus palabras duras, desgarradoras. Esa vida injusta que le había tocado vivir. Incluso estuve tentado de dejar el tatuaje a medias e ir a buscar a ese hijo de puta cuando me dijo que le había pegado.  

    Quise perdonarla, de veras quise hacerlo, pero había roto una parte de mí que me costaría recomponer, mi confianza. Y aunque mis manos estaban sobre su piel, sintiendo el calor que irradiaba, abrasándose a pesar de los guantes, la sentí lejos, muy lejos y dudé de que algún día pudiera volver a acercarme a ella. 

    —Ya está —informé observando mi obra de arte engalanando un lienzo aún más valioso. 

    —¿Ya? 

    —Ajá. ¿Quieres ver el resultado? 

    Se levantó de la camilla y la situé frente al espejo. Ella se miraba el costado, con una sonrisa dibujada en los labios. Yo observaba su reflejo. Sus ojos brillaban de emoción y quise dejarme arrastrar por su entusiasmo, pero una vez más, me tragué mis ganas. 

      

    Cerré el estudio, se había hecho tarde y me había quedado solo. Me había entretenido demasiado poniendo en orden mi sala de trabajo una vez que Alex se marchó o tal vez era otra cosa lo que tenía que organizar, ese cúmulo de sentimientos encontrados fluyendo en mi interior que no me llevaban a ninguna parte. 

    Apagué las luces, bajé la persiana metálica y me marché. En lugar de subir a mi apartamento, fui a dar un paseo. Necesitaba tomar el aire. Acabé sentado sobre la arena de la playa, con la mirada perdida en el mar, donde un grupo de surfistas aprovechaban las últimas luces para coger una ola. 

    De pronto sentí una presencia junto a mí. Alcé la vista para toparme con unos ojos también azules. Era el dueño del Sanctuary. Sin pedir permiso, se sentó a mi lado y me tendió una botella de whisky. 

    —¿Quieres un trago? Tienes pinta de necesitarlo. 

    Acepté su oferta y di un primer sorbo al que luego le siguieron varios más. Compartimos más de media botella sin hablar, dejando que fueran el murmullo del mar y la brisa los que llenaran ese silencio. 

    —Acábatela. Tengo que irme, me esperan en casa. —Se levantó, sacudiéndose la arena del pantalón. Echó un último vistazo hacia el océano antes de seguir hablando—. Siempre buscando la ola perfecta. Cuando sientes el pálpito de que la has encontrado, no la dejes escapar, no sigas buscando, porque es “tu ola” y, aunque el resto se le parezcan, ninguna es tan especial como esa que dispara tu adrenalina. Todo en la vida tiene un elemento de riesgo, ya sabes, como en el póker. No hay que evitarlo, hay que afrontarlo, como hacen ellos. Hasta otra, tío. Nos vemos en el bar. 

    —Espera, ¿me estás hablando de surf? —Su discurso me había dejado descolocado, era como si aquel tipo que se encargaba de aguantar mis borracheras de vez en cuando me hubiera leído la mente. 

    —Tal vez —respondió críptico. 

    Me quedé pensativo, con la mirada perdida en aquellos surfistas que ya no eran más que sombras bajo la luz del atardecer. Joder, yo había surfeado la ola perfecta, es más, hacía unas pocas horas que la había vuelto a acariciar con mis propias manos enguantadas, pero por miedo a caerme de la tabla y ahogarme, había renunciado a ella.  

    Joder, Jar, eres un auténtico gilipollas. 

  

  



 Capítulo 26 

      

      

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Llevaba dos meses flotando en una puta nube de algodón. Todavía no acababa de creérmelo cada vez que despertaba y la veía acostada a mi lado. Y eso sucedió en más de la mitad de los días de aquel tiempo que llevábamos juntos. Todavía dudaba de que aquello no fuera un sueño cada vez que acariciaba su rostro somnoliento, cada vez que me veía reflejado en el brillo de sus ojos azules, cada vez que se corría gritando mi nombre, cada vez que se desplomaba exhausta sobre mi cuerpo, cada segundo que pasaba a su lado. 

    No fue todo un camino de rosas, siempre hay espinas en el tallo, pero eso, lejos de separarnos, nos hacía más fuertes. Hubo días en los que Ingrid era invadida por la nostalgia y, el dolor por la pérdida de Tom, lo eclipsaba todo.  

    Cuando eso sucedía, ella no me rechazaba. Yo intentaba cederle su propio espacio, aunque me costara la vida hacerlo. No quería atosigarla, no quería que mi presencia resultara asfixiante. Y, entonces, era ella la que me buscaba, no para que nuestros cuerpos acabaran enredados bajo las sábanas, si no para que mis besos, tiernos, suaves y delicados, borraran sus lágrimas. 

    Cuando dejó atrás una mala racha de esas, un par de días en que sus ojos se volvieron algo más tristes, quise hacerle un regalo. La convencí para que saliera a tomar algo con su hermano. Necesitaban pasar tiempo juntos y ella necesitaba desconectar, olvidarse por unas horas de todo, de sus obligaciones, de su hijo, de su dolor, necesitaba centrarse en ella. 

    Aquella salida también iba a beneficiar a mi amigo, le vendría bien despejarse. El encuentro con Alex en el estudio de tatuajes lo había vuelto a dejar tocado, lo que traslucía que no lo tenía tan superado como él pretendía hacerme creer. Aún no estaba todo perdido para ellos. Mi amigo necesitaba un pequeño empujón y, casualidades de la vida, Alex me había comentado que aquel sábado también iba a salir. Ahora dependía del destino que sus caminos volvieran a cruzarse, yo ya había hecho mi pequeña aportación. 

    Ingrid insistió en que Mason fuera a pasar la noche con los abuelos para que saliéramos los tres. Decliné la propuesta. Ambos necesitaban esa “noche de hermanos”. Así que me ofrecí voluntario para cuidar de él. ¿Quién lo iba a decir? Yo, Len, cuidando de un niño. 

    Su madre me repitió por enésima vez las indicaciones, como si tuviera memorizado el manual de instrucciones de su pequeño. Las dos primeras veces la había escuchado con atención, para la tercera buscaba acallar sus palabras con mis labios. Ni aún así lo conseguía. Casi a empujones, conseguí echarla cuando llegó su hermano. 

    —Diviértete y tranquila. Está en buenas manos. 

    Nunca me habían llamado la atención los niños tan pequeños, hasta que conocí a su hijo. Al mismo tiempo que los lazos que me unían a Ingrid iban estrechándose, también iba conectándome con ese crío de una forma especial, tan especial que empezaba a sentirlo como algo mío. 

    Vimos la misma película de siempre, la del coche rojo, esa de la que ya casi me sabía hasta los diálogos y, saltándome las normas impuestas por su madre, obvié la hora de acostarlo para alargar nuestros juegos. Los dos, sentados sobre la alfombra del salón, rodeados de todos los coches de Mason, que no eran pocos, recreamos nuestra propia versión de la película que acabábamos de ver. 

    —¿Vas a ser mi papá? —dijo de pronto el chaval, clavándome de forma inquisitiva sus ojos azules. 

    Un niño, que justo llegaba a los dos años, del que apenas había conseguido descifrar unas pocas palabras del extraño dialecto que hablaba, había pronunciado aquellas cinco putas palabras con una pasmosa claridad. Me quedé petrificado. ¡Joder! Su padre. ¿Dónde tengo que firmar? No hubo ni un ápice de dudas en mis pensamientos, pero no me correspondía a mí decidir si su madre me concedería ese lugar de honor. Su padre siempre seguiría siendo Tom, un hombre al que el pequeño no había llegado a conocer, un buen hombre a pesar de nuestros más y nuestros menos, pero en su ausencia, me encantaría ejercer ese puesto que él había dejado vacante. 

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    Estaba emocionada. Después de unos días de bajón, Len me convenció para que saliera con mi hermano. Hacía años que no salía y creo que nunca lo había hecho con Jar, así, los dos solos. Yo siempre había sido más de quedarme a estudiar en casa, ir al cine y poco más. Él, en cambio, desfasaba hasta rozar el límite e incluso llegó a sobrepasarlo en más de una ocasión.  

    Pero no era mi hermanito alocado el que ahora tenía frente a mí, ataviado con un atuendo sencillo, una simple camiseta negra y unos vaqueros rasgados. Estaba igual de guapo que siempre, orgullo de hermana mayor, supongo, pero en esa ocasión, parecía diferente, rodeado de un aura de madurez.  

    Con porte serio, esbozó una sonrisa cuando apreció la admiración con la que lo observaba. Sabía que su ruptura con Alex todavía le traía de cabeza, por mucho que quisiera hacernos creer que era agua pasada. Aquella chica le había calado muy hondo, más que ninguna otra, más incluso que esa zorra que lo había llevado a la cárcel y, aunque se sentía traicionado por Alex, el dolor brillando en el fondo de su mirada azul, me gritaba sin palabras que la seguía queriendo.  

    Bufó exageradamente al mismo tiempo que consultaba su reloj simulando impacientarse mientras yo daba las últimas indicaciones a Lennox. 

    —He dejado preparada la cena. Después, ya sabes, le das un vaso de leche caliente. No la toma en biberón que ya es mayor. Y ponle el pijama y el pañal, que todavía no controla su esfínter por la noche y cualquier cosa, ya sabes, me llamas. Y si tuviera fiebre, tienes la medicación en el baño con la cantidad que tienes que darle anotada... 

    —Ya, Ingrid, ya. Me lo has repetido mil veces. Solo vas a estar ausente unas horas. No te preocupes, lo tengo todo controlado. 

    Era la primera vez que dejaba a mi hijo al cuidado de otra persona por ocio. Uff, me eché las manos a la cabeza, sintiéndome una madre horrorosa en aquel momento. 

    —Ingrid, no pasa nada. No estás abandonando a tu hijo, lo dejas en buenas manos, en las mías. No es malo divertirse de vez en cuando. Lo necesitas. —Lennox sujetó mis manos y me obligó a mirarle. ¿En qué momento me había vuelto tan transparente para él? Aquello me gustaba. Me gustaba mucho—. Y guarda algo de energía para cuando vuelvas, tendrás que compensar a “la niñera”. 

    Mis carcajadas reverberaron dentro de su boca, en ese beso de despedida que estiramos durante varios segundos. 

      

    Después de una cena de picoteo, Jar me llevó a uno de los locales que solía frecuentar. Yo andaba bastante desconectada del ocio nocturno de la ciudad. Varias personas lo saludaron y alguna que otra chica le sonrió con segundas intenciones de camino a una pequeña mesa circular libre donde tomamos asiento. Él se acercó a la barra para pedir la bebida y yo aproveché su ausencia para escribir un mensaje a Len. No pude resistirme. 

    Ingrid 

    ¿Qué tal va todo? 

    Len 

    Todo en orden jefa. Tu pequeño vástago ya duerme. Cuida de mi enano que yo cuidaré del tuyo. 

    Ingrid 

    Gracias. Te quiero. 

    Len 

    Y yo. Siempre. 

    —¡Oh, por favor! Habíamos quedado que nada de mensajes —protestó Jared, depositando una copa de balón con un vistoso gin tonic frente a mí, mientras él daba un sorbo a su botellín de cerveza. 

    No pude disimular la sonrisa que me habían arrancado las palabras de mi novio. “Mi novio”, era la primera vez que mi mente pensaba en Len en esos términos y me gustó la sensación que me produjo. 

    —¿Cómo están nuestros chicos? —preguntó, suavizando el gesto. 

    --Bien, Mason ya duerme y espero que Len aguante despierto hasta que volvamos a casa, jejeje. 

    Jar buscó mi mano por encima de la mesa y clavó sus ojos en mí, con tal intensidad que hasta me hizo estremecer.  

    —No sabes cuánto me alegra volver a verte sonreír, hermanita. Al principio, fui un poco intransigente con vosotros, pero me encanta que haya sido Len quien te haya devuelto esa sonrisa y haya recuperado el brillo de tus ojos. Es un tío de puta madre. Me gusta que estéis juntos. 

    No necesitaba esas palabras de mi hermano, pero contar con su aprobación siempre era un punto a favor que me impulsaba a avanzar sobre seguro. 

    —¿Ingrid? —Un hombre interrumpió ese momento mágico de confesiones entre hermanos, acercándose a la mesa. 

    —¡Derek! ¡Cuánto tiempo sin verte! —Derek era compañero de trabajo de Tom. Eché un vistazo a las personas que le acompañaban. Distinguí a al menos otras dos personas pertenecientes a su unidad. 

    —¿Cómo estás? Te veo bien. 

    —Sí, estoy bien. Poco a poco, vuelvo a estar bien. 

    —No sabes cuánto me alegro. 

    —Eh… Ingrid… Yo… —Jar interrumpió la conversación mientras se levantaba de la silla. No dio explicaciones, supuse que para ir al baño, aprovechando que no me quedaba sola, pero entonces giré la cabeza y la dirección que tomaban sus pasos. Reconocí al instante a quién seguía mi hermano. Era ella, Alex. 

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Tres meses. Tres meses sin tener noticias de Adam. Parecía que se lo había tragado la tierra. Ojalá. El pánico atroz que me produjo su irrupción de nuevo en mi vida se había ido diluyendo con el paso de los días, convirtiéndose en una simple prudencia que me llevaba a evitar lugares poco transitados.  

    También habían transcurrido tres meses de otro suceso fatídico en mi vida, pero ese no lo quería recordar. Todavía dolía pese a que, tras mis explicaciones mientras me tatuaba, me sentía algo más liberada.  

    Acaricié los trazos del diseño sobre mi costado. Me había vestido con un top negro que justo me tapaba el pecho y un pantalón vaquero que dejaba buena parte de aquel precioso dibujo al descubierto. Me gustaba enseñarlo, me gustaba lucirlo, me hacía sentir más fuerte, a salvo. Menuda tontería, pero yo lo sentía así, como si esas espinas rodeando las rosas me protegieran. 

    Esa noche, como otras muchas noches de sábado, iba a salir con mis antiguas compañeras de piso, mis amigas. Acabamos en uno de los locales que formaban parte de nuestra hoja de ruta de los fines de semana, bailando en mitad de la pista, dándolo todo con un gin tonic en la mano. 

    —Tengo que ir al baño —comenté, dejando mi vaso sobre una mesa. 

    —¿Quieres que te acompañe? —se ofreció una de mis amigas. 

    Eché un vistazo al local atestado de gente. 

    —No, tranquila. No hace falta —contesté. Me sentía segura. 

    Caminé hacia los servicios, ubicados al fondo del establecimiento. Un arco excavado en la pared daba acceso al pasillo que comunicaba con los baños. Esa zona estaba menos concurrida, apenas me crucé con una o dos personas más. Iba ensimismada, tarareando la canción que se escuchaba de fondo cuando una simple palabra me dejó paralizada. 

    —Xandra… 

    ¡No, no, no! ¡Otra vez no! ¡No podía ser posible! Me giré despacio, como si me estuviera moviendo a cámara lenta y ahí estaba él, Adam. Frente a mí, recortando la distancia que nos separaba, robándome mi espacio, privándome del aire, acorralándome contra la pared. No tenía escapatoria, estaba muy jodida. No había nadie a quien pedir ayuda, mis gritos quedarían amortiguados en la insonorización de las paredes. 

    —Así que los papeles del divorcio eh… Xandra, he sido benevolente contigo. Te he dado la opción de que regresaras a mí y ¡me lo agradeces con los papeles del puto divorcio! Pero esto no va a quedar así, vas a volver conmigo, por las buenas o por las malas. Eres mía, no lo olvides. 

    Y entonces lo vi, detrás de mi marido, como un soplo de aire fresco, como una burbuja de oxígeno en mitad de la cueva en la que me estaba ahogando. Era Jared. O quizá sólo se tratara de un espejismo fruto de mi mente al límite, pero, aunque así fuera, era justamente lo que necesitaba en ese instante. Recordé el tatuaje ya cicatrizado que decoraba la piel de mi costado, lo acaricié, recordé su significado y lo que me hacía sentir. 

    —No. No soy tuya, no soy de nadie. Solo me pertenezco a mí misma. No pienso volver contigo, ni ahora ni nunca. 

    El rostro de Jar se arqueó en una sonrisa de… orgullo. Sí, él estaba orgulloso de mí y yo le devolví la sonrisa. 

    —Entonces, si no vas a ser mía, no serás de nadie más —Los ojos de Adam se volvieron fríos, terroríficos mientras llevaba la mano a la parte trasera de su pantalón y levantaba su camiseta para coger un arma. 

    ¡Adam tenía una puta pistola y me apuntaba con ella! Me quedé paralizada, asimilando mi derrota, asumiendo mi final. Miré tras él, a la imagen que quería que quedara grabada en mi retina por última vez. Me centré en el pánico de sus ojos azules y, mentalmente, me despedí de Jar en silencio añadiendo un mudo “Te quiero” que esperaba que pudiera leer en mi mirada. 

    Después, todo sucedió a una velocidad de vértigo. 

      

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    No me apetecía una mierda salir, pero accedí para que Len dejara de darme el coñazo. Todavía seguía tocado por el “momento tatuaje” de Alex y eso que habían pasado varias semanas. Varias semanas en las que me torturé, mordiéndome las ganas de llamarla para escuchar su voz bajo cualquier pretexto. Comprobar qué tal había ido la cicatrización de mi diseño hubiera sido una buena excusa. Pero cómo no, volví a ser un cobarde y un capullo. Un capullo cobarde. 

    Aparqué mis malos rollos en cuanto vi la sonrisa con la que mi hermana me recibió cuando fui a buscarla. Joder, estaba radiante. ¿Hacía cuánto tiempo que no salía una noche? 

    —¿Lista hermanita? —pregunté, dejándome contagiar por su sonrisa. Esa noche sólo existiríamos ella y yo, no dejaría que nada más nos estropeara el momento. 

    —Listo, enano. Len, si pasa cualquier… 

    —Schtt. —Mi amigo la silenció con un beso—. Pásatelo bien. 

    Ingrid no puso objeciones a que fuera yo quien eligiera a donde ir. La llevé a un garito que solía frecuentar a menudo. Tomamos asiento en una mesa libre y me acerqué a la barra a pedir bebida. Empezamos a hablar de ella y de Len. Me disculpé por lo imbécil que fui al cabrearme con ellos, cuando realmente me alegraba que estuvieran juntos, una vez que mi amigo me dejó claro que mi hermana no era una más para él, que lo que sentía por ella era puro y fuerte. 

    Un grupo de cuatro o cinco hombres se acercó a saludar a mi hermana. Me sonaba que alguna vez habían venido a casa, quizá fueran amigos de Tom. Intenté incorporarme a la conversación que mantenían, pero entonces, algo, una fuerza, un presentimiento tiró de mis ojos hacia la pista de baile.  

    Allí estaba, rodeada de sus amigas, bailando. Llevaba un top corto de color negro y unos vaqueros grises de tiro bajo que dejaban a la vista su ombligo y mi tatuaje. Tragué saliva.  

    Dejó la copa sobre una mesa, intercambió un par de frases con una compañera y se separó del grupo. Ni lo pensé, me levanté y fui tras ella. 

    —Eh… Ingrid… Yo… —Ni siquiera fui capaz de inventarme una excusa. 

    Alex caminó por el pasillo que llevaba a los servicios. Estaba prácticamente vacío, salvo por un tipo que caminaba tras ella y yo, algo más alejado. ¡Joder! Era su marido. Recortó la distancia que la separaba de él y la acorraló contra la pared. 

    —Xandra, he sido benevolente contigo. Te he dado la opción de que regresaras a mí. Vas a volver conmigo, por las buenas o por las malas. Eres mía, no lo olvides. 

    Vi el pánico reflejado en la mirada de Alex. De nuevo se volvía a encoger ante la presencia de aquel malnacido. Y entonces, sus ojos impactaron con los míos. Llevó de manera inconsciente su mano izquierda al tatuaje que decoraba su costado. Lo acarició y las rosas grabadas en su piel le infundieron el valor que necesitaba para plantarle cara. 

    —No. No soy tuya, no soy de nadie. Solo me pertenezco a mí misma. No pienso volver contigo, ni ahora ni nunca. 

    “Eso es nena, clávale tus espinas, desángralo”, pensé, sin poder evitar que mis labios se arquearan en una sonrisa. 

    —Entonces, si no vas a ser mía, no serás de nadie más —repuso el tipo, llevando una mano a la parte trasera de su pantalón. 

    ¡Mierda! ¡Aquel puto loco acababa de sacar un arma! ¡Estaba apuntando a Alex con una jodida pistola! No lo pensé, actué como un kamikaze y me lancé sobre él. Caímos juntos al suelo y forcejeamos. Escuché un disparo. ¡Joder, joder, joder! Aquel cabrón había accionado el gatillo. ¿Me había alcanzado el proyectil? No lo sabía, a mí no me dolía nada. ¿Y a ella? ¿Le habría dado la bala a ella? ¡Mierda, mierda, mierda! 

    Un par de personas se abalanzaron sobre Adam. Lo apartaron de mí. Escuché un grito desesperado pronunciando mi nombre. Identifiqué en él la voz de mi hermana. La ignoré, me tragué de un paso la distancia que me separaba de Alex, acurrucada en el suelo junto a la pared. 

    —Alex, Alex. ¿Estás bien? ¿Estás herida? —La agarré por los hombros, la giré hacia un lado y hacia el otro, la zarandeé buscando una mancha de sangre en su cuerpo, el mínimo rastro que me indicara dónde tenía la herida de bala. 

    —Estoy bien, Jar… —Le temblaba la voz, estaba asustada. ¡Joder, no me extraña! Yo estaba acojonado.  

    La abracé con todas mis fuerzas mientras las lágrimas la hacían convulsionar entre mis brazos. El destino nos volvía a dar una oportunidad, poniéndonos en una situación similar a la que vivimos tres meses atrás. Esta vez íbamos a hacer las cosas bien. Ella me había contado la verdad y yo había reaccionado como tuve que hacer en aquella ocasión, confiando en ella y protegiéndola de su pasado. 

    Nos aislamos del resto del mundo perdidos en ese abrazo. Éramos ajenos al revuelo desatado a nuestro alrededor. Podríamos estar en mitad del mismísimo infierno y ninguno de los dos nos hubiéramos percatado de ello. Yo solo quería sentirla, empaparme de su calor, impregnarme de su fragancia, sostenerla así un poco más, quizá para el resto de mi vida.  

    Cuando se hubo calmado, nos pusimos en pie. Ella se apoyó en mi brazo para incorporarse. De pronto, miró su mano, me miró a mí con una expresión de pánico y musitó: 

    —Jar, estás sangrando… 

    Vi su mano manchada de sangre, de mi sangre y me desplomé sobre el suelo. 

  

  


 
      

      

    Capítulo 27 

      

      

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Jar observó la sangre que manchaba mi mano, procedente de su brazo y me miró aterrado. Todo rastro de color abandonó su rostro y se desmayó. Mi corazón se detuvo un instante para observarle caer a cámara lenta.  

    Después, las imágenes se reanudaron de manera acelerada, casi vertiginosa. Fueron unos minutos agónicos y frenéticos.  

    Ingrid, arrodillada junto a mí, junto a su hermano, zarandeándolo entre gritos, intentando despertarle. 

    —¡Jar! ¡Enano, despierta por favor! 

    Adam reducido en el suelo, con un hombre, supongo que un policía de paisano, clavándole la rodilla en la espalda, inmovilizándole para que su compañero pudiera esposarle. Su voz, esa voz hiriente protagonista de un millón de pesadillas soltando improperios e insultos que me tenían como objetivo. Pero esas pesadillas que tantas noches me habían tenido en vela, ahora carecían de importancia, parecían tan solo un mal sueño. Mi peor pesadilla se estaba desarrollando en ese preciso instante, ante mis ojos. 

    Observaba todo como una espectadora dentro de mi propia película de terror, sintiendo que no podía respirar, temiendo que mi oxígeno se fuera con él. No podía despegar mis ojos de su rostro, deseando con desesperación toparme con el azul de los suyos.  

    Los sanitarios no tardaron en llegar. O sí. No era demasiado consciente del avance del tiempo, mi mundo se había detenido en Jared.  

    Ingrid se apartó para dejarles trabajar. Yo, simplemente, no pude. Me había quedado anclada a su mano. Mis dedos acariciando su muñeca percibían el ritmo pulsátil de su corazón. No quería soltarlo por miedo a dejar de sentir ese hilo que nos mantenía unidos, por miedo a dejar de sentir que seguía vivo. 

    —Vale, no es grave, es solo un rasguño —comentó una voz procedente de un miembro del equipo que lo atendía, después de que cortaran su camiseta con unas tijeras para explorarle. 

    Sus palabras resultaron balsámicas. La presión que sentía en mi pecho se disipaba y, por fin, volvía a respirar. El nudo de angustia alrededor de la boca del estómago también parecía aflojarse. 

    — Se habrá desmayado de la impresión y puede que se haya golpeado la cabeza. Lo llevaremos al hospital para asegurarnos de que todo está bien —añadió una segunda voz. 

    En ese momento, Jar abrió los ojos, despacio, como si saber que su vida no corría peligro le hubiera ayudado a recobrar el conocimiento. Su mirada perdida fue disipando los negros nubarrones que amenazaban tormenta sobre nuestras cabezas. Oteó a su alrededor, desubicado, sin saber muy bien qué había pasado y dónde se encontraba hasta que sus ojos se enfocaron en mí. 

    —Señorita, ¿quiere acompañarnos? —me preguntó un sanitario que le atendía, observando mi mano que seguía todavía aferrada a la suya. 

    Busqué a su hermana para pedirle permiso. Ingrid alternó la mirada entre su hermano y yo, posó su mano sobre mi hombro, acarició la mejilla de Jar y asintió. 

    —Ve tú. Yo pediré un taxi. Nos veremos en el hospital. 

    Una camilla lo trasladó hasta la ambulancia que nos esperaba en la calle, junto a la puerta del local. Subí a la parte trasera, a su lado, se cerraron las puertas y el vehículo arrancó, sin que soltara ni un segundo esa mano que aferraba entre las mías. Él respondió con un ligero apretón y sus labios arqueándose en una sonrisa. 

    —Oh, Jar —Las lágrimas de alivio se agolpaban en mis ojos, pidiendo permiso para que las dejara salir. Se lo concedí—. ¿Estás bien? 

    —Ahora sí. ¿Y tú?  

    —Creo que sí. —Lo abofeteé. Mi mano impactó contra su cara con todas mis fuerzas— ¡Capullo! ¡Me has dado un susto de muerte! 

    Mi reacción me pilló por sorpresa, supongo que fue fruto del estrés vivido, de sentirme al límite, de vernos caminar al borde del precipicio y creer que él había dado un paso en falso hacia el otro lado.  

    A Jared, en cambio, pareció divertirle. Me aferró por las muñecas y tiró de mí. Caí sobre su cuerpo y choqué contra esa sonrisa insolente que me volvía loca. 

    Nos devoramos, ávidos por volver a sentirnos. Mi lengua se abrió paso impetuosa hacia el interior de su boca buscando enlazarse con la suya, necesitaba mezclarme con él, necesitaba que su presencia impregnara todos y cada uno de mis sentidos.  

    Tres meses, tres meses privados de lo que más ansiábamos. Tres meses perdidos vagando por el desierto y por fin habíamos encontrado una fuente de agua fresca. Nos bebimos el uno al otro, incapaz de mitigar esa sed, muy lejos de saciarnos, necesitándonos cada vez más. Nos respiramos, nos robamos el aliento, deseando que la enredadera de mi tatuaje se trabara alrededor de nosotros con nudos indelebles y no nos permitiera volver a separarnos jamás. 

    Sus manos anhelantes ascendieron recorriendo la piel de mi espalda. Ese calor tan familiar provocado por el roce de las yemas de sus dedos prendió la chispa de un deseo primitivo, casi salvaje, que nublaba cualquier atisbo de raciocinio. Éramos él y yo, en estado puro.  

    El ruido de la sirena conforme la ambulancia se abría paso por la carretera camino del hospital fue silenciado por el sonido de los gemidos que morían en nuestros labios.  

    Nos daba igual el lugar en el que nos encontrábamos, la ambulancia, los sanitarios que permanecían a nuestro alrededor, no importaban. Para nosotros ya no existían.  

    Sentí su erección empujando en mi bajo vientre y estuve tentada de salir a su encuentro, todo mi cuerpo clamaba por sentirle más cerca, más adentro. Desenfrenados, habríamos sido capaces de follar allí mismo, pero no podíamos dejarnos llevar por esa química brutal que estallaba al mezclar nuestros cuerpos, como si se trataran de dos compuestos inestables. Al menos, no todavía. Teníamos que ser algo más que puro fuego y para eso antes tenía que apagar las llamas del infierno que desaté meses atrás. 

    Apoyé las manos sobre su pecho, para interrumpir el beso y establecer cierta distancia. Me desgarró ceder el terreno que había ocupado mi cuerpo al aire que nos rodeaba. Él me miró expectante y sorprendido, quizá con una pizca de miedo, temiéndose que lo que acababa de suceder era tan solo un impulso provocado por un exceso de adrenalina. 

    —He jugado mal mis cartas y perdí la partida. Pero quiero la revancha, quiero otra oportunidad. Te quiero Jar, como jamás he querido a nadie, como jamás volveré a amar a nadie. He aprendido de mis errores y esta vez voy a apostar por la verdad, voy a apostar por ti, voy a apostar por nosotros. ¿Qué dices? 

    Él se incorporó ligeramente, expulsando de nuevo la molesta intromisión del aire entre nosotros. Colocó una mano sobre mi nuca, empujándome hacia él y respondió en el interior de mi boca. 

    —Voy con todo, Alex. VOY CON TODO. 

      

    [image: baraja] 

      

    FIN

  


 
      

      

    Epílogo 

      

    18 meses después 

        

    ♦ ♦ ♦ ♦ 

      

    Alex 

      

      

    Una orden de alejamiento, un informe de maltrato psicológico, una denuncia, demasiados testigos, un arma de fuego empuñada por su mano, una bala incrustada en la pared. Nada ni nadie podía librar a Adam de pasar una buena temporada entre rejas. En el cajón de mi mesa, los papeles del divorcio con su firma. Al fin era libre. 

    —Deja de sonreír y estate quieta. Así no hay quien te pueda maquillar. Colabora un poquito, Alex. —Era Geraldine la que me reprendía, como si yo fuera una niña pequeña, mientras intentaba aplicar un brillo labial de un llamativo color rojo. 

    No podía, por mucho que lo intentaba, no podía dejar de regalar sonrisas a la imagen que me devolvía el espejo, a mi propio reflejo. La emoción que me embargaba poco tenía que ver con los nervios que experimenté la primera vez. Esta vez sí que me sentía como una auténtica princesa, como la protagonista de un cuento de hadas. Mi príncipe, mi otra mitad me esperaba al otro lado de esa puerta. 

    Sí, iba a casarme otra vez, pero en esta ocasión, con el hombre adecuado. Había escogido un vestido sencillo de corte recto, de manga larga con tirantes de capa en el que destacaba una amplia abertura lateral en la falda que se continuaba con una tela de tul transparente que ascendía por el costado bajo la cual se adivinaban mis rosas tatuadas. Un simple dibujo, un adorno de mi piel que, sin embargo, tenía tanto significado para mí, por lo que representaba y por quién lo había inmortalizado allí. 

      

    ♠♠♠♠ 

      

    Jared 

      

      

    —¡Estás hecho un pincel, colega! —Len me colocó bien el nudo de la corbata. Automáticamente lo aflojé y solté uno de los botones de la camisa. Me agobiaba la tela oprimiendo mi garganta—. Bueno, el padrino tiene que ir a por la novia. Tranqui, no dejaré que huya. 

    —Serás capullo —mascullé. 

    Ingrid se situó frente a mí. Me estudió con detenimiento, torció el gesto de su rostro y, con una sonrisa, me quitó la corbata. 

    —Gracias hermanita. 

    —No sabes cuánto me alegra verte feliz, enano. 

    —Pues entonces, deja de llorar. 

    —Lo intento, pero no puedo. Papá y mamá estarían orgullosos de ver el hombre en el que te has convertido. Te quiero Jar. 

    Esta vez fui yo el que no pudo contener las lágrimas ante sus palabras. Durante años había arrastrado la lacra de haber sido una decepción para mis padres, una tan grande que les llevó a la muerte y escuchar esas palabras de boca de mi hermana, pronunciadas con orgullo, derribaron ese muro. La estreché con fuerza entre mis brazos. 

    —Yo también te quiero, Ing. 

    —Venga, va, que se hace tarde, no la hagas esperar. 

    Le tendí el brazo y me acompañó hasta llegar al altar situado al fondo del jardín de su casa. Ella ocupó el sitio reservado en primera fila, junto a mi sobrino y yo me quedé de pie, esperando su llegada. 

    No me hizo sufrir demasiado. Apenas un par de minutos después, atravesaba el mismo pasillo colgada del brazo de Len, caminando hacia mí decidida, con paso firme. Le sonreí, me sonrió, nuestros ojos se trabaron y el resto del mundo dejó de existir para nosotros. 

      

    ♥♥♥♥ 

      

    Ingrid 

      

      

    No podía dejar de llorar. A la mierda la sesión de maquillaje. Era un día especial, muy especial y estaba henchida de felicidad. Mi hermano pequeño se casaba con el amor de su vida.  

    Lo acompañé al altar. Habíamos habilitado el jardín de mi casa para celebrar la ceremonia. Sillas engalanadas con telas blancas se disponían a ambos lados de un pasillo delimitado por una hilera de rosas blancas y rojas que terminaban en un arco sobre el que ascendían más flores y bajo el que se situó mi hermano esperando la llegada de Alex. 

    Sus ojos brillantes aún se iluminaron más cuando la divisaron avanzando por el pasillo. Len, mi Len la guiaba con orgullo al encuentro de su mejor amigo. Los ojos del padrino se desviaron momentáneamente de su objetivo para buscarme.  

    Mis labios se movieron en silencio articulando un “Te quiero”, los suyos contestaron con un “Siempre”. Dejó a la novia junto a quien en breves minutos se convertiría en su marido y regresó a mi lado. Una de sus manos despeinó a Mason, ubicado entre ambos, mientras la otra se aferró con fuerza a la mía. Alzamos la mirada, dejando que nuestros ojos se besaran mientras, apenas unos metros más allá, Jared y Alex sellaban el amor con sus labios. 

     

      

    ♣♣♣♣ 

      

    Lennox 

      

      

    Fue una ceremonia preciosa, aunque antes de que los novios intercambiaran los anillos, mi atención se perdió en los ojos azules de la persona a quien tenía al lado. Ingrid ejercía ese efecto en mí.  

    Era capaz de abstraerme hasta tal punto en su mirada que me olvidaba de todo lo demás. Como sucedió la primera vez que le confesé mi amor, en la que perdimos tanto el control, dejándonos llevar por la pasión, por el deseo, por las ganas y la necesidad de fundirnos en uno solo que nos olvidamos incluso de tomar precauciones. 

    No fue la única vez que nos pasó. La segunda vez decidimos que no nos importaba y para la tercera pensamos que era innecesario que algo se interpusiera entre nosotros. La enorme barriga de casi ocho meses de embarazo que lucía Ingrid con orgullo daba fe de ello. Era una niña, nuestra pequeña Kaira.  

    Acaricié su mano, recorriendo sus dedos desnudos. Hacía más de un año que la alianza de su matrimonio con Tom pendía de una cadena de oro blanco en su cuello, junto con un colgante en forma de corazón engarzado con piedras preciosas que le regalé en su último cumpleaños. Su amor del pasado y su amor del presente. 

    En breve esperaba que a ellos se uniera el amor del futuro, con ese anillo que me quemaba en una pequeña cajita en el bolsillo del pantalón de mi traje y que, en cuanto la celebración terminara y nos retiráramos a nuestra habitación, tenía intención de que pasara a engalanar su dedo anular. 

  


 
      

    Agradecimientos 

      

      

    Gracias a mi familia, especialmente a Javi y a Ian, sin los cuales esta aventura no sería posible. A mi hermano, a mi cuñada (que es casi como una hermana más), a mis sobrinos, especialmente a Alexander, quien me ha tomado como inspiración para empezar a escribir con tan solo once años, no sabes cuánto me enorgullece. 

    Gracias a Saray (@everlasting_reader) que ha pasado de ser una simple compañera de una lectura conjunta a transformarse en una amiga, mi lectora cero y a aguantar todas mis idas de olla (que no son pocas) 

    Gracias a todas esas personas que me apoyáis en las redes, que en muchas ocasiones dejáis de ser personas anónimas para convertiros en algo más. Gracias por vuestros consejos, por vuestros ánimos y por ayudarme a crecer. Gracias Maca (@macaoremor) por esas pedazo LC que organizas que nos ayuda a hacernos un poquito más visibles. 

    Y para finalizar, gracias a ti, lector y lectora por entregarme tu tiempo a cambio de mi historia. Espero una vez más, que el intercambio haya merecido la pena. 

    Y si así ha sido, no te olvides de hacerlo saber. 

    Sígueme en Instagram (@akara_wind) y no dudes en ponerte en contacto conmigo para hacerme llegar tus opiniones.
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 Mis libros y yo 

      

      

    Sobre mí 

      

    Akara Wind es el seudónimo que llevo desde hace más de media vida usando en Internet, es mi “yo” de la red y por eso he decidido utilizarlo como firma de mis libros. 

    Tras él se esconde Patri, una navarrica, me gustaría decir que joven, pero la verdad es que creo que ya sólo de espíritu que vino a este mundo en 1980 (“Yo crecí en los ochenta y sobreviví”, como diría el Reno Renardo) 

    Enfermera de profesión y vocación, siempre me quedó una espinita clavada de lanzarme a escribir, una afición que poseía desde niña. Hasta hace un par de años no conseguí arrancármela, en forma de una historia que me venía rondando la cabeza desde hace mucho tiempo y que gracias al apoyo y ánimo de unas amigas conseguí estructurar en un libro. Después de ese, le han seguido otros y ahora no puedo (ni quiero) parar de escribir. 

      

      

      

    Mis libros 

      

                   TRES CANCIONES 

    Krystal es una joven de tan sólo 17 años que se ve azotada por un trágico suceso, la muerte de sus padres en un accidente de tráfico. 

    A cargo de su tía, la hermana pequeña de su padre, comienzan una nueva vida. Una nueva ciudad, una nueva casa y un nuevo instituto en el que empezar de cero. Allí es donde conoce a Zoe, con la que no tarda en entablar una amistad sincera, una chica risueña que lleva a sus espaldas la carga de un hermano problemático y un oscuro secreto. 

    “Tres canciones” define su descubrimiento de la amistad, del amor y de la pasión, en una lucha constante para que esa nueva vida que Krystal ha erigido no se desmorone. 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08KSBP54B 

      

                   PRIMEROS ACORDES (PRELUDIO DE TRES CANCIONES) 

    Ella renunció a su familia para cumplir sus sueños. Renunció a sus sueños por él. Y él acabó convirtiéndose en la pesadilla de su familia. 

    Preludio de “Tres canciones”, “Primeros acordes” es un libro que descubre los orígenes de los fantasmas que atormentan a Tyron. 

    Unos primeros acordes duros, desgarradores, llenos de rabia y dolor. 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08CTKFZCD 

      

      

                   BONUS TRACK: BACK AGAIN (TRES CANCIONES, Nª2) 

    Parecía que por fin Krystal había conseguido reconducir su vida, llegando a rozar con las yemas de los dedos un futuro con el amor de su vida, sin embargo, el destino caprichoso los vuelve a poner a prueba. 

    Un pasado que sigue arrastrando a Tyron hacia el borde del precipicio.  

    Un presente que le azota con un duro golpe que hará que toda su existencia se tambalee. 

    Cuando parecía que su camino se iba allanando, nuevos obstáculos les demuestran que deben seguir luchando cada día para conseguir sus propósitos. 

    ¿Lo conseguirán? 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08QJMYR8W 

      

                   HUNTER 

    El mundo se ha convertido en un campo de batalla entre las diferentes facciones de vampiros. Ya no hay lugar para los humanos, sólo son simple alimento. La noche pertenece a los inmortales. 

    Los Alas Negras son una raza superior de vampiros, creados y entrenados únicamente para ser un arma infalible, siempre leal a su dueño, sin preguntas, sin remordimientos, unos asesinos implacables movidos únicamente por la satisfacción de segar vidas. Dotados de inmensas alas de plumas negras sólo tienen un punto débil, la presencia de otro de su misma especie los debilita. 

    Hunter es uno de ellos, uno de los mejores, uno de los más fuertes, hasta que el ser más insignificante se cruza en su camino: una pequeña niña pelirroja demasiado inocente. 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B081QD31WN 

      

                   RAVEN 

    “Tres veces burlarás a la muerte para despertar el poder de la luna y la luz de su interior devorará las sombras para guiar el destino de la humanidad” 

    Él era un noble guerrero nacido bajo la luna llena, que ambicionaba con convertirse en el mayor líder que había conocido su pueblo. 

    Sin embargo, los dioses le deparaban un destino que iba más allá, marcado por una profecía que no lograba entender. Una misión que trascendía el tiempo. La lucha incesante entre el bien y el mal con lugar para la pasión, la traición y el amor. 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B0841JZ1YG 

      

                   STORM 

    Storm era un joven lobo, repudiado de su propia manada por una característica física que le hacía único, sus ojos heterocromáticos.
Huyó de su tierra natal buscando su propio lugar y, aunque no lo encontró, quedó prendado por la luz que la luna llena proyectaba sobre las montañas de aquel bosque. Así que decidió establecerse allí durante una temporada. 

    Ella necesitaba romper con un pasado doloroso y cambió su vida de lujo en una gran ciudad por una casa perdida en un pueblo de las montañas, dejándose guiar por la frase acertada de un buen publicista.
Un pueblo que no la acogió como ella hubiera deseado. 

    Eran tan diferentes que jamás pensaron que sus caminos podrían llegar a cruzarse. 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B087V6ZCH6 

      

      

                   UNA SONRISA TRAS LA MÁSCARA 

    Luna es la «Reina de las Tiritas». Ejerce como enfermera escolar en un colegio público. Pero un fatídico 15 de marzo, un maldito virus de origen chino obliga a declarar el Estado de Alarma en todo el país. 

    La vida de Luna, la vida de medio mundo da un giro de 180º hacia una situación que sólo creíamos posible en el guión de una película macabra. 

    Luna es llamada a filas para enfrentarse e ese virus invisible en la primera línea de batalla. 

    Un viaje a los sentimientos de Luna, a la incertidumbre, al caos, al miedo, al dolor. Pero sin olvidar que siempre queda un hueco para el compañerismo, para la empatía, para hacer nuevas amistades y recuperar otras perdidas. 

    Una historia personal que todos hemos vivido y que no debe caer en el olvido. 

    (Dedicado a Jordi) 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B08J8BJJ8D 

      

                   CONSEGUIRÉ QUE TU LUZ VUELVA A BRILLAR 

    Una mujer brillante, un vagabundo, un pasado. 

    Dos personas de mundos diferentes, un destino caprichoso que juega a entretejer los hilos, la batalla contra una oscuridad que amenaza con engullir los rayos de luz del sol. 

    Cuando la estrella más brillante del universo amenaza con extinguirse y es la llama de la vela más tenue la encargada de volver a encenderla. 

    «Conseguiré que tu luz vuelva a brillar» es un libro de amor, de amistad, de superación, de romper barreras. 

    Link: https://www.amazon.es/gp/product/B0916G7M59 
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